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Dedicatoria


 


Dedicado
a ti, que has comprado este libro y con ello contribuyes a apoyarme y permitir
que siga creando historias.


 










Capítulo
1


 


Marcus se miraba
al espejo del baño, vestido con el traje de gala contemplando sus insignias de
capitán y sus numerosas condecoraciones. Su carrera era realmente prometedora,
a sus veintiocho años ya estaba considerado el mejor francotirador del estado.
Continuamente colaboraba con todo tipo de agencias y organismos, cosa que le
molestaba, él era marine y no deseaba participar en ninguna misión ajena al
cuerpo.


Se desnudó y se
metió en la ducha, necesitaba relajarse, pronto comenzarían las maniobras y se
acabarían los días de relax. Vivía por y para los marines, no le interesaban
las relaciones amorosas, prefería los escarceos sexuales sin compromisos. Desde
que su mujer muriera, su corazón quedó vacío e incapaz de amar. En ocasiones
llegó a plantearse usar los servicios de prostitutas de lujo, sin preguntas,
sin problemas, solo sexo pero de descubrirse esa actividad sus ascensos no solo
cesarían, podría acabar siendo licenciado con deshonor. Alejó todos esos
pensamientos de su cabeza y se centró en ducharse.


Una hora después
sobre las doce de la noche se dejó caer sobre la cama, se tapó con las mantas y
se acurrucó. El frío invierno había llegado a New Jersey y la calefacción de su
apartamento hacía tiempo que no funcionaba muy bien que digamos. El sueño lo
venció y se quedó profundamente dormido, hasta que ya bien entrada la madrugada
el móvil comenzó a sonar con la melodía de James Bond, siempre fue un poco
friki con esos detalles.


—¿Sí?


—¿Marcus Lein?


—Sí. ¿Quién es?


—Señor Lein
siento comunicarle que hemos encontrado muerta a Jessica Lein. Todo apunta a
que ha sido un suicidio.


—¿Suicidio?


—Había varios
frascos con pastillas, ansiolíticos, antidepresivos... Aún así habrá que
esperar a la autopsia. Necesitaríamos que se pasara por comisaria.


—Deme un día,
debo hablar con mis superiores en los marines.


—Desde luego.
Señor Lein, lamento su pérdida. 


Marcus colgó el
teléfono y se quedó mirando la ventana del dormitorio, con los ojos en blanco
sin poder asimilar la noticia.


Cuando sus padres
murieron en un accidente ferroviario, Jessica y él acabaron en un orfanato. En
cuanto le fue posible se alistó en los marines y con el primer sueldo alquiló
un apartamento y se hizo cargo de su hermana tres años menor que él. Fueron
tiempos duros pero consiguieron salir adelante, Marcus comenzó a aceptar cualquier
misión por peligrosa que fuera, necesitaba ascender para conseguir mejorar su 
sueldo y ayudar a Jessica con los estudios. Por fortuna entre sus ascensos y
los trabajos que ella pudo encontrar reunieron el dinero suficiente. Con el
tiempo terminó sus estudios como secretaria de dirección y empezó a trabajar en
Medical Farm. Parecía estar muy contenta con ese trabajo que entre otras cosas
le hacía ganar mucho dinero, más de lo que Marcus ganaba hasta bajo el rango de
capitán.


Esa noche no pudo
dormir, algo no cuadraba. ¿Jessica suicidándose? ¡Imposible!, ella no era así,
siempre fue una luchadora nata. Decidió que no podría seguir adelante hasta que
él mismo por sus propios medios investigara su muerte. 


El dolor era tan
fuerte que  no podía ni llorar, sentía una fuerte presión en el pecho y los
ojos le ardían pero era inútil. Se pasó el resto de la noche mirando viejos
álbumes de fotos y rezando porque las horas pasaran, deseaba estar cuanto antes
en el despacho del coronel Durjan. 


Por la mañana se
preparó un café, se vistió con el uniforme de  campaña y bajó las escaleras a
toda prisa. Introdujo la llave en el contacto de su Harley y apretó el
acelerador, necesitaba llegar cuanto antes aunque eso supusiera un par de
multas.


El coronel Durjan
lo miró sorprendido, no podía creer la noticia que Marcus le había dado.


—Lo siento
Marcus, sabes que apreciaba a Jessica. —dijo Durjan pasándose la mano por su
escaso cabello blanco.


—Señor deseo
pedir una excedencia.


—Marcus te
necesito aquí, las maniobras internacionales están ya muy cerca.


Marcus dejó una
hoja de papel firmada encima del escritorio del coronel.


—¿Qué diablos
significa esto? —protestó Durjan.


—Si no me concede
la excedencia, solicito formalmente la baja en los marines. —dijo Marcus sin
pestañear.


—¡Maldita sea
Marcus! ¡Estás loco! Los marines son tu vida, por el amor de Dios, la mayoría
de tus compañeros matarían por conseguir lo que tú estás logrando.


—En estos
momentos solo me interesa investigar la muerte de mi hermana.


—La policía dice que
es un suicidio.


—La policía no
conocía a mi hermana yo sí. Usted decide ¿excedencia o baja?


—Tú ganas maldito
bastardo, lo arreglaré todo. ¡Ramsey! —gritó Durjan furioso.


Un sargento alto
y algo sobrado de peso entró corriendo en el despacho. 


—¿Señor?


—Traiga un
documento de excedencia para que lo firme el capitán y cúrselo hoy mismo. —ordenó
Durjan. 


El sargento salió
corriendo y regresó cinco minutos después con un documento aún caliente y con
la tinta de impresora fresca.


—Capitán, firme
aquí y yo me encargaré de rellenar el resto de papeleo. —explicó el sargento.


Marcus asintió
con la cabeza, tomó un bolígrafo de la mesa del coronel y estampó su firma,
luego entregó el documento al sargento.


—Gracias señor.
—dijo Marcus levantando la mano hasta la frente y saludándole con formalidad.


—Hace años que no
consumes tus vacaciones, lárgate ya y procura no meterte en líos. —contestó
Durjan con preocupación.


—Ya me conoce
señor, no puedo garantizarle que no acabe metiéndome en líos.


Marcus aparcó la
moto en su trastero, la tapó con una sábana vieja y cerró la puerta con doble
llave, la echaría de menos. Tomó el ascensor hasta la quinta planta y entró en
su apartamento. Preparó un petate con la ropa necesaria y llamó a un taxi. 


La estación de
autobuses estaba abarrotada por lo que tardó más de una hora en llegar hasta la
ventanilla, donde una mujer de gruesas gafas y pelo canoso le dedicó una
sonrisa fría.


—Un billete para
Queens. 


—Veinte dólares. 


Marcus sacó la
cartera y cogió dos billetes doblados de diez y se los entregó. La mujer pulsó
un par de teclas y cortó el billete que acababa de ser imprimido para luego
dejarlo caer sin tacto en la bandeja. 


Marcus ni la
miró, ya estaba acostumbrado a ese tipo de trato, demasiado acostumbrado.


El autobús olía
decentemente, los asientos parecían haber sido renovados y no había muchos
pasajeros, aunque previsiblemente recogerían a más gente durante el camino.  Se
sentó en su asiento junto a la ventanilla y cerró los ojos. No tenía ni idea de
lo que iba a pasar y entrar en el apartamento de su hermana sería doloroso.


El autobús
arrancó y a los pocos minutos el conductor encendió la televisión. Aparecieron
los títulos de la película y el código de copyright "Misión
imposible", no es que fuera un estreno precisamente pero algunos pasajeros
silbaron complacidos. Marcus cerró los ojos de nuevo y trató de descansar.


Por la noche tomó
un taxi hasta el apartamento de Jessica, el inspector le había dado permiso
para entrar dado que consideraba el caso cerrado. Para Marcus el caso estaba
muy pero que muy abierto.


Pagó la carrera
al taxista y agarró su petate para colgárselo del hombro. Las calles estaban
cubiertas de nieve lo que dificultaba el avance hasta la puerta de entrada del
edificio. Sacó las llaves que Jessica le había dado hacía años y rezó porque no
hubieran cambiado alguna de las cerraduras. 


La puerta del
bloque se abrió y Marcus respiró, pulsó el botón de la luz que se activaba con
solo pasar el dedo por una placa metálica y la luz iluminó el descansillo de la
escalera. Contrastaba el interior moderno frente a la fachada anticuada pero la
gente de por allí parecía estar agusto con esas apariencias. Tomó el ascensor
hasta el sexto piso y en cuanto las puertas se abrieron salió de él y caminó
por el estrecho pasillo hasta llegar al final. Por unos instantes se quedó
mirando la puerta blanca con adornos plateados en forma de espirales. Sacó la
llave y abrió la puerta. Entró y cerró la puerta, nervioso al percibir ese olor
a vainilla que tanto le gustaba a ella. 


Con paso
tembloroso recorrió el apartamento hasta quedarse apoyado en el bastidor de la
puerta del dormitorio, observó la cama donde Jessica fue encontrada muerta y
por primera vez las lágrimas brotaron de sus ojos, esta vez sin control. Estar
en ese apartamento lo estaba matando, no podía seguir allí, no sin perder la
cordura. Se centró en investigar, la policía había revisado todo el apartamento
y no había encontrado ningún indicio de que las ventanas o la puerta hubieran
sido forzadas, todo encajaba según ellos. Para él nada encajaba, Jessica ganaba
mucho dinero, era guapa y no le faltaban pretendientes, su vida era puro éxito
y poseía un carácter que engatusaba a cualquiera. Ella no se suicidó, estaba
seguro.


Buscó su
ordenador pero no había ni rastro de él, quizás lo dejara en la oficina. Rebuscó
en los cajones hasta dar con uno que contenía varias facturas. Luz, agua,
comunidad, alquiler, tarjetas... Densey seguridad. Sacó el móvil y buscó en google
el nombre de esa empresa, realizaban instalaciones de sistemas de seguridad
tanto en empresas como en domicilios particulares. ¿Por qué necesitabas
seguridad Jessica? Abrió la carta y trató de averiguar qué instalación le
hicieron pero no venía nada, solo un importe a pagar.


Marcó el teléfono
de la empresa y miró el reloj, era tarde pero debía intentarlo. El teléfono
daba llamada y no saltaba ningún contestador, eso era buena señal.


—Densey
seguridad, ¿en qué puedo ayudarle?


—Llamo en nombre
de Jessica Lein, quisiera saber qué tipo de instalación hicieron en su
apartamento.


—Lo siento, no
podemos dar información de clientes.


—Soy su hermano.


—¿Puede pedirle a
la señorita Lein que se ponga al teléfono?


—Mi hermana está
muerta pero si no quiere darme la información puedo enviarle a la policía y que
lo interroguen durante unas cuantas horas. Usted mismo.


—La señorita Lein
instaló un sistema de vídeo vigilancia, exactamente una mini cámara en cada
habitación.


Marcus miró con
detenimiento el salón y no encontró ninguna cámara.


—No veo ninguna
cámara.


—Son cámaras
ocultas señor, de eso se trata de que no se puedan ver con facilidad. Espere un
momento, vamos a ver... ¿puede darme el código de cliente?


Marcus agarró la
factura y leyó el código.


—145262525AX.


—Ok, en el salón
esquina derecha  pegada al techo junto a una cenefa de papel, dormitorio pared
frente a la cama cerca de televisor, baño junto al marco de la puerta, cocina junto
al marco de la puerta, pasillo junto a reloj, eso es todo.


Marcus colgó el
teléfono, agarró una silla y se acercó a la pared. Miró la cenefa y descubrió
un pequeño orificio, sacó las llaves y con el filo de una rasgó la pared hasta
dejar el cable de conexión a la vista, luego tiró de él con cuidado rompiendo
parte de la pared en la que estaba oculto. Realizó la misma acción con todas
las cámaras pero no tenía sentido, todos los cables acababan en mitad de una
pared del pasillo. Enfadado dio una patada a la pared y para su sorpresa esta
cedió, debió haber roto la cerradura de una puerta oculta en la pared. ¿Pero en
qué estabas metida?










Capítulo
2


Marcus se quedó
mirando la minúscula habitación, una estantería  con un monitor en el que la
pantalla estaba dividida en varios cuadros correspondientes a cada cámara, una
torre de pc, un teclado y un ratón. Se sentó en una silla con ruedas y se
acercó al teclado. El protector de pantalla estaba iniciado y protegido con
contraseña, recordó un extraño mensaje que su hermana le había mandado hacía
unos meses. Rebuscó en su móvil y lo encontró. Jessica sabía que era un
desastre y que rara vez borraba los mensajes. Countday10. Era una locura pero
tampoco tenía alternativa, marcó el código y el salvapantallas se desbloqueó.
Rebuscó por las carpetas del escritorio tratando de localizar los vídeos
correspondientes a los días anteriores, tembló solo de pensar que podía estar
grabada la muerte de su hermana. Encontró una carpeta con un nombre raro, hizo
doble click sobre ella y allí estaban por orden las grabaciones de todo ese
mes. 


Pulsó sobre uno
de los últimos días y se recostó en el asiento agarrándose las manos con
nerviosismo. La imagen no tardó en iniciarse, aparecían todas las mini
pantallas. Después de más de media hora decidió acelerar el proceso saltando
sobre la barra de progreso del reproductor. Inició el siguiente vídeo y nada y
así sucesivamente hasta que todo su cuerpo tembló al ver a su hermana entrar en
el apartamento. Resultaba tan extraño verla caminar por el apartamento, hacerse
la cena, cepillarse los dientes... cuando ella ya estaba muerta... Allí estaba
ella con sus preciosos ojos verdes, su cabello cobrizo y su sonrisa permanente,
su tez blanca con la que tanto bromeaban... Llevaba puesto un camisón blanco de
seda, parecía tan llena de vida...


En otra de las
pantallas la puerta del apartamento estaba abriéndose y dos hombres, uno alto y
fornido y otro más bajo y encorvado entraron.  Marcus gruñó impotente mientras
los dos tipos avanzaban hasta el dormitorio. No había sonido pero tampoco es
que hiciera falta, Jessica gritaba. El tipo bajo la agarró por detrás y la
llevó hasta la cama, Jessica pataleaba pero el tipo alto le agarró las piernas.
Harto de aguantar los ataques de ella el tipo alto le dio un puñetazo que la
dejó sin sentido, luego le arrancó las bragas y la violó una y otra vez. El
tipo bajo también disfrutó de su cuerpo y cuando quedó satisfecho le llenó la
boca de pastillas, como estaba sin sentido corrió hasta la cocina y agarró una
botella de agua. De forma ruda consiguieron hacerle tragar bastantes pastillas
pero todo era un montaje. El tipo alto sacó una jeringuilla y le inyectó algo
bajo la axila. Jessica despertó, abrió los ojos y comenzó a llorar mientras su
cuerpo convulsionaba hasta minutos después quedarse quieta, muy quieta y sin
vida con sus bellos ojos en blanco mirando hacia el techo. Los dos tipos
estaban tan seguros que ni siquiera se cubrieron la cara, no podían imaginar
que ella disponía de un equipo de vídeo vigilancia. 


Marcus se levantó
y se dejó caer en el suelo abatido, rabioso, impotente, con la imagen de
aquellos ojos sin vida... las lágrimas surcaron su cara sin piedad, la garganta
era un nudo y su pecho apenas si conseguía respirar. Deseó estar muerto, deseó
haber estado allí para protegerla... todo fue culpa suya, debió haberla llamado
más a menudo, debió preguntarle si tenía algún problema, fue culpa suya... no
supo protegerla.


Las horas pasaron
y las lágrimas dejaron de brotar, sus ojos se endurecieron y su mirada se
volvió gélida. Podía entregar las imágenes a la policía y que ellos se ocuparan
de hacer justicia. Su vida seguiría adelante, progresaría en los marines y tal
vez conociera a una mujer con la que formar una familia.


Solo había un
problema, él no deseaba justicia, necesitaba venganza... una venganza
sangrienta, despiadada... al precio que fuera.


Se levantó del
suelo y se sentó junto al monitor, marcó un bucle desde el momento en que los
dos tipos entraban hasta que se marchaban, el bucle se repetiría sin parar
hasta que memorizase hasta el último detalle. Hizo varias fotos con el móvil a
los dos tipos pero aún así siguió durante horas mirando el vídeo hasta que el
último rincón de su alma quedó cubierto por el deseo de venganza. Su humanidad
había muerto, su carrera en los marines era pasado, ahora un deseo se imponía por
encima de su instinto de supervivencia... el deseo de matar a los asesinos de
su hermana.


Rebuscó en el
ordenador y por todo el apartamento pero no logró encontrar nada que pudiera
justificar el asesinato. En cualquier caso no fue un robo, entraron, la
violaron y la mataron, todo fue demasiado premeditado. Había un motivo para
matarla y él lo descubriría.


Se acercó a una
mesita del salón y cogió una foto enmarcada de su hermana, rompió el cristal
contra la mesita y retiró la foto que guardó en un bolsillo de su pantalón,
luego regresó al cuarto secreto y borró el disco duro del ordenador. Nadie
conocería la verdad, salvo él.  Abandonó el apartamento sin mirar atrás y bajó
por las escaleras. Las primeras luces del dia  iluminaban las calles en las que
las farolas seguían encendidas. Caminó por la nieve sintiendo como esta se
colaba por sus zapatos humedeciendo sus calcetines. Eso le recordó que
necesitaría equiparse para su  misión, ropa, vehículos, armas... sacó el móvil
y marcó el número de un amigo de la infancia. 


—¿Mark?


—Marcus.


—¿Sigues con tus
negocios?


—Tal vez. ¿Por
qué?


—Necesito
material.


—¿Tienes pasta?


—Sí.


—Entonces tengo
lo que buscas.


—No te he dicho
lo que quiero.


—Lo que no tengo
lo consigo, ese es mi lema. —contestó Mark ofendido. —Te espero en la 101,
cafetería Setters en media hora.


 


Marcus no podía
creer el aspecto que tenía Mark, estaba gordo, se había pintado el pelo de
azul, algo que desentonaba pues era un tipo alto. Lo miró con aquellos fríos
ojos negros, no se relajaba, miraba continuamente en todas direcciones como si
temiera que la policía fuera a entrar en cualquier momento dispuesta a ir por
él.


—¿Qué necesitas?


—Chaleco
antibalas, pistola con silenciador, rifle francotirador, munición especial de
nueve milímetros y siete sesenta y dos, explosivos, detonadores y granadas...
¡Ah! Una moto de gran cilindrada.


—¡Joder tío! ¿Qué
vas a montar una guerra?


—Sin preguntas.
¿Puedes conseguirlo o me busco a otro? —repuso Marcus con sequedad.


Mark lo miró
ceñudo.


—Diez mil pavos,
mañana por la tarde lo tendrás todo. Te llamaré para confirmar.


—Bien, espero tu
llamada. —dijo Marcus dejando diez pavos sobre la mesa y girándose dispuesto a
marcharse.


—¿Cómo está
Jessica? Hace mucho que no la veo.


Marcus se giró
hacia él.


—Muerta. —dijo
con ojos vacios.


Mark bajó la
mirada y dio un pequeño trago a su refresco de cola, apreciaba mucho a Jessica.
Pasaron muy buenos ratos de pequeños jugando en el orfanato, de hecho Jessica y
Marcus eran sus únicos amigos.










Capítulo
3


Marcus alquiló un
estudio en la periferia de Queens, por fuera el edificio parecía caerse a
pedazos pero por dentro la cosa empeoraba. Subió las escaleras y revisó lo que
parecía un dormitorio, tenía una cama, una mesita y una televisión. Abajo era
un simple local que parecía haber sido ocupado por algún pintor o escultor. No
era bonito pero le serviría. 


Por la noche Mark
aparcó una furgoneta a cuatro manzanas del estudio de Marcus, era amigo pero no
por ello estaba dispuesto a confiar en él, esos tiempos pasaron.


Mark bajó de la
furgoneta y abrió la puerta trasera, agarró un petate enorme que disponía de
dos fuertes asas. Marcus lo cogió y se lo colgó a la espalda, luego miró la
moto, una Kawasaki zx 10-R apodada con el curioso nombre de ninja. La moto era
negra con llamaradas rojas en el chasis.


—No está mal.
—dijo Marcus complacido.


—¿Soy bueno o no?
—dijo Mark sonriendo.


—Eres bueno.
—dijo Marcus alargándole el dinero.


—¿Jessica...
murió de forma natural?


—No. —contestó
Marcus con voz gélida.


—¿Esta compra...
es para vengarla? —preguntó Mark titubeando.


—Sí.


Mark apartó el
dinero y miró a Marcus con ojos llorosos.


—Invita la casa.
Hazles pagar la muerte de...


Mark no podía ya
contener las lágrimas, pulsó un botón y la rampa comenzó a alzarse.


Marcus montó en
la moto, giró la llave en el contacto y disfrutó del rugido del motor al
acelerar. Miró a Mark con tristeza.


—Mañana a las
doce de la mañana es el entierro de Jessica en el cementerio de St. John.


Mark asintió con
la cabeza y se quedó allí parado observando cómo Marcus se alejaba calle abajo.



Marcus aceleró el
motor hasta llevar la moto a su máximo potencial, de buena gana hubiera
estrellado la moto contra un muro, deseaba la muerte con todas sus ganas, le
había arrebatado su única razón de existir, su hermana era sagrada para él.
Haría pagar su muerte a los asesinos de forma despiadada y cruel, disfrutaría
haciéndolos sufrir.


Después de una
ceremonia privada el ataúd fue conducido hasta el cementerio. Mark aparcó la
furgoneta en la entrada y Marcus dejó la moto  junto a la puerta.  Los dos
hombres  caminaron tras el coche fúnebre, Mark miraba el ataúd sin poder creer
que Jessica estuviera dentro, de reojo observaba a Marcus que no derramaba ni
una lágrima, tenía una mirada fría como el hielo. No podía negar que estaba muy
preocupado por su amigo.


Los operarios de
la funeraria sacaron el ataúd  con cuidado y lo colocaron sobre una plataforma
con ruedas que arrastraron hasta la que sería su tumba. Marcus observaba su
trabajo, los dos hombres tomaron el ataúd de nuevo y lo ajustaron sobre la
plataforma que lo haría descender hasta el fondo de la fosa. Mark puso su mano
sobre el hombro de Marcus que no reaccionó, seguía con la mirada perdida.


Uno de los
operarios accionó un botón y  el ataúd empezó a descender. Marcus no conocía a
las amistades de Jessica, no tenían familia... Ella no debía estar muerta,
tenía que haber conocido un buen hombre, formado una familia, tener hijos...
una vida feliz. Él era militar, si alguien debía morir era él no ella.


Cuando el ataúd
tocó el fondo de la fosa los operarios retiraron la plataforma y retiraron una
lona verde que tapaba un montón de tierra y comenzaron a llenar la fosa. Marcus
tomó las coronas de flores y las arrojó al interior de la fosa, sacó una rosa
roja del interior de su chaqueta, la besó y la arrojó sobre el ataúd.


—Descansa en paz
hermana... pronto nos reuniremos pero antes vengaré tu muerte. —pensó Marcus.


Los operarios se
despidieron cuando terminaron su trabajo y Mark trató de apartar a Marcus de la
tumba pero era inútil.


—Por favor Mark,
déjame solo. —pidió Marcus.


Mark lo miró
lleno de dolor, sabía que era posible que no volviera a verlo más, al menos con
vida. De mala gana dio media vuelta y se marchó.


Empezó a llover y
a pesar de que sus ropas estaban cada vez más mojadas, Marcus era incapaz de
moverse de allí, el dolor mancillaba su alma y el deseo de venganza abarrotaba
su corazón. Esa noche moriría alguien.


Sin preocuparse
por la lluvia, caminó por la carretera del cementerio hasta llegar a la salida,
montó en su moto y se alejó a toda velocidad.


Pasó el resto del
día recorriendo la ciudad sin rumbo, con la muerte de Jessica había muerto su
humanidad, ahora solo deseaba  matar. 


Ya entrada la
noche escuchó un grito de mujer, giró la moto y se internó por uno de los
callejones. Un tipo estaba atracando a una mujer. Marcus bajó de la moto y con
paso firme y mirada perdida caminó hacia ellos. Sacó su pistola y de camino
ajustó el silenciador, la ley ya no le importaba, ahora él era la ley, una ley
que solo la sangre sería capaz de saciar.


El tipo era
bastante alto y la mujer parecía estar llorando mientras él revisaba el
contenido de su bolso, al parecer no le gustaba lo que veía.  Marcus se acercó
más, le apuntó con su arma y contempló con placer que el tipo lo miraba
aterrorizado.


—Mujer, coge tu
bolso y márchate. —ordenó Marcus.


La mujer le quitó
el bolso al atracador y salió corriendo. Marcus esperó a que la mujer
desapareciera.


—Tío no quiero
problemas. Tú por tu lado y yo por el mío. 


Marcus le disparó
en una pierna y se deleitó viéndolo caer al suelo. 


—La escoria como
tú ha de ser erradicada. —dijo Marcus apuntando con su arma a la frente del
atracador. Lo miró por última vez y le disparó. Marcus el marine acababa de
morir, ahora era Marcus el asesino.










Capítulo
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Sobre las cuatro
de la madrugada Marcus regresó al estudio, cerró la puerta con llave y aparcó
la moto. El cuarto de baño era la única zona que parecía estar reformada. Se
desvistió y se duchó. 


Pasó el resto de
la semana planificando la búsqueda de los asesinos, no sabía por dónde empezar,
no tenía medios y no podía dar pistas a la policía.


Decidió pasarse
por la empresa donde trabajaba su hermana para notificar su muerte y recoger
sus cosas. No le apetecía lo más mínimo pero sentía que debía hacerlo.


Se vistió y subió
la cremallera de su cazadora de cuero, hacía bastante frío. Montó en la moto y
abandonó el estudio. Las calles estaban más o menos limpias de nieve pero aún
así eran trampas mortales para las ruedas de una moto, redujo la velocidad y
tomó la 295 hasta la 26. Aparcó la moto en el parking de la empresa y dejó el
casco sobre la moto. Subió las escaleras de la puerta principal y caminó hasta
el mostrador de seguridad, un vigilante lo miró con seriedad.


—Soy el hermano
de Jessica Lein. Deseo hablar con su jefe.


El vigilante
introdujo el nombre en el ordenador y miró a Marcus con seriedad.


—La señorita Lein
hace días que no viene a trabajar. —dijo el vigilante.


—Lo sé. Avisa a
su jefe de que quiero verle.


—El señor Cleiton
está ocupado. —informó el vigilante.


—Avísalo ahora
mismo o salto este mostrador y te arranco los dientes a ostias. —gruñó Marcus
colérico.


El vigilante miró
su arma y luego regresó la mirada hasta Marcus mostrando una sonrisa.


—Antes de que tu
mano se acerque a la pistola te habré roto el cuello. 


El vigilante
palideció, estaba acostumbrado a intimidar a gente corriente pero aquel tipo
desprendía un aura letal que le intimidó. Marcó un número y se llevó el
auricular del teléfono hasta el oído.


—Señor Cleiton.
Tengo junto al mostrador al hermano de la señorita Lein, quiere hablar con
usted. Entendido, ahora mismo se lo digo.


El vigilante
colgó el teléfono y se levantó de la silla, le entregó una tarjeta que tenía
escrito la palabra visitante en letras muy llamativas. 


—Tome el
ascensor, sexta planta al final del pasillo encontrará un despacho con las
puertas blancas, pase sin llamar. 


Marcus agarró la
tarjeta y caminó hasta los ascensores, ya había perdido mucho tiempo con aquel
idiota. Entró en el ascensor y pulsó el botón seis. Estaba tenso y debía
mostrarse algo más civilizado, no podía ir por ahí rompiendo cuellos pero se
sentía incapaz de cambiar de actitud.


Nada más salir
del ascensor se encontró ante una planta repleta de pequeños despachos
divididos entre sí por unas paredes de poco más de un metro de altura. Una
veintena de hombres y mujeres se afanaban como hormigas tratando de completar
sus tareas. Tomó uno de los pasillos ante la curiosa mirada de los trabajadores.
Marcus abrió la puerta blanca del despacho y entró. El típico despacho inmenso
de ricachón al que no le faltaba nada, zona de relax con amplios y cómodos
sillones, mueble bar bien surtido y al fondo una mesa escritorio enorme.
Sentado junto a la mesa estaba un hombre gordo, de pelo largo y blanquecino con
gruesas gafas y unos ojos marrones desprovistos de humanidad. El tipo gordo
alzó un dedo para indicarle que enseguida estaba con él. Marcus se acercó a la
cristalera y contempló las instalaciones de la fábrica.


—Supongo que
usted debe ser Marcus Lein.


Marcus lo miró de
forma inexpresiva, no tenía ganas de interrogatorios estúpidos y vanales. 


—Sí.


—Me alegro de que
haya venido porque lo cierto es que estoy muy preocupado por su hermana. Hace
días que trato de localizarla pero no coge el teléfono.


—Mi hermana está
muerta. He venido para notificárselo y recoger sus pertenencias personales.


El tipo gordo se
levantó de la silla, bordeó la mesa y se acercó a Marcus aparentemente
compungido.


—Lo siento mucho.
¿Si hay algo que pueda hacer por usted? —el tipo gordo sacó una tarjeta de
visita y se la entregó—. Por favor si necesita algo llámeme. 


Marcus asintió
con la cabeza.


—Su hermana era
mi secretaria. La mesa junto a la puerta de mi despacho era su escritorio
personal. Haré una llamada para que le traigan unas cajas. 


Marcus lo miró
por unos instantes, sus palabras mostraban respeto y dolor pero sus ojos no.
Sin mediar más palabras,  Marcus abandonó el despacho y se sentó en la silla de
Jessica. Allí estaba una foto de ella con él, tomaron esa foto durante unas
vacaciones en Florida. Un tipo delgado apareció surgido de la nada y depositó
varias cajas de cartón vacías junto a él, le saludó con la cabeza y se alejó.
Sin miramientos comenzó a meter las cosas de Jessica en las cajas, necesitaba
alejarse de allí  cuanto antes.  Tardó unos quince minutos en llenar las cajas,
las apiló y las agarró dispuesto a cruzar el pasillo de regreso a la zona de
ascensores. Un tipo vestido con una bata blanca tropezó con él, se disculpó  y
se alejó por uno de los pasillos. Marcus aseguró las cajas y tomó el ascensor.


Cuando pasó junto
al vigilante ni lo miró, estaba tan rabioso que de buena gana le habría dado
una paliza.


Bajó las
escaleras de la entrada y dejó las cajas en el suelo  junto a la moto. Sacó las
llaves y abrió el pequeño maletero donde estaba doblado el petate que le había
dado Mark. Cargó en él todo el contenido de las cajas y se lo ajustó a la
espalda. Se colocó el casco y se montó en la moto, arrancó el motor y se alejó
a gran velocidad.


De regreso al
estudio vació el contenido del petate sobre una mesa de metal que el anterior
inquilino debía usar para sus trabajos manuales y examinó las pertenencias de
su hermana en busca de pistas. 


Todo era de lo
más normal, material de oficina, una agenda con citas personales, fotos,
figuritas, pañuelos, cosmética, etc... Encontró un trozo de papel doblado que
no recordaba haber visto cuando guardó las cosas en las cajas. Lo desdobló y
leyó su contenido.


"Sé en qué
estaba metida tu hermana, llámame."


Bajo aquellas
palabras había un número, Marcus sacó el móvil y llamó inmediatamente. El
teléfono daba señal, escuchó descolgar y una voz varonil.


—¿Sí?


—¿Qué sabes de mi
hermana?


—Por teléfono no.
Parque Great Neck Estates a las diez de la noche, te espero junto a la caseta
de madera.


—¿Qué?


El tipo le había
colgado y Marcus decidió que acudiría a la cita bien armado por si se trataba
de una encerrona.
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Marcus aparcó la
moto entre la maleza y caminó campo a través hasta llegar a la altura de la
caseta de madera. Escrutó hasta el último rincón en busca de algo sospechoso,
aparentemente todo estaba en calma. Había un tipo sentado en uno de los bancos,
parecía nervioso, no tardó en reconocerlo, era el tipo que tropezó con él en la
empresa de su hermana. Caminó hacia él sin dejar de mirar de un lado a otro, la
paranoia ya formaba parte de su vida.


Cuando llegó
hasta él se sentó en el banco y lo miró con frialdad.


—Habla. —dijo
Marcus en tono cortante.


—Me llamo Mac,
trabajo en el laboratorio de la compañía.


—Me importa una
mierda quién seas, ve al grano.


—Está bien.
Descubrí que el nuevo medicamento que la empresa va a comercializar tiene unos
efectos secundarios graves.


—¿Cómo de graves?


—En cuestión de
semanas pueden dañar el hígado hasta el punto de llegar a matar al paciente.


—Entiendo. ¿Y qué
tiene que ver eso con mi hermana?


—Éramos buenos
amigos, le conté mi descubrimiento y ella se lo comunicó a Cleiton. Al
principio todo parecía indicar que el medicamento iba a ser retirado pero en
lugar de retirarlo me apartaron del proyecto y me asignaron como investigador
de apoyo en otro proyecto. Eso me hizo pensar que trataban de ocultarlo y le
pedí encarecidamente a Jessica que dejara el tema. Ella siguió investigando por
su cuenta, al ser la secretaria de Cleiton tenía acceso a toda la información. 


Marcus gruñó,
estaba claro que Cleiton estaba detrás de la muerte de Jessica.


—Me ofrecí para
pagarle los gastos hasta que encontrara otro trabajo, quería que dejara la
empresa cuanto antes, apartarla de él pero todo fue inútil. 


—¿Por qué me
cuentas esto? —preguntó Marcus inquisitivamente.


—Jessica lleva
días sin dar señales de vida, fui a su apartamento y por más que insistía no me
abre la puerta y ahora apareces tú en la oficina. Está claro que algo le ha
pasado.


—Está muerta.
—dice Marcus con seriedad.


El tipo se lleva
las manos a la cara horrorizado, las lágrimas cubren su cara y parece estar a
punto de desmayarse.


—Maldita sea,
está muerta por mi culpa, no debí contarle nada... tengo pruebas en mi casa,
acompáñame y te las  entregaré, podremos encerrarlos.


Se escucha un
silbido y el tipo alto mira a Marcus con expresión sorprendida, luego cae al
suelo sin vida. Marcus sabe lo que eso significa, un francotirador. Rápidamente
salta tras el banco y saca su arma, chupa uno de sus dedos y siente el viento
en él, ahora sabe la dirección del viento. Mira por una de las grietas en el
enorme banco de madera y examina su entorno, demasiada vegetación. Mentalmente
reconstruye la escena, ve al tipo hablando justo antes de caer abatido, calcula
la posible dirección y a través de una de las grietas dispara. Espera unos
minutos y se aleja corriendo, tal y como pensaba el francotirador ha huido al
descubrir que él está armado.


Lo más racional
sería quitar la cartera al muerto  y buscar esas pruebas de las que hablaba
pero él no buscaba justicia. Ahora sabía que Cleiton estaba detrás de todo, le
haría confesar y lo mataría pero antes acabaría con los asesinos de su hermana
y ahora sabía cómo conseguirlo.


Corrió hasta el
lugar donde había dejado la moto, encendió el motor y abandonó el parque. 


Una vez en el
estudio se despojó del chaleco antibalas y lo dejó sobre la mesa. La pistola
estaría a partir de ahora siempre a su lado.  Cenó un bocadillo de jamón con
ternera y salsa que había comprado en un puesto ambulante. El alcohol estaba
prohibido, abrió una botella de agua y dio un buen trago. Caminó hasta la cama
y revisó un periódico que había comprado, las noticias no le interesaban lo más
mínimo, pleitos, asesinatos comunes, politiqueo y basura de relleno. Arrojó el
periódico a un lado de la cama y se levantó de un salto. Bajó las escaleras y
se montó en la moto, necesitaba relajarse y sabía cómo lograrlo. Recorrió un
par de calles hasta llegar a un antro de poca monta donde sabía que encontraría
prostitutas. Aparcó la moto y entró con paso decidido. El portero, un tipo alto
y gordo, lo miró con desprecio a la vez que se apartaba para dejarlo pasar.
Marcus entró dentro, se sentó a la barra y oteó a su alrededor en busca de una
chica que le gustara. Varias chicas fueron sentándose a su lado pero él las
rechazaba una a una. Vio a una chica morena con ojos miel y un cuerpo de lo más
voluptuoso, un tipo con mal aspecto no dejaba de molestarla. Marcus sintió como
una oleada de deseo lo inundaba, ella era perfecta. Se levantó y caminó hacia
ella.


—Nena ven
conmigo.


El tipo se giró
ofendido por el atrevimiento de Marcus.


—Ella se viene
conmigo. ¡Esfúmate imbécil!


Marcus agarró su
chaqueta con la mano izquierda y dejó al descubierto su pistola.


—Tú verás si
estás dispuesto a morir por una puta. —dijo Marcus con frialdad.


El tipo se apartó
y de mala gana se alejó de ellos.


—Tengo un cuarto
arriba. —informó la prostituta.


—Nada de cuartos.
Vienes conmigo.


—Yo no hago
trabajos a domicilio. —repuso la prostituta.


—En ese caso
quédate con ese cerdo, yo me largo. —dictaminó Marcus con seriedad.


—¡No, espera!
—gritó la prostituta al ver que Marcus se disponía a marcharse.


Marcus salió del
local y se montó en la moto, la chica lo siguió de cerca y se montó tras él.
Marcus le cedió su casco y ella aceptó.


—Agárrate fuerte
nena, no quisiera que acabaras rodando por el asfalto. ¿Por cierto tienes
nombre o debo seguir llamándote puta?


—Me llamo Mel.
—contestó molesta.


Marcus arrancó la
moto y juntos se alejaron por la calle circulando a toda velocidad esquivando
coches. 


Para evitar que
la puta pudiera largar su paradero dio varios rodeos, se había vuelto
desconfiado, no le importaba morir pero antes debía vengarse.


Aparcó la moto
delante del estudio y abrió la puerta, luego guardó la moto y cerró la puerta.
La chica parecía estar muy nerviosa no en vano acababa de ver una mp-5 encima
de la mesa. 


—Si tienes alguna
pregunta es el momento. —dijo Marcus.


—No, ninguna. —respondió
Mel asustada.


—Mejor, no me
gusta responder preguntas y tampoco hablar. ¿Tienes un número de teléfono para
contactarte?


—Sí. —dijo Mel
rebuscando en su bolso—. Aquí tienes. —dijo alargándole una tarjeta de visita.


—Cuando te llame
deberás estar disponible, no me hagas esperar, no soy un hombre paciente. 


—¿Pero qué coño
te has creído? No eres mi dueño.


—Lo sé, te pagaré
bien. Ahora sube arriba y prepárate.


Mel lo miró de
arriba abajo, tenía que reconocer que el tío estaba bueno, musculoso, alto,
pelo negro y unos ojos azules que te dejaban sin respiración. Por otro lado le
reventaba que la hubiera llamado puta y que fuera tan dominante, le hacía
sentir como basura. Subió las escaleras y contempló el destartalado dormitorio.
Se quitó la chaqueta y la dejó sobre una silla. Luego tiró de su blusa hasta
sacarla por su cuello y finalmente su mini falda. Se quedó en ropa interior
esperándole sentada al borde de la cama.


Marcus subió las
escaleras y la contempló con fastidio.


—Creía que ya
estarías desnuda. 


Se quitó la
chaqueta, la camiseta y los pantalones, luego los calcetines y por último los
slip, completamente desnudo se acercó a ella. Mel lo miró atónita, estaba
acostumbrada a acostarse con tipos del montón no con hombres tan sexys.


—Bien, yo cobro
por adelantado. 


—¿Cuánto?


—Cien dólares.


Marcus se acercó
hasta una cómoda de aspecto ruinoso, abrió un cajón y sacó doscientos dólares
que dejó sobre la ropa de Mel.


—Veamos si sabes
complacer a una mujer. —dijo Mel en tono seductor.


Marcus se acercó
hasta ella, le agarró por el pelo y acercó su cara hasta su miembro.


—Yo no pago por
darte placer. Ya sabes lo que tienes que hacer.


Mel sintió como
todo su cuerpo era devorado por el fuego a pesar de las bajas temperaturas,
aquel tipo rudo y bello a la vez había conseguido encenderla. Agarró su miembro
y comenzó a lamerlo, por primera vez aquello le apetecía. 


—Nena déjate de
preámbulos, quiero más que unos lametones.


Mel introdujo su
miembro en su boca y lo succionó con deseo, no podía entender por qué aquello
la excitaba tanto cuando normalmente le repugnaba. Pero aquel tipo no era como
su clientes habituales, a este si tenía ganas de follárselo.


Marcus cerró los
ojos, aquella mujer sabía cómo dar placer a un hombre, eso estaba claro. Vio la
cara de Jessica, la imagen de la violación se formó con total claridad en su
mente, cabeceó con fuerza como si tratara así de desprenderse de aquellos
pensamientos. Se retiró de Mel para a continuación arrancarle el sujetador y
las bragas. 


—Túmbate en la
cama. —ordenó Marcus.


Mel estaba cada
vez más excitada solo de pensar en sentirlo dentro. Marcus tiró de sus piernas
hasta que su sexo quedó a la vista, lo acarició con un dedo y se excitó al
comprobar que ella estaba mojada. Mel gimió al sentir el tacto de sus dedos
sobre su clítoris. Marcus se tumbó sobre ella, besó su sexo que olía a gel de
fresa, toda su fortaleza parecía desvanecerse ante aquella mujer. Ese olor tan
infantil le recordó a Jessica, las lágrimas brotaron de sus ojos.


—Cierra los ojos
y ni se te ocurra abrirlos hasta que todo haya terminado. 


Mel cerró los
ojos y se dejó llevar por las sensaciones placenteras que despertaban las
caricias de él. Marcus lamió su sexo hasta conseguir que ella gimiera sin
control, no tenía por qué hacer eso, ella estaba para complacerlo a él no al
revés pero sentía ese deseo. Acarició cada rincón de ese cuerpo femenino que
despertaba mil y una sensaciones en él, besó sus pechos y mordisqueó sus
pezones. La penetró con delicadeza y ella soltó un gemido de placer. El
contacto con su cuerpo suave lo hacía enloquecer, su belleza, su pelo sedoso y negro,
todo en ella le apetecía en especial su olor tan agradable. Con cada
penetración sentía que iba a acabar estallando de placer pero se contenía,
deseaba seguir experimentando aquella sensación, quizás pronto estuviera
muerto. 


Mel se abrazó a
él con fuerza lo que provocó que sus pechos se oprimieran contra Marcus que
excitado incrementó la dureza de sus embestidas. Mel gimió, estaba sintiendo un
fuerte orgasmo, Marcus no tuvo tanta suerte, sintió como se corría y el placer
le llenaba pero la escena de la violación regresó a su mente para atormentarlo.
Con cuidado se hizo a un lado y caminó hasta la ducha. Mel esbozó una sonrisa,
era la primera vez que iba a cobrar por echar un polvo verdaderamente
placentero. 


Marcus se
sobresaltó al ver que Mel entraba en la ducha junto a él, se relajó cuando vio
que su única intención era ducharse. Su paranoia había regresado, todo el mundo
era el enemigo, no debía confiar en nadie. Terminó de ducharse, se secó y salió
del baño, luego se vistió y esperó abajo junto a la moto a que ella terminara. Mel
se relajó un rato bajo el agua, era duro saber que debía regresar a aquel antro
y continuar con su trabajo pero al menos ahora podía pensar en él y rememorar
aquel momento, así sería más llevadero aguantar al resto de clientes que desde
luego no olerían tan bien como él.


Mel se vistió y
bajó las escaleras, contenta por la pasta que había ganado. El muy tonto había
pagado mucho más de lo que ella cobraba pero desde luego no se lo confesaría.


Marcus la miró
fijamente con una expresión impenetrable, abrió la puerta y sacó la moto. Mel
se ajustó el casco mientras él cerraba la puerta y regresaba a su lado. 


—Te volveré a
llamar. —dijo Marcus dedicándole una sonrisa enigmática y montando en la moto.
Mel le siguió agarrándose con fuerza a su cintura. Marcus sintió como el tacto
de sus manos volvía a excitarlo pero no podía perder más tiempo, debía planear
sus siguientes movimientos.
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A la mañana
siguiente Marcus agarró el móvil y llamó por teléfono desde una cabina en
Parsons bulevard, temía ser rastreado.


—Señor Cleiton,
soy Marcus el hermano de Jessica.


—Hola Marcus, por
favor llámame Max.


—Max creo que sé
por qué mataron a mi hermana.


—Dios mío yo...
no sabía que había sido asesinada. ¿Por qué no me lo contaste?


—Lo siento estaba
muy nervioso. Tengo un vídeo en el que aparecen los asesinos de mi hermana y uno
de sus empleados me ha dado un dossier con pruebas que inculpan a su empresa en
el asesinato.


—¿Quieres decir
que fue alguien de mi empresa?


—Sí, creo que
debería usted verlo con sus propios ojos.


—Está bien.
¿Dónde estás alojado?


—Hotel Petersen,
habitación 102.


—No te muevas de
allí, llegaré en media hora. ¿Has avisado a la policía?


—No, quería
hablar antes con usted.


—Perfecto. Hasta
ahora Marcus.


Marcus colgó y
caminó hasta la habitación que había reservado en el hotel. Ahora tocaba
planear la emboscada. Subió las escaleras con rapidez y caminó por el estrecho
y enmoquetado pasillo. Abrió la puerta y  analizó la habitación, debía pensar
algo.


Media hora
después dos tipos subían las escaleras del hotel. Uno alto y fornido y otro
bajo y encorvado. El tipo alto vigilaba el pasillo mientras el bajo abría la
puerta con una ganzúa. El tipo bajo hizo una señal al tipo alto que sacó una
pistola con silenciador, los dos entraron en la habitación. Al no encontrar a
Marcus el tipo bajo sacó su pistola y disparó contra la cama, el armario y la
puerta del baño. Al no escuchar ningún grito o gemido registraron la
habitación. Marcus los observaba desde la escalera de incendios, eran ellos...
los dos bastardos que violaron y mataron a su hermana. 


Marcus saltó
dentro de la habitación y disparó en la mano del tipo alto que dejó caer el
arma, de una patada derribó al tipo bajo. Se enfrentó al tipo alto que intentó
golpearlo, Marcus lo esquivó una y otra vez hasta que observó síntomas de
cansancio en su oponente. Le dio una patada en los testículos y un gancho en la
barbilla, luego lanzó una patada a cada una de las rodillas sintiendo como los
huesos se rompían. El tipo alto perdió el conocimiento y Marcus empezó a
preparar el escenario. 


Cuando el tipo
bajo despertó estaba fuertemente atado de pies y manos a una silla, a su lado
el tipo alto miraba rabioso a Marcus.


—Dime. ¿Te envía
Cleiton?


—No te diré nada.
—dijo el tipo alto—. No me das ningún miedo.


Marcus lo miró
fijamente, sus ojos parecían de hielo, desvió la mirada hasta el tipo bajo y
luego volvió a mirar al tipo alto.


—¿Estás seguro de
que no contestarás a mis preguntas?


El tipo alto lo
miró con arrogancia.


—No te diré nada.


—¿Es tu última
palabra?


—Sí.


Marcus sacó un
machete de su espalda y se lo clavó en el corazón. El tipo alto lo miró con
ojos llenos de sorpresa mientras Marcus giraba el machete y lo sacaba
desgarrando su carne con la sierra. El tipo bajo gritó pero la mordaza impedía
que sus gritos se escucharan. El tipo alto bajó la cabeza y expiró su último
aliento. Marcus quitó la mordaza al tipo bajo y se llevó el dedo índice a la
boca indicándole que guardara silencio a la vez que le enseñaba el machete.


—¿Responderás tú
a mis preguntas?


—Sí, te diré lo
que quieras pero no me mates. —suplicó.


—¿Os envía
Cleiton?


—No sé quién es
ese tío. Nos contrató un tío llamado Sven.


—¿Cómo es ese
Sven y dónde puedo encontrarlo?


—En mi cartera
tengo su tarjeta, solo tenemos su teléfono. Es un tipo alto, rubio, tiene una
cicatriz en la cara. No sé nada más, te lo juro.


—¿No sabes nada
más, seguro?


—Te lo juro.


—¿Recuerdas una
chica preciosa a la que tu amigo y tú violasteis y matasteis hace poco?


El tipo bajo
empezó a llorar, empezaba a comprender cual sería su suerte.


—Tío por favor,
déjame vivir.


Marcus apretó la
empuñadura del machete y  le cortó el cuello con un movimiento rápido y letal. Se
quedó allí parado contemplando cómo el tipo se desangraba, disfrutando como el
psicópata en el que lo habían convertido. 


Los asesinos de
su hermana estaban muertos, ahora tocaba eliminar a la mano ejecutora tras
ellos, ese Sven también debía morir.
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Marcus limpió sus
huellas y abandonó la habitación. Sacó el móvil y marcó el número escrito en la
tarjeta que había sacado de la cartera del tipo bajo.


—¿Sí?


—Tus sicarios
están muertos, tú serás el siguiente. —dijo Marcus. 


—¿Quién eres?


—Sabes quién soy.
—dijo Marcus y colgó el teléfono, luego lo arrojó a una papelera.


 


Sven entró en el
despacho de Cleiton que se sobresaltó al verlo. 


—¿Qué demonios
haces aquí? Te tengo dicho que no te quiero ver en la empresa.


—Mis dos hombres
están muertos. Lein los ha matado.


Cleiton se quitó
las gafas y se frotó los ojos con la mano derecha.


—¿Cómo ha sabido
de ti? —preguntó Cleiton.


—Debió hacerles
confesar antes de matarlos.


—¿Pero quién coño
es ese Lein?


—No lo sé pero lo
averiguaré. —dijo Sven mirando a Cleiton con seriedad. 


 


Marcus regresó al
estudio y puso en orden sus pensamientos. ¿Estaría Cleiton implicado?  Fue
llamarlo y recibir la visitas de dos sicarios, o estaba en el meollo o su
teléfono estaba pinchado. Ese Sven por otra parte no tenía ni idea de quién era
o qué tenía que ver con su hermana aunque lo averiguaría.


Por la noche
Cleiton abrió la puerta de su coche y ocupó el asiento, se disponía a meter la
llave en el contacto cuando un ruido en el asiento de atrás lo alertó.


—¡Maldita sea
Sven! ¿Quieres que me dé un infarto?


—Tenemos
problemas, ese tío es un tipo duro, capitán de los marines condecorado hasta
aburrir.


—¿Qué propones?
—preguntó Cleiton intrigado.


—Contratar a un
profesional y doblar su seguridad. A partir de ahora será mejor que lleve
escolta.


—Está bien.
Encárgate de buscar un profesional y que acabe con él cuanto antes. —ordenó
Cleiton.


Sven abrió la
puerta y salió del coche y cerró la puerta. Cleiton lo observó mientras se
alejaba, Sven era muy bueno en su trabajo pero a veces le producía escalofríos.


Sven sacó el
teléfono y marcó un número de la memoria. 


—Tengo un trabajo
para ti. No es como los otros, este es un profesional. —informó Sven.


—Sin problema.
Cien mil en efectivo, taquilla 550 de la estación de ferrocarril. Deja allí la
información que tengas de ese tipo. 


Sven colgó y
guardó el móvil en el bolsillo de su gabardina.


Marcus siguió a
Sven, desde luego fue un acierto seguir a Cleiton, ahora tenía claro que
formaba parte del complot. Sven subió a su coche, un Mercedes Benz plateado.  Marcus
subió a  la moto, arrancó y lo siguió de cerca. Sven tomó el puente de Little
Bay para luego tomar la salida a la avenida Randall, allí aparcó el coche junto
a una casa de aspecto modesto. Desde una distancia prudencial observó cómo
entraba en la casa. Bien ya sabía dónde encontrarlo pero lo que más le preocupaba
es saber a quién había llamado por teléfono.


Recorrió las
calles hasta dar con una gasolinera, se bajó de la moto y dejó que uno de los
operarios le llenara el depósito. Sacó el móvil y   llamó a Mel,estaba nervioso
y necesitaba relajarse.


—¿Sí?


—¿Sabes quién
soy?


—Sí, el tío del
estudio en ruinas y la moto llamativa.


—Exacto. ¿Estás
disponible?


—Sí. 


—Bien en quince
minutos paso a recogerte, no hagas planes para el resto de la noche. 


Marcus colgó y
guardó el móvil en el pantalón,  el tipo de la gasolinera ya había terminado su
trabajo, le pagó y emprendió la marcha. 


El frío de la
noche siempre le resultó relajante incluso cuando estaba de misión pero ahora
recogería a Mel, pasaría un buen rato y ... al día siguiente continuaría con su
venganza.


Mel le estaba
esperando en la calle, llevaba puesto un vestido negro y un chaquetón marrón
bastante vulgar. Marcus se detuvo a su lado y le alargó otro casco que había
comprado para ella.


—No pienso
montarme en la moto hasta que me pagues la noche por adelantado. —dijo Mel con
tono tajante.


—Bien. No me
gusta que duden de mi palabra. —contestó Marcus acelerando el motor de la moto
sin engranar ninguna marcha.


—¡Espera! Está
bien pero te costará seiscientos dólares.


—Cariño sé que
ayer me timaste con la tarifa, estoy dispuesto a pagarte esa cantidad pero más
te vale dejarme satisfecho.


—Te dejaré con
una sonrisa en los labios. —contestó Mel mordiéndose el labio inferior con
lujuria. No en vano ella también iba a disfrutar de lo lindo con semejante
semental.


Marcus esperó a
que ella se sentara tras él y arrancó, tenía ganas de alejarse de aquella zona
conflictiva, a decir verdad su sed de sangre lo estaba convirtiendo en un
depredador de asesinos y delincuentes, en esos momentos cualquier criminal
estaba en su lista negra.


Mel comenzó a
darle golpecitos con la mano en su estómago y Marcus detuvo la moto a un lado de
la carretera.


—¿Qué quieres?
—respondió con frialdad.


Mel dio un
respingo asustada, no esperaba una reacción tan borde. Marcus puso los ojos en
blanco y trató de ser más agradable, forzó una sonrisa y la miró.


—¿Qué desea la
señorita? —dijo con un tono más cordial.


—Si voy a pasar
la noche contigo necesito comprar algo de cenar, tengo hambre.


Marcus soltó una
carcajada divertido, cuando Mel dijo que tenía hambre le salió una voz de niña
pequeña que le recordó a su hermana cuando era pequeña y se ponía en plan
mimosa. 


—Está bien. —dijo
Marcus sacando la cartera.


—No hace falta
que me des pasta ya tengo bastante con lo que te timé ayer. —contestó Mel
guiñándole un ojo mientras se bajaba de la moto y corría hasta la pizzería.


Marcus se quedó
sobre la moto mirándola. ¿Cómo una chica tan guapa y sexy había acabado
trabajando como...? Estaba seguro de que cualquier hombre estaría loco por
salir con ella. Estaba tan absorto en sus pensamientos que ni siquiera se dio
cuenta de que se acercaba, cuando reaccionó se preocupó, no debía confiarse,
los enemigos podían acecharle.


—Menuda suerte,
no había apenas nadie y acababan de sacar una hornada de mi pizza favorita. 


—¿Y cuál es esa
pizza favorita?


—Pizza romana con
extra de queso de cabra.


Marcus la miró
con expresión de asco.


—Espero que en el
bolso lleves cepillo de dientes porque de lo contrario te dejo aquí mismo.
—protestó divertido.


—No eres muy
caballeroso. —contestó Mel sonriendo.


—Por eso necesito
tus servicios. No me va eso del romanticismo.


—¿Siempre fuiste
así? —preguntó Mel extrañada.


—No. Sube, tengo
prisa. 


Mel saltó tras él
y se agarró con fuerza a su cuerpo mientras con la mano derecha sostenía la
bolsa con la caja de la pizza. Marcus reanudó la marcha manteniendo una
velocidad reducida, le preocupaba que la chica se cayera dado que parecía estar
más preocupada de que su cena se le cayera que a agarrarse con fuerza.


Como de costumbre
dio varios rodeos para que Mel no se quedara con su dirección, no parecía mala
chica pero no confiaría en nadie hasta que todo hubiera acabado.


Una vez en el
estudio Marcus sacó dos latas de Coca Cola del viejo refrigerador y le entregó
una a Mel que ya había sacado la caja de la pizza de la bolsa y estaba centrada
tratando de decidir por dónde empezar. No podía evitar sentirse atraído por
ella, con ese cuerpo voluptuoso que lo llenaba de deseo hasta que no pudo más.
Caminó hacia ella, apartó la caja de la pizza y la miró. Mel sintió como su
cuerpo respondía a esa mirada, le parecía mentira sentir esas ansias por
sentirlo dentro, ella que debido a su profesión odiaba el sexo.


—Quítate el
chaquetón.


Mel obedeció,
bajó la cremallera y se lo quitó dejándolo caer al suelo. 


—Ahora las
bragas. 


Mel se estremecía,
estaba nerviosa como una colegiala. ¿Por qué le excitaba de esa manera? Parecía
un tipo peligroso y a la vez un buen hombre, no sabía qué pensar de él.


Marcus se acercó
a ella, acercó el dorso de su mano derecha a su sexo y comprobó con agrado que ella
estaba mojada. Siempre pensó que las prostitutas no se excitaban con sus
clientes pero al parecer estaba equivocado y eso le hacía sentir poderoso. Bajó
la cremallera de su pantalón y sacó su miembro erecto. Agarró a Mel de la
cintura y la sentó al borde de la mesa, luego tiró de su vestido hasta dejar
sus muslos al descubierto. 


—Quiero verte los
pechos. —pidió Marcus con voz firme y dominante.


Mel se llevó las
manos a la espalda y bajó un poco la cremallera del vestido hasta poder sacar
los brazos de este, no llevaba sujetador por lo que sus prominentes pechos
quedaron rápidamente a la vista de él.


Marcus no esperó
más, se introdujo entre sus piernas y la penetró sin darle tiempo a reaccionar.
Acarició su cara y la miró con una pasión que hacía años que no sentía. 


—Eres bellísima,
todo en ti me gusta.


Mel se acercó a
su pecho y lo besó, nunca había sentido tantas ganas de hacerlo con un hombre y
tampoco estaba acostumbrada a que la trataran bien.


Marcus acarició
sus pechos, masajeándolos, disfrutando de la erección de sus pezones pero sobre
todo mirando su rostro, esos ojos color miel parecían poblados de tantas
emociones que... 


Fue en ese
instante cuando supo que debía hacer algo por ella, él no tenía futuro pero tal
vez pudiera lograr que ella si lo tuviera.


Aumentó la fuerza
de sus embestidas, disfrutando cada vez más de la suavidad de su sexo, no solía
hacer eso pero necesitaba besarla y lo hizo. Mel abrió los ojos al sentir sus
labios pero no tardó en corresponderle, ella también deseaba devorar su boca
mientras el clímax llegaba y los dos quedaban abrazados como dos enamorados
solo que no eran dos enamorados. 


Marcus se duchó y
se cambió de ropa para estar más cómodo, unos pantalones militares y una camiseta
de manga larga con el escudo de los marines. 


—Así que eres un
marine, ya decía yo. —dijo Mel devorando una porción de pizza.


—¿Lo dices por
mis músculos?


—No. Eres
demasiado borde y por lo arrogante que eres debes tener rango. 


Marcus la miraba
cada vez más divertido, tomó su refresco y se sentó en un banquillo cerca de
ella.


—¿Tú no comes?
—preguntó Mel con la boca llena.


—Ya cené algo
antes de recogerte. No me gusta ese tipo de comida.


—¿Y qué comes
balas y granadas?


Marcus le dedicó
una sonrisa cómplice.


—Será mejor que
te calles y sigas comiendo, tu chulería me pone cachondo.


Mel sintió un
espasmo en su sexo. ¿Pero qué demonios le pasaba que ese tío la hacía
enloquecer con solo una mirada o unas palabras groseras?


Después de que
Mel terminara de cenar y se lavara intensamente los dientes por imperativo de
él, volvieron a hacerlo. Aunque ella disimuló pudo ver como él dejaba caer
varias lágrimas mientras lo hacía, le chocaba esa sensibilidad en un tipo tan
rudo. ¿Por qué lloraba? ¿Qué le había pasado?


Marcus encendió
el televisor y cambió de canal una y otra vez hasta encontrar una serie que le
gustaba. Mel estaba tapada hasta casi el cuello con la sábana y las mantas,
hacía mucho frío.


—Te he visto...
llorar... mientras lo hacíamos.


Marcus no la miró,
no se sentía molesto, al contrario ella lo hacía sentir cómodo.


—No te conviene
saberlo. 


—Soy una
prostituta. ¿Qué piensas que voy a decir o hacer con lo que me digas? A veces
es bueno contarle tus problemas a otra persona.


Marcus la miró
pero esta vez era una mirada tierna.


—Si te lo digo no
querrás volver a verme y aún te necesito. —contestó Marcus.


—Prueba a
contármelo.


—Vale pero si
quieres que te lo cuente antes deberás decirme tú qué te hizo acabar en este
trabajito.


—Mi padre tenía
cáncer... no teníamos mucho dinero y no podíamos pagar el tratamiento. Una
amiga me sugirió que probara y lo hice, estaba desesperada. Al final mi padre
murió y yo no conseguía trabajo de manera que no me quedó otra alternativa.
Bueno ya lo sabes ahora te toca a ti.


Marcus se recostó
en la cama y miró el televisor.


—Mataron a mi
hermana, la violaron y luego le inyectaron algo que la mató. Los muy hijos de
puta la dejaron sola muriendo entre convulsiones. 


Las lágrimas
brotaron de los ojos de Marcus que ya no podía contener el dolor por más
tiempo, el duro marine que juró no llorar más no podía dejar de hacerlo.


Mel se acurrucó a
su lado y lo besó en la mejilla.


—Lo siento por ti
y por ella. Me dijiste que hubo un tiempo que no eras tan borde. —dijo Mel
tratando de cambiar de tema.


—Sí, estuve
casado pero no duró. Mi mujer murió.


—¡Joder! Te
pregunto eso para cambiar de tema y meto la pata de lleno. —dijo Mel ceñuda.


Marcus la rodeó
con sus brazos y la besó.


—Eres perfecta.


Mel le miró con
los ojos acuosos, como siguiera diciéndole esas cosas no sería capaz ni de
cobrarle. ¡Joder con el tío! Además de estar cañón sabía cómo tratar a una
mujer, bueno cuando no era un borde.


 


Lejos de allí
Sven entregaba una carpeta a un tipo alto y fornido, de ojos negros, fríos como
la muerte. Calvo y con gafas que ni siquiera parecían tener graduación tenía
aspecto de ejecutivo.


—Birkof lo quiero
muerto.


—¿Dónde puedo
encontrarlo?


—Le tenderemos
una trampa, procura estar preparado.


—Yo siempre estoy
preparado. —contestó Birkof con arrogancia. Agarró la carpeta y se marchó,
dejando a Sven sentado en la barra del bar del hotel.


A la mañana
siguiente Marcus dejó a Mel cerca de su casa. Metió un fajo de billetes en su
chaquetón y la miró con tristeza.


—Resérvame todas
tus noches. —dijo Marcus bajando la visera de su casco y acelerando la moto
hasta perderse calle arriba.


—Te reservaría
toda mi vida. —contestó Mel mientras lo veía alejarse.
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    Marcus sacó el
móvil, marcó un número y se llevó el teléfono al oído. 


    —Le llamo, le doy
mi dirección y al poco rato dos matones me hacen una visita.


    —¿Marcus? Tú no
lo entiendes. Por favor tenemos que hablar.


    —Eso se puede
arreglar.


    Cleiton tembló al
sentir el cañón de una pistola en su espalda. 


    —Hijo esto no es
necesario.


    —Llámame hijo
otra vez y te mato aquí mismo. Entra en ese callejón y procura no armar ningún
escándalo.


    Cleiton entró en
el callejón y caminó hasta quedar detrás de un enorme contenedor de basura que
por el olor debía pertenecer al restaurante de la esquina.


    —Marcus yo traté
de detener a tu hermana pero ella se negó a escucharme.


    Marcus guardó el
arma momentáneamente y se cruzó de brazos observándole con ojos fríos.


    —Ella me enseñó
las pruebas que había reunido sobre el fármaco pero yo estaba atado de pies y
manos. 


    —Eres el
director, podías haber retirado el fármaco.


    —¡No! Soy el
director pero no poseo el control de la empresa.


    —Jessica me dijo
que eras el dueño.


    —Lo era... pero
las cosas se torcieron y tuve que vender parte de mis acciones. Yo dirijo la
empresa pero Sven es el accionista mayoritario. Cuando se enteró de que tu
hermana tenía pruebas que provocarían la retirada del fármaco perdió los
estribos. Él no es como yo, sus orígenes están muy ligados a la mafia. Si el
fármaco se retiraba provocaría un escándalo que acabaría haciendo caer en
picado las acciones de la empresa.


    —Y para evitarlo
la mató.


    —Te juro que yo
no sabía nada. ¡Maldita sea! Ese hijo de puta me dijo que la despediría y le
cerraría la boca, nunca imaginé que la mataría. Marcus tienes que marcharte de
Queens, Sven ha contratado a un profesional para que acabe contigo.


    —¿Por qué me
cuentas eso?


    —No quiero que
acabes como tu hermana, yo no soy un asesino... —Cleiton se llevó las manos a
la cara nervioso, frotándose las mejillas.


    Marcus metió la
mano en el bolsillo de su cazadora y y sacó un móvil, se lo lanzó a Cleiton que
lo cogió sorprendido.


    —Tu móvil está
pinchado. Te llamaré para darte instrucciones. 


    A media tarde se
ajustó los pantalones vaqueros, se calzó una botas militares con puntera de
acero, chaleco antibalas y camiseta azul oscura, por supuesto su cazadora de
cuero negro. Cogió las gafas de sol y la pistola que guardó en una funda
especial que previamente había ajustado a su hombro izquierdo. Salió del
estudio y montó en la moto. No usaría el móvil hasta estar lejos de su guarida,
sabía que los hackers eran capaces de activar el gps aún estando desactivado.
Se detuvo cerca de Forest Hill y sacó el móvil.


    —Forest Hill hotel
Hillcrest, habitación 550. —Marcus colgó y condujo hasta el hotel.


     


    Sven estaba en su
casa cuando recibió la llamada del hacker que tenía pinchada la línea tanto
fija como móvil de Cleiton. Ya sabía dónde encontrar a Lein, ahora solo tenía
que ordenar su muerte. Marcó el número de Birkof y sonrió,pronto todo volvería
a la normalidad.


    — Forest Hill
hotel Hillcrest, habitación 550.


    —Entendido. ¿Y el
pago?


    —Cambio de
planes, cuando termines el trabajo avísame y te diré dónde puedes recoger el
maletín.


    Birkof colgó el
teléfono furioso, no le gustaba la idea de exponerse a recoger el dinero en un
sitio que no hubiera asegurado antes.


    Agarró un maletín
alargado y abandonó su habitación de hotel. Caminó por el pasillo del hotel
hasta llegar al ascensor, una vez allí pulsó el botón del parking.


    Marcus encendió
la televisión  y giró el sillón para que diera la espalda a la ventana y así
poder controlar la puerta. Se sirvió una copa con las botellas del minibar y la
dejó en una mesita junto al sillón, ahora tocaba esperar.


    Birkof aparcó el
coche en un callejón y caminó hasta la calle del hotel, miró de un lado a otro
buscando una buena localización, luego caminó hasta el hotel. Esperó
pacientemente a que el semáforo cambiara de color y luego cruzó la calle. Abrió
la puerta del hotel y  paseó por la recepción que estaba llena de turistas,
agarró un plano del hotel y memorizó la posición que ocupaba la habitación 550.
Dejó el plano en la estantería y se marchó. 


    Marcus sacó el
cargador de su arma, comprobó que todo estuviera en orden y dio un trago a su
copa.


    Birkof tomó
posiciones en la azotea de un edificio cercano, desde allí podía ver con
claridad las habitaciones de la quinta planta del hotel. Abrió el maletín y
montó el rifle, metió un cargador pequeño y ajustó la mira telescópica. Con
cuidado se acercó hasta la barandilla y buscó un buen apoyo. Una a una fue
observando por la mira las habitaciones hasta llegar a la 550, allí un tipo moreno
estaba sentado en un sillón de espaldas a la ventana, podía ver una copa a su
lado y la televisión puesta. Apuntó a la cabeza y disparó, pudo ver la sangre
brotando de su cabeza. Desarmó el rifle y lo guardó en el maletín, abandonó sin
prisa la azotea, bajó por las viejas escaleras del desvencijado edificio y se alejó
lo más rápidamente posible de la zona.


    Marcus bajó los
prismáticos satisfecho, saltó a las escalera de emergencias del hotel y bajó
por ellas corriendo, no quería perder de vista a su oponente. Saltó sobre la
moto y encendió el motor, dio gas y aceleró hasta salir a la calle, esquivó una
furgoneta y circuló a menor velocidad hasta colocarse cerca del asesino. El
casco le ocultaba el rostro aunque por otro lado para él estaba muerto. Por
unos instantes lo examinó, parecía más un ejecutivo que un asesino. Dejó que se
montara en el coche y lo siguió de cerca, le vino de perlas que un tipo le
intentara atracar esa mañana, alto, más o menos corpulento y de pelo negro le
había servido de señuelo para el asesino. Mientras el asesino acababa con ese
pobre diablo él pudo localizarlo. 


    Vio como el
asesino hacía una llamada, seguramente informaría que acababa de terminar el
trabajo. Se alejó un poco para no llamar la atención y continuó siguiéndolo. El
tipo aparcó junto a una papelera, salió del coche y rebuscó en la papelera,
sacó un maletín y regresó al coche. 


    Marcus sacó la
pistola y le disparó a la luna trasera. El asesino aceleró en un intento de
emprender la huida. Marcus sabía lo que hacía, no lo mataría allí ,quería
torturarlo un poco.  El coche, un utilitario barato, cruzaba las calles
saltándose todos los semáforos y esquivando el resto de coches aunque sin mucho
éxito. Para ser un profesional parecía estar cagado de miedo. Marcus aceleró el
motor y saltó sobre la acera para esquivar los coches accidentados y aceleró de
nuevo, se agachó sobre la moto para ganar aerodinámica y continuó acercándose
al coche. El asesino tomó una salida hacia la autopista, seguramente creería
que allí lo tendría más fácil para despistarlo pero su moto era de gran
cilindrada, le ganaba en velocidad.


    Marcus lo siguió
durante un tiempo fingiendo no poder darle alcance, tomó una salida y se alejó.
Birkof miró por el retrovisor y respiró profundamente al no verlo detrás. Ese
hijo de puta era bueno, lo había engañado por completo. Pero si no era él el
tipo del sillón. ¿A quién coño había matado? En cualquier caso no bajaría el
ritmo, ese cabrón podía volver a encontrarlo en cualquier momento.  


    Marcus dio un
rodeo y tomó otro desvio que lo llevó de regreso a la autopista, aparcó la moto
en el arcén y se mantuvo atento. Cuando vio aparecer el coche del asesino pudo
ver su cara de sorpresa justo antes de que le incrustara una bala en la cabeza.
El asesino cayó muerto sobre el volante y el coche se precipitó hacia uno de
los costados de la autopista estrellándose contra el muro de separación de
carriles. Marcus se subió a la moto, se disponía a largarse cuando lo pensó
mejor. Aceleró la moto y se acercó al coche, rompió la ventanilla del
acompañante y cogió el maletín, luego salió pitando de allí.


    Durante unos días
se mantuvo oculto, quería que Sven siguiera creyéndolo muerto. Planeó su
siguiente movimiento y continuó disfrutando de las noches de placer que Mel le
proporcionaba.


    



  




Capítulo
9


El viernes por la
mañana Sven subió a su coche dispuesto a ir a ver a Cleiton. Dio marcha atrás y
se incorporó a la calle, eran apenas las ocho de la mañana por lo que no había
mucho tráfico. De camino a la oficina aparcó junto a una cafetería, bajó del
coche y entró dentro. Marcus lo observaba con la visera del casco bajada, con
él acabaría su venganza, le haría pagar caro la muerte de su hermana. Diez
minutos después Sven salió de la cafetería con una bolsa y un enorme vaso de
plástico con café, le dio un sorbo y corrió hasta el coche, parecía tener frío.
Marcus esbozó una sonrisa, él se encargaría de que entrara en calor. 


Sven dejó el
aparcamiento y reemprendió la marcha a una velocidad aburrida, era hora de
animarle el día. Marcus aprovechó un semáforo para colocarse justo al lado de
su ventana, aceleró varias veces hasta llamar su atención. Sven palideció
cuando Marcus levantó la visera del casco, aceleró y condujo como un loco
chocando contra una furgoneta de DHL, los daños fueron mínimos por lo que
continuó su loca carrera. Marcus lo seguía a la distancia justa para hacerlo
enloquecer.  Sven recorría las calles dando giros a derecha e izquierda
tratando de librarse de Marcus, si conseguía llegar a la oficina estaría a
salvo allí disponía de un equipo de seguridad profesional. Se inclinó hacia la
guantera y sin dejar de mirar la carretera sacó un revólver. Dio un giro brusco
hacia la izquierda y tomó el desvio de la autopista, sacó el arma, apuntó como
pudo y disparó a  Marcus pero falló. La paciencia de Marcus tocaba fondo y
decidió acabar rápido, cuanto más tiempo le daba, Sven conseguía apuntar con
mayor precisión. Aceleró a máxima potencia hasta que la vibración de la moto
resultaba alarmante, en cuestión de minutos estaba a unos diez metros del
coche. Con cuidado se fue colocando  con los pies encima del asiento de la
moto, aceleró de nuevo y continuó el acercamiento al coche que cada vez estaba
más cerca. Podía ver en el velocímetro como la aguja subía, el coche estaba
peligrosamente cerca y pronto impactaría contra el maletero. Esperó
preparándose para saltar pero manteniendo la presión contra el acelerador. La
moto rugía como si el motor fuera a estallar pero a Marcus le daba lo mismo,
aceleró una última vez y en cuanto la rueda delantera tocó el coche, saltó
sobre el maletero y de este al techo del coche, sacó la pistola y abrió fuego.
Bala a bala hasta vaciar el cargador. El coche no tardó en empezar a zigzagear
lo que dejaba claro que Sven o estaba muerto o gravemente herido. Poco a poco
el vehículo fue perdiendo velocidad hasta quedar parado a un lado del arcén.
Marcus cambió el cargador y saltó al suelo apuntando a Sven que estaba aún con
vida pero escupiendo sangre por la boca. Rompió el cristal del coche de un
golpe con la culata del arma.


—¡A qué esperas
hijo de puta! ¡Acaba conmigo! —gritó Sven.


Marcus guardó el
arma y Sven lo miró sin comprender qué intenciones tenía.


—Un disparo sería
demasiado fácil y compasivo. 


Marcus sacó una
botella de plástico, quitó el tapón y vació dentro del coche un líquido viscoso
y de olor intenso, roció a Sven y luego tiró el envase al interior del coche.
Sacó un encendedor y lo accionó hasta ver una hermosa llama azul.


—Jessica te
saluda. —dijo Marcus lanzando el encendedor dentro del coche que no tardó en
arder.


Marcus caminó
hasta la moto que parecía estar en buen estado a pesar de la caída en el
asfalto, la enderezó, engranó una marcha y aceleró hasta colocarse junto a la
puerta del coche. Por unos segundos contempló a Sven gritando al ser devorado
por las llamas. Engranó otra marcha y aceleró, poco después escuchó como el
coche explotaba. 


Por la noche recogió
a Mel sobre las nueve de la noche, ya era una costumbre pasar la noche juntos.
Marcus le ofreció el casco y ella lo tomó, parecía seria o al menos no tan
jovial como siempre. El tráfico era fluido por lo que no tardaron en llegar al
estudio. Marcus ya no se molestaba en dar rodeos, al fin y al cabo los asesinos
de su hermana estaban muertos, ya  no tenía motivos para tomar esas medidas de
seguridad.


Mientras Mel se
acomodaba en un viejo sillón, Marcus entró la moto y la dejó aparcada a un lado
del estudio. Cerró la puerta y se quedó mirando a Mel que parecía ausente. 


—He comprado un
par de pizzas de esas que te gustan. Las he dejado en el horno para que no se
enfríen. 


—Gracias.
—contestó Mel tímidamente.


Marcus notó que
iba demasiado maquillada, Mel era una chica guapa, no necesitaba tanto
maquillaje y eso le escamó. Sin que ella se diera cuenta se sentó frente a ella
en un pequeño taburete y la observó, bajo aquella espesa capa de maquillaje
parecía adivinarse algo... La agarró del brazo derecho y tiró de ella hasta el
baño. Cogió la toalla y la mojó, se acercó a ella y le tendió la toalla.


—Lávate la cara.
—ordenó Marcus con seriedad.


—¡Estás loco! No
pienso quitarme el maquillaje.


—Lo haces tú o lo
hago yo por la fuerza. 


Mel le miraba en
una mezcla de miedo y dolor que él no podía entender. ¿Acaso le daba miedo?


Cuando Mel empezó
a limpiarse la cara, Marcus retrocedió hasta que su espalda chocó contra la
pared, no podía asimilar lo que veía. 


—¿Quién te ha
hecho eso?


—Mi... jefe
Marcelo... quería cobrarme más dinero por trabajar en el club, yo me negué y
ellos... —Mel estalló en un mar de lágrimas.


—¿Ellos qué?


—Me violaron y
luego me golpearon hasta que acepté pagarles lo que pedían. 


Marcus sintió
como un fuego ya conocido resurgía en su corazón, Jessica... ahora Mel... Tenía
claro lo que haría, ya no tenía nada que perder y no consentiría que nadie le
hiciera daño.


—¿Dónde puedo
encontrarlos?


—No hagas ninguna
locura ya está olvidado, le he pagado y ya no volverán a molestarme.


—¡Dónde puedo
encontrarlos! —gritó Marcus visiblemente alterado hasta el punto de que Mel tembló
de miedo.


—En el club en el
que me recoges cada día.


Marcus salió del
baño y bajó las escaleras, abrió unos cajones de madera de un mueble de aspecto
rústico y poco cuidado. Se quitó la camiseta y se colocó el chaleco antibalas,
volvió a ponerse la camiseta y se ajustó la pistolera. Guardó varios cargadores
en los bolsillos del pantalón y revisó su arma, cargador, recámara y ajustó el
silenciador. Miró en otro cajón y sacó varios cuchillos lastrados.


Mel bajó las
escaleras y se quedó paralizada al verlo armarse. Corrió hacia él y lo abrazó
entre lágrimas.


—Por favor no
hagas nada de lo que luego te puedas arrepentir, no arruines tu vida por mí.


—Mi vida ya está
arruinada y no permitiré que nadie te vuelva a hacer daño. A partir de ahora
vivirás aquí conmigo, el alquiler está pagado hasta dentro de dos meses, si no
vuelvo márchate lejos. 


Marcus sacó el
móvil y le hizo una foto a Mel.


—¿Si no vuelves?
¿Qué vas a hacer?


—Lo que mejor sé
hacer... matar.


Marcus abrió la
puerta ,se ajustó la chaqueta de cuero y el casco, se montó en la moto y
abandonó el estudio dejando una estela de humo.


La rabia lo
cegaba, tenía que centrarse o no conseguiría su objetivo. Respetó los semáforos
hasta llegar al club y una vez allí esperó a que los clientes se marcharan. 


Entró en el club
y el tipo de la entrada lo miró mal, se acercó a él y lo miró ceñudo.


—El club está
cerrado.


—Quiero ver a
Marcelo. —dijo Marcus ignorándolo.


—Lárgate si no
quieres que te rompa todos los huesos. 


Marcus le dio un
gancho en la barbilla que lo hizo caer al suelo y una vez allí le pisó una de
las rodillas hasta fracturársela. 


—No lo repetiré.
Quiero ver a Marcelo. —Marcus sacó el arma y disparó al barman que había
agarrado una recortada. Apuntó al portero y moviendo el cañón del arma de un
lado a otro le instó a responder.


—Al fondo junto a
los servicios, el cuarto con el cartel de privado. 


Marcus le disparó
y caminó hacia el cuarto. Escuchó atentamente, se podían oír tres voces, guardó
el arma y abrió la puerta.


—¿Quién coño eres
tú? —preguntó un tipo alto de pelo negro muy largo y cara carcomida por la
viruela.


Dos tipos de
color estaban sentados frente a la mesa del tipo de pelo largo, debían de ser
sus matones porque nada más verlo se pusieron en pie. 


Marcus sacó el
móvil, seleccionó la foto de Mel y le lanzó el teléfono al señor viruela. 


—¿Para qué
cojones me enseñas una foto de esta zorra? —dijo el señor viruela.


—Solo quiero que
sepas por qué voy a matarte.


El señor viruela
soltó una carcajada, parecía que fuera a darle un ataque.


—No me jodas, la
puta tiene novio y yo sin saberlo. Echadlo de aquí y dadle una paliza. —ordenó
el señor viruela.


Marcus hizo un
movimiento brusco con los brazos y los cuchillos que tenía ocultos cayeron
hasta sus manos, los agarró con firmeza y los lanzó al cuello de los dos matones
que cayeron al suelo ahogándose en su propia sangre. Sacó el arma y disparó al
señor viruela entre ceja y ceja. 


Marcus contempló
por un momento su obra y se marchó corriendo.


Mel estaba
sentada en el sillón sin saber qué hacer, le aterrorizaba pensar que Marcus...
esos locos eran capaces de matarlo. La puerta se abrió y Marcus la miró, entró
la moto y cerró la puerta. Se acercó a la mesa y dejó allí la pistolera. Se
quitó la camiseta y se despojó del chaleco.


—¿Están...?


—Los he matado.
Puedes marcharte, no te retendré.


Mel se acercó,
apoyó sus manos sobre su mejilla y le besó. 


—No quiero irme a
ningún lado. No apruebo lo que haces pero quiero estar contigo. —dijo Mel aún
con ojos llorosos. 


Marcus la miró
con timidez, ahora tenía la guardia bajada.


—Tarde o temprano
tendremos que separarnos. Soy un asesino y todo el que esté a mi lado correrá
peligro.


—Estoy dispuesta
a correr el riesgo. —dijo Mel con decisión.


—Yo no. Dúchate y
después de cenar ven a la cama. —dijo Marcus estrechándola entre sus brazos—.
Hoy solo dormir.


Mel posó su
cabeza sobre su pecho y respiró nerviosa. Le aterrorizaba su lado oscuro pero
estaba cada vez más enganchada a su lado protector y a veces tierno.


Marcus estaba
viendo la tele cuando Mel subió las escaleras, le dedicó una sonrisa y entró en
el baño. Podía escuchar el cepillo de dientes eléctrico ronronear en la
distancia.


Unos minutos más
tarde Mel aparecía envuelta en una camisa que le quedaba enorme y que había
cogido de uno de los cajones de Marcus. Se dejó caer sobre la cama y gateó
hasta él quedándose abrazada a su pecho. Marcus acarició su pelo mientras seguía
viendo la tele. Parecían una pareja normal, ¿qué fácil sería acostumbrarse a
estar con ella? Pero la vida los condenaba a estar separados.


—Noticia de
última hora. Gracias a la colaboración ciudadana se ha identificado a Marcus
Lein como el autor de varios asesinatos acaecidos recientemente en Queens. Si
lo reconocieran deben notificarlo a las autoridades pero bajo ninguna
circunstancia traten de actuar, se trata de un asesino extremadamente
peligroso.


Aparecía una foto
de él con el uniforme de gala de los marines, ahora todo el cuerpo lo sabría,
sus amigos... Apagó el televisor y miró a Mel que estaba aterrorizada al
descubrir que la policía le buscaba.


—Tenemos que
huir. —dijo Mel casi llorando.


—¿Tenemos? No, mi
trabajo no ha terminado, alguien me ha traicionado y debe pagarlo. Cuando todo
esto termine tendremos una conversación y cada uno aceptará su destino.
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—Cleiton... me
has traicionado...


—Sabes hijo, la
vida es así. Lamento la muerte de tu hermana pero gracias a ti Sven está muerto
y yo vuelvo a tener el control de la compañía. 


—Disfruta de tu
compañía mientras puedas porque voy a matarte y será una muerte de lo más
sanguinaria. —Marcus colgó y arrojó el móvil a una alcantarilla. 


Bajó la visera del
casco y aceleró. Circuló durante más de media hora sin rumbo, conducir la moto
le relajaba y le ayudaba a pensar. Pronto comenzaría a hacerle llegar mensajes
a Cleiton.


Cleiton colgó el
teléfono furioso, su gente parecía incapaz de encontrar a Marcus y la policía
no hacía ningún progreso, Marcus había demostrado ser un asesino implacable
pero no se arrepentía de haberle traicionado. Con Sven fuera de circulación la
compañía era suya, pulsó un intercomunicador, un tipo alto y musculoso entró en
el despacho. 


—Quiero un coche,
escolta que nos siga y contrata más gente para vigilar mi mansión. 


El tipo alto
asintió con la cabeza y se marchó dispuesto a cumplir la orden. Cleiton se
levantó y caminó pesadamente hacia el mueble bar. Agarró una botella de Whisky
y llenó un vaso de vidrio azul. 


—Me da igual lo
que pienses hacer, yo tengo dinero para contratar un ejército. Si no te caza la
policía lo harán mis sicarios. Levantó el vaso y se lo acercó a los labios pero
antes de que el frío vidrio rozara su boca estalló en mil pedazos. Cleiton miró
hacia la única ventana que daba al exterior, tenía un agujero de bala. El sudor
bañó su frente y un escalofrío recorrió sus espalda, con paso rápido se alejó
del ángulo de la ventana y cogiendo el teléfono con manos temblorosas llamó a
su jefe de seguridad.


—Ese cabrón está
fuera de la fábrica. ¡Buscadlo inmediatamente!


Marcus plegó el
rifle y lo guardó en una mochila que se ajustó a la espalda. Primer mensaje.


A media tarde
Cleiton aún temblaba recordando el incidente en su despacho. Acompañado por dos
escoltas y su jefe de seguridad cruzaron el parking. Cleiton se quedó mirando
los dos coches que se acercaban a ellos a baja velocidad. Entró en el primero
junto a su jefe de seguridad y uno de los escoltas, el otro subió al segundo
coche. Lentamente los dos coches abandonaron el parking y se incorporaron a la
circulación. Cleiton trató de relajarse, conectó la radio y trató de sintonizar
una emisora de noticias. Necesitaba escuchar que lo habían detenido. Los dos
coches cruzaron la ciudad atravesando varias barriadas en un intento de no
seguir siempre la misma ruta. Se detuvieron en un semáforo y Cleiton apagó la
radio, miró por la ventanilla izquierda en dirección a un parque cercano. 


Marcus hacía rato
que los seguía, redujo la velocidad y se acercó lentamente hasta el segundo
coche. El conductor era un tipo negro de aspecto desagradable, el acompañante
parecía de origen asiático. Se detuvo junto a la ventanilla, sacó una granada y
le quitó la anilla, aguantó con la granada en la mano hasta agotar el tiempo
límite en que esta haría explosión y la arrojó al interior del coche. Pasó
junto al primer coche, se levantó la visera del casco para que Cleiton pudiera
reconocerle y aceleró alejándose entre el denso tráfico.  La onda expansiva
provocada por la explosión del segundo coche destrozó los cristales del coche
de Cleinton que sintió como la cara se le desgarraba. 


Segundo mensaje,
pensó Marcus mientras seguía conduciendo la moto de forma temeraria circulando
entre los coches que no dejaban de cruzarse a su paso.


Cleiton se limpió
los cristales de la cara con cuidado, tenía el rostro cubierto de sangre. El
conductor aceleró y los sacó de allí. Craven su jefe de seguridad tenía el arma
en la mano y una expresión nerviosa. La mansión era un lugar seguro, en ella
disponían de un sistema de cámaras y más de diez guardias custodiaban los
alrededores junto con cinco hombres en el interior de la mansión. Nadie podría
entrar allí y salir con vida ni siquiera Marcus.


Los hombres de la
puerta abrieron nada más ver aparecer el coche y cerraron la puerta, fusil en
mano. Craven se bajó del coche y dio orden de que no dejaran pasar a nadie bajo
ningún concepto. La seguridad se dobló, a partir de ese momento cualquiera que
entrara en la mansión sin permiso sería abatido inmediatamente. 


Marcus aparcó la
moto junto a una arboleda y descendió hacia uno de los acantilados de la
montaña. La vegetación era densa, lo que le dificultaba el acceso a la zona.
Continuó el avance hasta llegar al borde del acantilado, se echó al suelo y
montó el rifle de francotirador. Ajustó la mira y miró por ella, allí estaba la
mansión de Cleiton. Colocó un silenciador en la boca del rifle, perdería
alcance pero desde esa posición solo le supondría calibrarlo con más precisión.
Dos tipos en la puerta, varios patrullando y algunos en las terrazas de la
mansión, muy bien vigilado pero no lo suficiente. Sacó el móvil y marcó un
número, a los pocos minutos se escucharon unos disparos, los vigilantes
corrieron hacia la parte delantera de la mansión y los tipos que estaban en las
terrazas parecían apuntar a la zona de la puerta. Los disparos se sucedían pero
los vigilantes no localizaban al tirador. No lo localizaban y mucho menos
podrían capturarlo pues se trataba de un sofisticado sistema electrónico que había
activado con la llamada telefónica. Un sistema electrónico hacía presión
aleatoria sobre el gatillo de un mp5 que había instalado en la rama de un árbol
cercano a la puerta de entrada de la mansión. 


Había llegado el
momento de empezar a limpiar el terreno. Municionó el arma y apuntó al
vigilante que estaba en la azotea más alejada de la entrada. Un disparo y el
tipo caía al suelo abatido, continuó con el siguiente y uno a uno fue
eliminando a todos los tiradores de las azoteas. Luego usó la misma estrategia
contra el personal que se ocultaba por el jardín de la mansión. No tuvieron
ninguna oportunidad. 


Cleiton estaba
furioso y Craven pistola en mano no sabía qué hacer. Cogió un walkie y dio la
orden de replegarse a la mansión pero solo unos pocos hombres contestaron. Se
asomó con sumo cuidado a la ventana y comprobó que la zona estaba plagada de
cadáveres. Miró a Cleiton que casi parecía estar a punto de llorar.


—La mayoría de
mis hombres o están muertos o no contestan a mi llamada. He ordenado que los
supervivientes se replieguen a la mansión y cubran todas las entradas. Será
mejor que entre en la habitación de seguridad. —dijo Craven con ojos fríos.


 


Marcus desarmó el
rifle y lo guardó en la bolsa. Tercer y último mensaje, su siguiente acción
sería la definitiva.


No atacaría la
mansión, demasiadas cámaras, sería detectado antes de acercarse al muro del
perímetro, lo haría de una forma más sutil.


Dos días después
Cleiton estaba en su despacho, había sustituido las ventanas por lacas de acero,
la paranoia le dominaba. Dos hombres estaban las veinticuatro horas del día junto
a él, no se atrevía ni a ir al servicio sin escolta. Sara su nueva secretaria
entró corriendo en el despacho.


—Señor Cleiton
hemos recibido un aviso de bomba.


—¿Qué?


—Craven está
organizando la evacuación de la fábrica. 


Cleiton golpeó
con el puño la mesa, se levantó y seguido de sus hombres abandonó el despacho. 


—Quiero mi coche
en la puerta en cinco minutos. —ordenó Cleiton.


Uno de los
escoltas se llevó la mano a un intercomunicador en la solapa de su chaqueta y
dio la orden al conductor.


Por seguridad
tomaron las escaleras y bajaron hasta la planta baja donde la gente se agolpaba
sin saber qué hacer. Craven les ordenaba que salieran fuera del edificio hasta
que la amenaza desapareciera. Dos escoltas se unieron al séquito de Cleiton y
juntos salieron al parking de la fábrica. Los empleados no dejaban de murmurar,
nadie entendía por qué  alguien querría hacer explotar la fábrica. Cleiton se
sentó en un banco de madera mientras los escoltas oteaban a su alrededor con
desesperación. Craven fue el último en abandonar la fábrica, caminó hacia
Cleiton con una sonrisa en la boca.


—Señor creo que
se trata de una falsa alarma. —dijo Craven pero su sonrisa se torció y sus ojos
quedaron en blanco antes de caer al suelo. 


La sangre no
tardó en formar un charco alrededor de su cuerpo. Cleiton se estremeció y
varias mujeres comenzaron a gritar al ver el cadáver pero todos enmudecieron
cuando una sucesión de explosiones provocaron que la fábrica se cubriera de
llamas. El edificio de oficinas ardía y la fábrica no dejaba de sufrir pequeñas
pero continuas explosiones que provocaban derrumbes. Cleiton lloraba de
impotencia al ver como la compañía que tanto le costó crear desaparecía ante sus
propios ojos. 


El coche apareció
y los escoltas lo llevaron a la carrera hacia él. Uno de los escoltas se sentó
junto al conductor y otros dos a cada lado de Cleiton en el asiento trasero.
Marcus que previamente había matado al conductor y se había vestido con sus
ropas estaba al volante del vehículo, sacó el arma y para cuando el escolta se
percató de que no era el auténtico conductor un disparo segó su vida. Los
escoltas del asiento trasero en un principio no reaccionaron porque la radio
estaba puesta y Marcus había usado un silenciador, solo se dieron cuenta de lo
que pasaba cuando este se giró hacia ellos y les disparó en el corazón. Cleiton
lo miraba con ojos llorosos, se había meado encima y no podía ni articular
palabra. Marcus sacó un spray y le roció la cara con él, Cleiton se desmayó y
cayó sobre el cuerpo de uno de los escoltas. Marcus condujo el coche hasta un
callejón y dejó allí los cadáveres de los escoltas, luego reemprendió la marcha
hasta un lugar muy especial que había elegido para acabar con Cleiton.
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La fábrica de
acero hacía años que estaba en ruinas pero tampoco necesitaba una residencia de
lujo. Entró el coche dentro y cerró la oxidada puerta de la entrada que parecía
estar a punto de caerse al suelo. Sacó a Cleiton del coche y lo cargó a
hombros, el muy cerdo pesaba bastante. Caminó evitando los agujeros en el suelo
y los montones de escombros. Podía oler el orín que cubría los pantalones de
Cleiton, muy valiente para traicionarle pero muy cobarde para asumir el coste
de sus acciones. 


Abrió la puerta
de una antigua oficina sin ventanas, lo sentó junto a una mesa y lo tapó con
una capa de plástico que cubría por completo su cuerpo dejando solo al
descubierto su cabeza. 


Marcus preparó
los instrumentos de tortura, un martillo, un cuchillo oxidado y casi sin filo y
por supuesto su pistola. Regresó al coche por el último elemento de tortura y
esperó pacientemente a que despertara.


Una hora más
tarde Cleiton abrió los ojos y lo miró, su visión era borrosa pero pudo ver una
cámara sobre un trípode, aquel loco quería grabar su muerte.


—¡Acaba ya!
¡Déjate de cámaras! —protestó Cleiton.


Marcus abrió un
pequeño estuche negro y sacó una jeringuilla y un vial con un líquido azul. Sin
ninguna delicadeza se levantó de la silla y le clavó la jeringuilla en el
hombro de Cleiton que gritó dolorido. 


—¿Qué mierda me
has inyectado?


—Es una sustancia
que solo se consigue en el mercado negro, básicamente es un paralizante. Tu
mente estará alerta sin embargo tu cuerpo estará anestesiado hasta el punto de
no sentir absolutamente nada. Bien, empezemos.


Marcus se acercó
a la cámara y la encendió, apartó su silla de una patada y cogió el martillo.
Con la mano izquierda retiró el plástico hasta descubrir las manos de Cleiton. 


—Explica a la
cámara quién mató a Jessica.


—¿Para qué?


Marcus alzó el
martillo y golpeó el pulgar de la mano derecha de Cleiton que gritó al ver como
su dedo quedaba destrozado, no sintió nada pero la visión era espeluznante.


—Sven mi socio en
la farmacéutica contrató a dos sicarios para que mataran a Jessica. Ella había
averiguado que uno de nuestros medicamentos era un fraude y trató de impedir
que llegara al mercado, por eso la mataron. 


—Y tú lo sabías y
no hiciste nada. —añadió Marcus con frialdad.


—Temía por mi
vida, Sven era un mafioso.


Marcus se giró
hacia la cámara y la apagó.


—Lo que va a
pasar a continuación no sería agradable de ver para la audiencia.


—¿Qué vas a
hacer?


Marcus agarró el
martillo y lo arrojó a una esquina de la sucia habitación, cogió el cuchillo y
mirando a Cleiton a los ojos comenzó a cortarle dedo tras dedo con el cuchillo.


—Sabes, tienes
mucha suerte, el cuchillo está tan poco afilado que resultaría extremadamente
doloroso sentir como te corto los dedos, lo más probable es que sufrieras un
shock y te desmayaras pero eso no va a pasar porque estás anestesiado. Cleiton
gritaba, el sudor recorría todo su cuerpo, en solo unos minutos aquel asesino
le había cortado todos los dedos de una mano y ahora empezaba a cortar los de
la otra.


—Te daré lo que
quieras pero déjame libre.


Marcus continuó
cortando los dedos hasta que ya no había ninguno que cortar. Miró a Cleiton que
lloraba desconsolado.


—No tienes nada
que me interese. —dijo Marcus agarrando lo que quedaba de las manos de Cleiton
y tirando de ellas.


Cleiton gritó al
ver como los brazos se desprendían de su cuerpo, estaba a punto de entrar en
shock cuando Marcus retiró el plástico y Cleiton pudo ver que esos brazos no
eran los suyos. La anestesia parecía ceder y ya podía sentir sus manos junto
con el resto del cuerpo aunque no tenía fuerzas para levantarse.


—Me he tomado la
molestia de robar estos brazos de la morgue. ¿No me negarás que ha sido una
buena jugada? No sabes lo que me ha costado no partirme de risa al ver la cara
que ponías al cortarte los dedos.


—¡Yo no maté a tu
hermana! ¿Por qué me torturas así?


—La mataste en el
mismo momento que la dejaste en manos de Sven. Ella confiaba en ti, yo confié
en ti y nos traicionaste a los dos. Pero seré benévolo y no te mataré con mis propias
manos como mercerías. 


Marcus cogió su
arma y la enfundó en la pistolera, se puso la chaqueta y lo miró con frialdad
luego abrió la puerta de la oficina y se marchó. No lejos de allí había dejado
la moto aparcada. 


Cleitón se puso
en pie en cuanto su cuerpo empezó a responder, agarró el cuchillo que reposaba
sobre la mesa y apartó con asco los dos brazos. Se acercó a la puerta y escuchó
el rugido del motor de una moto. Abrió la puerta y miró en todas direcciones,
no había nadie. Dio un paso y escuchó un sonido metálico, cuando miró hacia sus
pies vio un cable en el suelo y una granada anclada a cada lado de la puerta.


—¡Maldito hijo de
puta! —gritó Cleiton.


Las dos granadas
explotaron  matando a Cleiton de inmediato a la vez que provocaron el derrumbe
de parte de la desvencijada fábrica.


 Marcus escuchó a
lo lejos la explosión, ahora si había acabado su venganza pero qué sería de él
a partir de ese momento... los marines eran historia, Mel... era imposible
seguir con ella, solo podía huir.


Regresó al estudió,
Mel estaba sentada en un sillón esperándolo. Marcus se limitó a cerrar la
puerta y caminar hasta uno de los cajones del viejo mueble donde guardaba sus
cosas. Sacó un maletín y lo dejó sobre la mesa, abrió los cierres y levantó la
tapa, luego lo giró para que Mel pudiera ver el contenido.


—Quiero que cojas
este dinero y te marches de la ciudad. Empieza una nueva vida lejos de aquí y
de mí.


Mel se levantó y
se abrazó a Marcus, no podía dejar de llorar.


—Pero yo no
quiero alejarme de ti. —susurró Mel.


Marcus secó las
lágrimas de la cara de Mel con su mano y la miró por primera vez con ojos
llenos de amor.


—Lo siento Mel.
Me encantaría que siguiéramos juntos pero no pienso arriesgar tu vida. Encuentra
a otro hombre, cásate y ten hijos. Quiero una vida completa para ti, llena de
felicidad. Usa este dinero para conseguirlo.


—¿Pero qué será
de ti?


—De una forma u
otra acabaré pagando mis crímenes. —dijo Marcus con voz ronca—. Ahora debes
irte... Por favor...


Mel cogió el
maletín de mala gana, besó a Marcus y cabizbaja caminó hasta la puerta, la
abrió y por última vez miró a Marcus que desvió la mirada para evitar que ella
viera que estaba a punto de llorar. 


Marcus observó la
puerta al cerrarse, cómo hubiera deseado correr tras ella, coger ese dinero y
marcharse a un país lejano pero el hecho de pensar que ella pudiera acabar mal
por su culpa le quemaba las entrañas, no, seguiría solo.  Abrió la puerta del
estudio y por unos instantes lo contempló, se colocó el casco y se montó en la
moto. Arrancó el motor, engranó una marcha y salió de allí a toda velocidad
procurando tomar el camino contrario a Mel, no soportaría verla otra vez. 
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Tomó la autopista
dirección New York, era de noche y el frío traspasaba su cazadora. A penas si
había mucho tráfico por lo que avanzaba a gran velocidad. Después de recorrer
unos diez kilómetros tuvo que reducir la velocidad debido a unas obras, la
mayoría de los carriles estaban cortados y no le quedó otra que esperar a que
la cola de vehículos que se había formado en aquel cuello de botella se
disipara. 


Cuando la cola
avanzó y llegó hasta donde los obreros se afanaban en tapar los agujeros en el
asfalto descubrió un coche patrulla, el policía estaba fuera del coche bebiendo
de un enorme vaso de plástico. Sus miradas se cruzaron y quedó claro que lo
había reconocido. Marcus aceleró esquivando al resto de coches y a los obreros.
Tras él, el coche patrulla había activado las luces y las sirenas mientras
trataba de darle alcance. 


Marcus esperó a
alejarse un poco, sacó el arma y disparó como pudo al capó del coche patrulla.
El policía trató de esquivar los disparos girando el coche de un lado a otro.
La persecución se alargaba y no conseguía despistarlo, giró la moto hacia la
derecha con brusquedad para evitar empotrarse con una furgoneta de helados y se
coló entre dos camiones, parecía que por fin lo iba a despistar pero no fue
así. Los camioneros y el resto de los vehículos se apartaron al escuchar la sirena
de la policía y Marcus quedó otra vez a la vista del patrullero.


No quería matar
al policía pero empezaba a no dejarle otra opción, cada vez estaba más cerca.
Giró la moto y se situó frente a él. Disparó una y otra vez contra el capó del
coche hasta que este se abrió tapando la luna delantera. El policía frenó en
seco y el capó cayó con la fuerza de su propio peso, los anclajes se rompieron
y el capó acabó tirado en mitad del asfalto. Marcus ladeó la cabeza sorprendido
al ver la maniobra del patrullero, aceleró y tomó una salida secundaria, tal
vez allí consiguiera deshacerse de él. 


La persecución
era interminable, podían escucharse más sirenas a lo lejos, si no lo despistaba
rápido lo cazarían. Miró hacia atrás y concentrándose en apuntar disparó a la
rueda delantera izquierda. La rueda reventó y el policía perdió el control del
vehículo que se precipitó hacia una cuneta y acabó volcado. Marcus miró las
llamas que empezaban a asomar y la gasolina derramándose. 


—¡Mierda sal de
ahí! 


El policía debía
estar herido porque no abandonaba el vehículo, se maldijo a sí mismo por lo que
iba a hacer que de seguro acabaría con su libertad pero él mataba asesinos no
inocentes. Se bajó de la moto y corrió hacia la cuneta, cuando llegó al coche
se arrodilló y miró al policía que estaba atrapado con el cinturón de
seguridad, la sangre bañaba su cabeza y parecía mareado pero no lo suficiente.
Sacó su pistola y apuntó a Marcus.


—Tú mismo, el
coche va a explotar. Decide, me detienes y morimos los dos o sueltas el arma,
te saco del coche y vivimos ambos.


El policía tiró
el arma y Marcus se introdujo como pudo dentro del coche, desenganchó el
cinturón y tiró del policía arrastrándolo por la cuneta lo más lejos posible.
El coche explotó y Marcus cayó al suelo junto al policía. Notó como perdía el
conocimiento y lo último que vio fue a varios policías corriendo hacia ellos,
su huida había acabado para siempre.


 


El policía
defendió con vehemencia el acto de valor de Marcus al arriesgar su vida
tratando de sacarlo del coche en llamas pero eran demasiadas muertes las que se
les atribuían como para que una vida salvada cambiara nada. Marcus sentado en
el autobús de transporte carcelario recordaba el momento en que el juez lo
condenaba a cadena perpetua. Jessica había sido vengada y Mel... estaba fuera
de la calle y ahora tenía una posibilidad de ser feliz, de manera que su
sacrificio había merecido la pena.


El autobús se
detuvo dentro de uno de los patios de la cárcel, nada menos que Sing Sing. Los
guardias le urgieron a bajar y los presos encadenados con esposas en pies y
manos bajaron del autobús sin mucha gana. Fuera, detrás de una verja el resto
de presos gritaban cosas bonitas acerca de lo que harían con el culo de los
nuevos. Marcus los ignoró y caminó con la mirada perdida, su vida había acabado
y a partir de ahora era consciente de que todo cambiaría. Al contemplar a todos
esos presos gritándole, amenazándole... sus ganas de matarlos a todos crecían
hasta un punto inimaginable. Tarde o temprano conseguirían matarlo pero hasta
entonces acabaría con todos los que pudiera, esa sería su redención, su única
misión en la vida... matar asesinos.


Los tuvieron
andando durante más de media hora, todos los presos del grupo protestaron,
todos menos Marcus que parecía estar hecho de hielo, nada le hacía inmutarse.
Subieron unas escaleras donde otro guardia le abrió la puerta y entraron en una
galería de celdas que ya les habían sido asignadas. Marcus había recibido un
único beneficio carcelario en base a su anterior carrera militar y el servicio
prestado a su país, tendría una celda para él solo. No era mucho pero agradecía
no tener que andar matando uno a uno a todos los presos que le asignaran como
compañero de celda.


Pasaron los días
y Marcus ni se molestaba en salir de la celda, se pasaba las horas entrenando
su cuerpo y leyendo todo libro que caía en sus manos. Sabía que en cuanto
pusiera un pie fuera de la celda acabaría muerto o matando a otros.


Un guardia
apareció en su puerta y golpeó la puerta de metal abierta con su porra. 


—Lein tienes
visita. 


—No quiero ver a
nadie. —contestó Marcus mirando hacia el techo.


—Es una visita
oficial no tienes alternativa. Vienes por las buenas o arrastras.


Marcus se levantó
y caminó hacia el guardia, se giró y dejó que le pusiera las esposas. El
guardia caminó a su lado en silencio hasta que después de titubear le pidió que
se detuviera.


—Gracias Marcus.
De no ser por ti esos tíos me habrían matado.


—De nada guardia
Ellis. Tú sigue regalándome libros y estaremos en paz. —dijo Marcus sonriendo—.
En este sitio un libro es como un portal a otro mundo donde puedo sentirme en
libertad.


—¿Sabes cómo te
llaman los otros guardias?


—Ni idea.


—Asesino de
asesinos. —dijo Ellis con seriedad.


—Suena bien.
—contestó Marcus reanudando la marcha.


Nada más abrir el
guardia la sala de visitas, Marcus se quedó parado, no podía creer quién estaba
allí mirándolo con ojos tristes. Caminó hasta la mesa y se sentó en una silla.
Ellis se alejó todo lo posible para darle más intimidad.


—Coronel Durjan.
Disculpe que no le salude pero las esposas me lo impiden.


—¿Por qué lo
hiciste? —preguntó Durjan—. Debiste dejárselo a la policía.


—¿A la policía?
Cerraron el caso sin más... suicidio y punto. No me arrepiento de nada, he
matado a los asesinos de mi hermana y ahora lo estoy pagando, es lo justo.


—¡Maldita sea! No
es justo, has arruinado tu vida para siempre.


—Señor, con el
debido respeto si ha venido aquí para leerme la cartilla le informo que ya lo
hizo el juez.


—Perdona Marcus. Solo
quiero que sepas que aunque no veo bien lo que hiciste lo entiendo. Como marine
lo primero que nos enseñan es a no mirar a otro lado.


—Señor agradezco
su visita pero le agradecería aún más que no volviera a visitarme. 


—Está bien Marcus
pero si necesitas algo no dudes en llamarme.


Marcus se levantó
y se sorprendió al recibir un abrazo por parte del marine más duro que había
conocido jamás. 


—¡Maldita sea!
Puñetero destino hijo de puta. —masculló Durjan mientras caminaba hasta la
puerta de salida.


Marcus lo miró,
con él se iba el último resquicio de lo que pudo ser una vida llena de honor. 
Ellis le hizo una señal con la mano y Marcus lo siguió de regreso a su celda.


Ya en la celda se
echó sobre la cama y cerró los ojos. El educador de la cárcel le había ofrecido
estudiar una carrera, menuda estupidez. ¿Para qué quería una carrera un tío que
estaba condenado a cadena perpetua?


Por las noches se
escuchaban peleas que eran sofocadas a golpes de porra, llantos y quejidos,
nadie parecía poder dormir. Marcus solía coger una pequeña linterna y leer
hasta cansarse, en esos momentos leer era lo único que combatía el vacío que a
cada día invadía más y más su alma.
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Marcus entró en
el comedor, cogió una bandeja y colocó sobre ella los platos que le iban
alargando en la línea de cocina. Caminó hasta una de las mesas más alejadas y
mientras comía se quedó mirando al resto de presos que parecían haber perdido
el apetito pues se levantaron uno tras otro y se marcharon. Los presos de la
cocina se metieron dentro y los guardias se habían esfumado, aquello sonaba a
encerrona. Quitó los platos y el vaso de la bandeja y dejó esta a un lado. 


Tres presos
entraron en el comedor, uno alto, de color y muy musculoso, otro blanco, menos
fornido y con un pincho en la mano, el tercero portaba una cadena. Los tres
presos se acercaron a Marcus que seguía comiendo como si nada. 


El tipo alto y
musculoso se colocó a su izquierda se inclinó y olisqueó la comida de Marcus,
luego escupió en el plato de alubias. Marcus cogió el plato de alubias y lo
apartó, sin inmutarse agarró el tenedor y cuchillo de plástico y cortó el
filete. El tipo alto le tiró el plato al suelo de un manotazo y los otros dos
presos soltaron una carcajada. Marcus agarró la bandeja y golpeó al tipo alto
en la garganta. El preso cayó al suelo agarrándose la garganta en un intento de
respirar pero no parecía lograrlo. 


El preso de la
cadena intentó golpearle pero Marcus se lanzó al suelo a tiempo de evitar
recibir el impacto de la cadena. 


—Marchaos y
viviréis. —dijo Marcus con frialdad.


Los dos presos se
miraron divertidos, mientras el tipo alto intentaba levantarse. Marcus se giró,
lo agarró del cuello y se lo rompió con sus propias manos. Los dos presos ya no
parecían tan divertidos. El tipo del pincho se abalanzó contra Marcus que se
limitó a agarrarle la mano con la que sostenía el pincho y doblársela hasta
rompérsela. Le quitó el pincho y se lo clavó varias veces en el corazón, luego
caminó hacia el preso de la cadena que ya no parecía tan gallito. Levantó la
cadena y la lanzó contra la cara de Marcus que alzó el brazo para protegerse el
rostro. Salvó la cara pero el impacto le causó un gran dolor, seguramente se
habría roto algún hueso del brazo. Agarró la cadena y tiró de ella arrastrando
al preso hacia él. El muy imbécil se había enredado tanto la cadena a su brazo
que ahora estaba atrapado y a su merced. Marcus no tuvo piedad, se ensañó con
él clavándole el pincho en su pecho hasta que la sangre del preso empapó todas
sus ropas.


Los guardias
entraron armados con pistolas eléctricas y porras. Marcus arrojó la cadena y el
pincho y esperó a que le dieran la paliza pertinente, más tarde tocaría la
celda en incomunicación.


Para su sorpresa
los guardias se limitaron a recoger la cadena y el pincho y llevarse los
cadáveres de los presos.


Tres tipos
entraron en el comedor, dos parecían escoltas y el otro un tipo de pelo blanco
y largo, no muy alto y delgado se acercaron a él. El tipo más bajo comenzó a
aplaudir.


—Perfecto Marcus.
Ha sido fantástico ver cómo te deshacías de esa escoria.


—¿Quién coño eres
tú?


—Deberías
hablarme con más respeto. 


—Por supuesto.
¿Quién coño eres tú imbécil?


—Me llamo Bob y
soy el director de una sección especial en el FBI.


—¡Vaya, qué
interesante! ¿No te habrás traído unas palomitas verdad?


—Guarda tu
sarcasmo para quien le haga gracia. —contestó Bob con sequedad—. Siéntate,
quiero hacerte una proposición.


—No me interesa.


—¿No te interesa
salir de esta jaula?


—Estoy condenado
a perpetua sin posibilidad de revisión.


—Siéntate, me
duele el cuello y no quiero pasarme el día mirando hacia arriba. —protestó Bob
acariciándose el cuello mientras miraba el charco de sangre que bordeaba la
mesa.


—Si aceptas te
sacaré de aquí.


—Bien supongamos
que me creo tu propuesta. ¿Qué tendría que hacer?


—Lo mismo que has
hecho con esos de la farmacéutica pero de una forma más o menos legal.


—¿El FBI recluta
asesinos?


—La C101 es una
sección que pertenece oficialmente al FBI pero técnicamente da apoyo a otras
secciones públicas y secretas del gobierno.


—O sea sería uno
de esos que si le pegan un tiro o acaban en manos del enemigo todo el mundo
reniega de ellos.


—Lo has pillado, sabía
que bajo esa cara de bruto había un tipo listo.


—¿Salir de aquí
para matar? Paso, me quedo aquí.


—No solo
matarías, tendrías un sueldo envidiable y dos semanas de vacaciones pagadas
donde quisieras después de cada misión. Al final de tu carrera si sobrevives
recibirías una generosa jubilación.


—Yo no mato
inocentes. —gruñó Marcus.


—Nosotros matamos
escoria. 


—Bien, acepto si
es que tenéis cojones de sacarme de aquí. 


—Tú no te
preocupes por eso. Pronto pasaremos a recogerte. —dijo Bob guiñándole un ojo
mientras se levantaba. Los dos escoltas miraron a Marcus de arriba abajo como
si no estuvieran de acuerdo con que Marcus se uniera al C101. Marcus se quedó
allí sentado esperando a que alguien le llevara de una puta vez a su celda o a
la de aislamiento.


Al día siguiente
por la mañana, un guardia golpeó la puerta con fuerza y Marcus dio un respingo
en la cama.


—¡Joder que
estaba soñando con una tía muy buena!


—¡Levántate y
sígueme! —ordenó el guardia.


Marcus se puso las
zapatillas y con los ojos casi cerrados salió al pasillo donde varios guardias
fuertemente armados esperaban.


—¿Qué coño pasa?
—preguntó Marcus a uno de los guardias.


—Te trasladan.
¡Vamos muévete!


Marcus los siguió
extrañado hasta que recordó su trato con ese tal Bob, quizás esa fuera la
manera de sacarlo.


Los pasillos se
sucedían uno tras otros, cruzando corredores en los que diferentes guaridas
vigilaban desde garitas con cámaras. Uno de los guardias abrió la puerta de uno
de los  patios y de malas maneras lo introdujeron dentro de un furgón. Marcus
se sentó en el asiento acolchado y escuchó como los dos guardias hablaban al
otro lado de los cristales blindados. El vehículo arrancó y cruzó una puerta,
tomando el camino de salida a la puerta principal. 


Marcus no podía
dejar de pensar qué cojones era eso de la C101 y si sería verdad eso de las
vacaciones pagadas. 


El furgón tomó
una carretera secundaria para evitar el tráfico denso de la autopista. Los dos
guardias charlaban animadamente y Marcus se tumbó en el asiento asqueado por su
conversación.


Cerca de allí una
furgoneta negra con los cristales tintados se paró en mitad de un puente sobre
la carretera. Un tipo trajeteado y con gafas de sol de aviador abrió el portón
lateral, cogió un lanzacohetes y apuntó al furgón. Esperó a tener a tiro y
accionó el disparador. 


El proyectil voló
hacia el furgón pillando por sorpresa a los dos guardias que no se enteraron de
nada hasta que ya era demasiado tarde. El furgón volcó envuelto en un mar de
llamas, el tipo del lanzacohetes cerró el portón y la furgoneta se alejó de
allí. 


Dos furgonetas
Chevrolet se acercaron al furgón y un equipo de unos seis hombres vestidos con
uniformes negros corrieron hacia el destrozado vehículo. Mientras unos sacaron
a los dos guardias del furgón y los dejaron en la cuneta, otro voló el portón
trasero y sacó a Marcus que estaba aturdido sobre el techo del vehículo. Dos
hombres arrastraron a un preso hasta el interior de la parte trasera del
furgón, lo rociaron con gasolina y le prendieron fuego. Marcus los miró
iracundo.


—Tranquilo, está
muerto y por si eso calma tu conciencia era un asesino de adolescentes.


Dos tipos
agarraron a Marcus por los brazos y lo obligaron a entrar en una de las
furgonetas. 


Los dos vehículos
se alejaron de la zona sin dejar rastro antes de que los guardias tuvieran
tiempo de recuperar el conocimiento.


Marcus miró a los
guardias, no estaba muy seguro de estar a salvo con ellos y eso de bajar la
guardia había pasado a la historia.


—Una medida muy
legal eso de volar un furgón y quemar un muerto en la parte de atrás. —dijo
Marcus mirando al tipo que tenía en frente.


—El C101 es así,
nuestros métodos no son convencionales. 


—Bien, eso me
gusta. Por cierto. ¿En el C101 hay que llevar traje?  Lo odio.


—Solo cuando colaboramos
con otras agencias o debemos hacernos pasar por agentes normales del FBI.


—Ok. ¿Y cuándo
podré librarme de esta ropa? El rojo butano no es mi color favorito.


Varios de los
tipos de negro sonrieron al escuchar eso pero eso fue lo más parecido a una
muestra de aceptación que recibiría durante el resto del viaje, un viaje que se
le hizo eterno.


Por la noche
entraron en el parking de un hotel, uno de los tipos le entregó una mochila que
contenía un par de zapatos y un traje con camisa y corbata.


—¡Joder! —se
quejó Marcus—. Ya empezamos.


Después de
vestirse acompañó a uno de los agentes hasta el ascensor, parecía mentira como
algo tan vulgar como cruzar un parking y tomar un ascensor podía parecer tan
maravilloso cuando creías que acabarías pudriéndote en una cárcel.


El agente, un
tipo alto, fornido y rubio, lo miró con seriedad, se ajustó el auricular por el
que parecía que le daban órdenes y respiró profundamente. Marcus empezaba a
mosquearse con tanto secretismo, al fin y al cabo a él lo habían buscado ellos
no al revés. 


El ascensor se
detuvo en la última planta y el agente lo condujo hasta una suite.


—Toma la tarjeta
de la habitación y entra. Bob te llamará en cualquier momento, cuando lo haga
deberás seguir sus instrucciones. Todo lo que necesitas podrás encontrarlo en
un maletín, a partir de aquí nosotros nos retiramos.


—Os recuerdo que
soy un prófugo.


—Ya no, enciende
el televisor y mira el canal de noticias. —dijo el agente con sequedad. Lo
saludó con la cabeza y se marchó.


Marcus pasó la
tarjeta por la cerradura y escuchó como un pestillo cedía. Giró el pomo y entró
en la suite que era sorprendentemente lujosa. Lo primero que hizo fue acercarse
al minibar y sacar una botellita de whisky. Abrió el tapón y lo tiró al suelo,
se llevó la botella a la boca y saboreó su contenido. 


—Joder que
borrachera me pegaría si pudiera.


Agarró un paquete
de frutos secos, lo abrió y cogió un par de almendras, miró a su alrededor y
finalmente encendió el televisor. Buscó un canal de noticias y le costó unos
minutos dar con uno, en esos momentos estaban hablando de una serie de atracos.
Caminó hacia la cama y se dejó caer de espaldas mientras seguía masticando. 


—Marcus Lein, el
peligroso asesino famoso por la carnicería que organizó en Queens ha muerto.


Marcus se levantó
de la cama y corrió hasta situarse frente al televisor.


—El vehículo en
el que estaba siendo trasladado a otra prisión de máxima seguridad fue atacado
según fuentes policiales por profesionales. Los guardias gracias a su gran
preparación pudieron salir con vida. 


Marcus sonrío al
escuchar aquello.


—Pero Marcus Lein
fue quemado vivo. Todo apunta a una venganza seguramente provenientes del
entorno de alguna de sus víctimas. 


Marcus cambió de
canal y regresó a la cama, tenía hambre. Descolgó el teléfono de la habitación
y marcó el cero que según un cartel correspondía a la recepción. 


—¿En qué puedo
ayudarle?


—Me gustaría
cenar algo.


—Si le parece le
envío un camarero para que tome nota de su pedido.


—Perfecto,
gracias.


Marcus colgó y se
recostó en la cama, que raro era todo, había pasado de vivir en una celda
pequeña a estar en una suite encargando comida que seguramente costaría una
pasta. 


La tentación de
llamar a Mel era constante pero no lo hizo, no jugaría con su vida.
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Después de
disfrutar de una buena cena a base de solomillo, patatas y marisco todo ello
acompañado de un excelente vino tinto español, sonó el teléfono de la
habitación.


—¿Sí?


—Coge el móvil. 


Marcus reconoció
la voz de Bob, el jefazo de pelo blanco.


—No tengo móvil.


—Ahora sí, mira
en el cajón de la mesita. —dijo Bob antes de colgar.


Marcus abrió la
mesita y cogió el móvil que ya sonaba con la canción de High to the hell de
ACDC, algo muy apropiado desde luego.


—Descansa esta
noche. En el maletín encontrarás dinero y un billete de autobús, te espero en
Washington, calle Maine 18, edificio Wallace, planta cincuenta. 


Marcus se quedó
aturdido y no tuvo tiempo de replicar porque Bob colgó el teléfono. Se levantó
de la cama y buscó el maletín, lo cogió y lo llevó hasta el escritorio donde lo
abrió y buscó el billete de autobús. Cogió un reloj y comprobó que tuviera
batería, luego ajustó la hora y la alarma para levantarse al día siguiente.


Por la mañana,
después de una agradable ducha, bajó hasta recepción para entregar la llave de
la habitación y notificar su marcha. Eso de irse sin tener que pagar era de lo
más divertido y excitante para él. 


Tomó un taxi
hasta la estación de autobuses y allí su sonrisa desapareció al ver el autobús
en el que tenía que viajar. La mayoría de la gente olía como si no conociera el
significado de la palabra jabón, las pocas mujeres que viajaban en él o habían
perdido el olfato o se habían perfumado en exceso para combatir aquel hedor. De
mala gana se sentó junto a una mujer que apestaba a rosas, eso sería mejor que
el olor a sobacos sudados.


Por la tarde un
taxi lo dejó frente al edificio Wallace, caminó hasta la recepción donde un
conserje le saludó al pasar. Tomó el ascensor y pulsó el botón de la planta cincuenta.
Estaba algo nervioso, temía que la gente lo reconociera, no en vano su foto
había salido en televisión.


Nada más abrirse
la puerta dos vigilantes fuertemente armados aparecieron ante él.


—¿Su nombre?
—preguntó uno de los guaridas.


Marcus titubeó
por un instante.


—Marcus Lein.


—Señor Lein puede
pasar.


Marcus pasó entre
los dos guardias y abrió la puerta negra que custodiaban. Dentro, una veintena
de agentes  trabajaban en sus escritorios, parecía que les fuera la vida
tecleando. Bob que tenía su despacho al final de la enorme estancia, se levantó
y cruzó el pasillo central. Marcus lo miraba con prudencia.


—Bienvenido al
C101. —dijo Bob sonriendo—. Acompáñame, antes de que te incorpores oficialmente
hay algo que tenemos que hacer.


Marcus lo siguió
por uno de los pasillos entre los escritorios. Los agentes lo miraban con
curiosidad y eso a Marcus le molestaba, no era un animal de zoológico. Frunció
el ceño y siguió a Bob hasta un informático que tenía frente a él una pantalla
de unos cuatro metros de alto por cinco de ancho.


—Klein, elimina a
Marcus Lein.


Marcus miró a Bob
dispuesto a vender cara su vida.


—Tranquilo Marcus,
es un decir. Para ser un C101 antes debemos eliminar a Marcus Lein del sistema.


Klein tecleó
varios códigos e introdujo el nombre completo de Marcus. La pantalla se iluminó
y en ella apareció todo tipo de información referente a él, carnet de conducir,
dirección, documentos militares, personales, sobre el orfanato donde se crió...
El informático tecleó de nuevo otro código y uno a uno todos los documentos de
la pantalla fueron desapareciendo.


—Bien Lein ha
desaparecido del sistema como si nunca hubiera existido.


—¿Y las noticias?


—En estos
momentos un virus está eliminando todo lo relacionado contigo en internet y
nuestro equipo de informáticos y agentes especiales se encargarán de eliminar
el resto. 


—¿Pero la gente
se acordará de mí?


—Te sorprendería
la capacidad de olvidar que tiene la gente. —dijo Bob sonriendo—. Klein, crea
una identidad nueva con todo lo necesario.


—Sí señor.
—respondió Klein.


La pantalla se
iluminó de nuevo y un nombre apareció en el centro. Deker Harrison, a
continuación fueron apareciendo varios documentos, carnet de conducir,
pasaporte, dirección, cuentas bancarias... 


—¿Así me llamaré
a partir de ahora? —preguntó Marcus incrédulo.


—Bienvenido
oficialmente al C101 Deker Harrison. —dijo Bob—. Klein te dará la documentación
en unas horas y te asignará vehículo y vivienda.


Marcus se quedó
mirando a Bob mientras se alejaba, este tipo bajo y de aspecto extraño acababa
de darle una nueva vida que no estaba muy seguro de querer vivir.


Ya entrada la
madrugada Marcus tomó un taxi hasta su apartamento, no podía dejar de mirar su
carnet con ese nuevo nombre. Deker sonaba a tipo duro aunque le costaría
acostumbrarse a que lo llamaran así. 


 


Un año después


Mel caminaba
cogida de la mano de Mike, su novio desde hacía apenas unos meses. No podía
dejar de pensar en Marcus, el hombre que la había salvado de una vida sin
futuro y llena de sufrimiento, las noches de pasión que vivieron juntos jamás
podría olvidarlas. Mike la miró preocupado al ver una expresión sombría en su
rostro.


—¿Cariño estás
bien?


—Sí, es solo que
me había acordado de una persona muy especial para mí.


—¡Vaya! Me vas a
poner celoso. —protestó Mike juguetón.


Mel le dio un
beso y continuaron paseando por Central Park. 


Marcus los
observaba desde una distancia prudencial, una parte de él sentía un gran dolor
al verla con otro pero por otro lado se sentía feliz de verla tan animada y
llena de vida. 


Mel sintió algo y
se giró mirando a su alrededor, hubiera jurado que Marcus estaba cerca de ella,
había percibido su olor, aquella colonia que tanto le gustaba. Miró en todas
direcciones pero allí no había nadie, desilusionada cogió la mano de Mike y
juntos emprendieron el camino de regreso a casa.


Marcus apoyado
tras el tronco de un árbol sonrió y cerró los ojos. 


—Te quiero Mel,
me alegro de que hayas encontrado la felicidad aunque sea en brazos de otro.
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Dos años después.


Suena el móvil,
dejo el rifle de francotirador a un lado y descuelgo.


—¿Sí?. 


—¿Has terminado la
misión?


—No.


—En cuanto la
termines toma el primer vuelo para California. Tengo trabajo para ti.


—Ok. 


Lejos, la
multitud vitorea al nuevo senador, acerco el ojo a la mirilla del arma y los
observo, como corderos que van al matadero. Sería terriblemente fácil hacer una
masacre pero ese no es mi cometido. Giro el rifle a la derecha y lo veo. Un
tipo liado en una manta blanca en un suelo de grava blanca, prácticamente
indetectable para cualquiera pero no para mí. La azotea donde me encuentro está
algo más elevada que la de mi objetivo lo que me facilita el blanco.  Apunto a
la cabeza, inhalo, expiro y disparo. Un asesino menos en el mundo. Me levanto
con cautela, desarmo el rifle y lo guardo en una mochila roja con publicidad de
Burguer King, me sacudo la ropa y bajo las escaleras de la azotea. En la
segunda planta del edificio de oficinas Mercael, nadie se fija en un tipo bien
trajeteado. Me cruzo con un anciano que arrastra pesadamente un carrito de la
limpieza, le doy la mochila y este sin inmutarse la guarda en uno de los cubos
de basura. 


Una vez fuera del
edificio, observo con frialdad como la policía y los Swat han tomado la terraza
pero solo encontrarán un cuerpo. Nunca sabrán qué ha ocurrido.


Entro en mi
Chevrolet Cruce negro y conduzco hacia el aeropuerto de Denver, intrigado por
la nueva misión. 
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Suena el móvil,
dejo el rifle de francotirador a un lado y descuelgo.


—¿Sí?. 


—¿Has terminado
la misión?


—No.


—En cuanto la
termines toma el primer vuelo para California. Tengo trabajo para ti.


—Ok. 


Lejos, la
multitud vitorea al nuevo senador, acerco el ojo a la mirilla del arma y los
observo, como corderos que van al matadero. Sería terriblemente fácil hacer una
masacre, pero ese no es mi cometido. Giro el rifle a la derecha y lo veo. Un
tipo liado en una manta blanca en un suelo de grava blanca, prácticamente
indetectable para cualquiera pero no para mí. La azotea donde me encuentro está
algo más elevada que la de mi objetivo lo que me facilita el blanco.  Apunto a
la cabeza, inhalo, expiro y disparo. Un asesino menos en el mundo. Me levanto
con cautela, desarmo el rifle y lo guardo en una mochila roja con publicidad de
Burguer King, me sacudo la ropa y bajo las escaleras de la azotea. En la
segunda planta del edificio de oficinas Mercael, nadie se fija en un tipo bien
trajeteado. Me cruzo con un anciano que arrastra pesadamente un carrito de la
limpieza, le doy la mochila y este sin inmutarse la guarda en uno de los cubos
de basura. 


Una vez fuera del
edificio, observo con frialdad como la policía y los Swat han tomado la
terraza, pero sólo encontrarán un cuerpo. Nunca sabrán que ha ocurrido.


Entro en mi
Chevrolet Cruce negro y conduzco hacia el aeropuerto de Denver, intrigado por
la nueva misión. 


Mi nombre es
Deker Harrison y no siempre fui así. Hace años fui marine, debido a mis
capacidades especiales y una espectacular sangre fría, fui reclutado por el
FBI. No soy uno de esos agentes especiales con trajes caros y bonitas placas, a
decir verdad no tengo ni placa. Pertenezco a la sección C101, nos denominan los
eliminadores. Una vez que entras en esta sección sólo hay dos formas de
abandonarla, jubilado o en una bolsa negra. No creo que llegue a jubilarme pero
tampoco me importa, me gusta mi trabajo.


 


Santa Mónica, dos
días después.


—Preséntate en el
hotel Laskforge. Allí te encontrarás con Erica Mornain, ella te dará la
información necesaria para tu siguiente misión. —me ordena Bob, mi supervisor
en la C101.


Es un tipo raro
de pelo blanco y largo, delgado, cincuenta años, que siempre lleva gafas de sol
y rezuma un aire típico  de la CIA. No suelo cuestionar sus órdenes, pero
después de cada misión suelo tener un par de semanas de vacaciones, en las que
no faltan el duro entrenamiento físico al que me someto, alcohol y sexo duro.
Ahora me jodo y tengo que ver a una agente especial a la que francamente me
importa una mierda conocer, me podían haber hecho llegar la  información como
siempre. Me aburren los agentes normales, siempre preguntándome por mis
intimidades, si estoy casado, si tengo hijos, ¿viste el último partido de
football?


Entro en mi Aston
martin db9 negro y acciono un botón oculto a la vista de curiosos. Una pantalla
aparece en el salpicadero.  


—Erica Mornain.
—digo en voz alta—. Código alfa, bravo, cincuenta y ocho.


La pantalla no
tarda en iluminarse, mostrando la foto de perfil de Erica y otras de cuerpo
entero, graduación en la universidad, vacaciones familiares, nombramiento en el
FBI. Nada raro.


—Informe personal
básico.


La pantalla se
oscurece y aparece una boca, no se a que capullo informático le pareció que eso
quedaba bien, a mi me da grima. Los labios se mueven y comienza a hablar.


—Erica Mornain,
veinte y ocho años, psicóloga especializada en trazar perfiles de personalidad.
Puntuaciones excelentes en armamento, defensa personal, técnicas de vigilancia
y protocolo internacional. Asignada a la misión por su alta capacidad para
interpretar datos.


—Contenido de la
misión. —grito a la pantalla.


—Contenido acceso
denegado. Consultar con agente Mornain.


—Joder. Por
cojones tengo que tratar con esa agente pardilla que se cree Rambo.


De mala gana
aparco en el parking del hotel y camino hasta la habitación 213. Tal vez no
sepa de qué va esta misión pero sé como averiguar dónde encontrar a la gente. 


Toco a la puerta
y casi de inmediato me abre una mujer joven, de pelo rubio, ojos azules y un
cuerpo que quita el hipo. ¡Joder, me recuerda la semana de sexo que me iba a
pegar y que me han jodido!


—Pase agente
Harrison. —me susurra la pava. Me suena raro que me llamen agente y más aún que
me reconozcan, no me es agradable, en especial cuando mi vida depende de ser
anónimo.
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 —Agente Mornain.
Le agradecería que me facilitara la información, deseo marcharme cuanto antes. 


—¿No se lo ha
dicho Bob? —pregunta Erica.


—¿Decirme qué?
—respondo bruscamente.


—Seré su
compañera en este caso. —responde Erica muy tranquila.


Deker saca su
móvil, marca un código y no tarda en estar hablando con Bob.


—¿Es una broma?
¡Dime que es una broma o mando al carajo esta operación ahora mismo! —grita
enfurecido.


—No es ninguna
broma, tú eres un buen brazo ejecutor, pero ella es un genio con los análisis
de perfiles. Por cierto, cuidado con las amenazas... —me contesta Bob en un
tono sumamente gélido.


Cuelgo, guardo el
móvil y le lanzo una mirada furiosa a Erica.


—Bien, dejemos
las cosas claras. La misión es mía, usted sólo es mi asesora.


—Por mí de
acuerdo, no te creas que me muero por trabajar con un maleducado como tú.
—responde Erica desafiante—. Han aparecido varias víctimas y todas tienen un
patrón en común, el asesino siempre deja una postal.


Erica se ha
puesto al lio, eso me relaja, no quiero discusiones estúpidas, sólo acabar el
trabajo y tomarme mis merecidas vacaciones.


—Primera víctima,
John Sender, director de Sender mensajería. Apareció en una habitación de hotel
con la barriga cosida burdamente y un tiro en la frente. Lo abrieron en canal,
le sacaron las entrañas y lo rellenaron con cojines hasta dejarlo con la
barriga muy abultada. Junto a él encontraron una postal con un tipo gordo,
sonriendo mientras se comía un helado.


—Segunda víctima,
Paul Martiner, gerente de Burguer Martiner. Lo encontraron en mitad del bosque,
desnudo con un tiro en la frente y una especie de pañal puesto. Bajo su cuerpo
otra postal con un bebé riendo en su cuna.


—Tercera víctima,
Jake Smith, director de Smoking Smith. Lo encontraron en un callejón, tiro en
la frente y todo el cuerpo embadurnado de betún negro. En el bolsillo de su
chaqueta había una postal en la que salía un cartero negro.


Erica se quedo
fría al ver la inexpresividad de Deker, pasaba las fotos de los asesinatos como
si de una baraja de cartas se tratara. Era el tipo más extraño que hubiera
visto nunca y desde luego no parecía el típico agente del FBI.


—¿Cuál es el
patrón a parte del tiro en la frente? —pregunta Deker.


—El aspecto en el
primero, una postal con un tipo gordo, a él le creó un estómago de lo más
abultado. La edad el segundo, postal de un niño y la víctima vestida como un
bebé en pañales. La raza en el tercer caso, lo pintaron con betún y postal con
un tipo negro. Creo, y en estos momentos sólo es una suposición, que el asesino
es un tipo con formación militar, posiblemente dejó el ejército o lo echaron
hace años, ha estado buscando trabajo y le ha ido como el culo. Lo han
rechazado por su aspecto, raza y edad. Creo que se está vengando de los
empresarios que lo rechazaron. 


Deker la mira
escrutándola, analizando sus gestos y las emociones que desvelan sus ojos. Sin
duda es muy inteligente, él estaba más oxidado con los análisis de perfiles de
personalidad. No era su culpa, su trabajo era matar, no hacer de Sherlock
Holmes.


Deker apunta su
teléfono, se lo entrega a Erica y la mira con seriedad.


—Si tiene alguna
novedad sobre el caso no dude en llamarme sea la hora que sea.


—Le he reservado
una habitación en el hotel. —informa Erica.


—Ya tengo donde
alojarme. —responde Deker abruptamente. La mira por última vez y abandona la
habitación.


Desde luego la
tía está buena de cojones, lástima que sea una loquera del FBI. Sonríe al
pensar todo lo que le haría si pudiera.
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Lee se mira al
espejo del cuarto de baño y observa su reflejo, calvo, negro, con abultada
perilla, ojos marrones y un cuerpo extremadamente fornido. Le cuesta creer que
a los treinta y cuatro años ya esté acabado. 


Recuerda cuando
su mujer Lisa enfermó de cáncer, vendió todo lo que había en la casa para poder
pagar su tratamiento. No era un cáncer terminal si recibía la medicación
adecuada, pero no la recibió y murió.  Rompe de un puñetazo el espejo del
lavabo, se gira y abre la puerta del baño. Contempla su casa a oscuras, ni
cuadros, ni muebles, no queda nada salvo las paredes y aún así no fue bastante
para pagar las medicinas. Si le hubieran dado trabajo, ella estaría viva, pero
eso ya no importa. Ella ya no está y a él sólo le queda la venganza.


Agarra la
chaqueta y se monta en su vieja camioneta Dodge. Atrás en el cajón metálico
donde solía guardar las herramientas, está sedado su siguiente víctima. Uno a
uno acabará con ellos y luego buscará lanzar un mensaje mayor al mundo.


 


Deker entra en un
sucio motel de carretera, lo conoce de otras misiones, no piden documentación,
sólo se paga y te dan las llaves, algo ideal para su profesión. Su trabajo lo
ha convertido en un auténtico paranoico y ya no confía ni en sus propios
compañeros del FBI.


Entra en la
habitación y suelta su enorme maleta metálica encima de la cama. Se asoma a la
ventana y observa las posibles vías de escape, nunca está de más prevenir. Aún
tiene fresco el recuerdo en Basora, casi lo acribillan porque la casa donde
dormía no tenía puerta trasera y todas las ventanas tenían rejas.


Abre la maleta y
observa su ropa, mete la mano en un falso forro y saca un plástico negro del
tamaño de un libro de bolsillo. Pulsa un minúsculo botón y lo desdobla hasta
conformar una pequeña pantalla. Aparece el logo del FBI, pulsa varias opciones
de un menú, aparece la foto de Erica y su expediente, seguirá estudiando su
ficha. Una cosa tiene clara, no confiará en ese bombón.


 


Lee aparca junto
a una vieja casa abandonada y medio en ruinas. Ha caído la noche y no hay nadie
por los alrededores. Baja la trampilla de la parte trasera, abre el cajón
metálico y saca  de allí a un hombre de unos cincuenta años, delgado y de
escaso pelo, parece aturdido. Para cuando esté espabilado será tarde. Lo agarra
del brazo y tira de él sin compasión hasta el interior de la casa.


Le desata las
manos y lo empuja sobre un viejo colchón.


—Yo te conozco.
Te entrevisté para un trabajo. Podemos hablar, te daré el trabajo, dinero lo
que quieras... pero déjame marchar. —ruega el hombre.


—¿Lo que quiera?
—pregunta Lee con los ojos como platos y visiblemente entusiasmado.


—Sí, lo que sea.
—sonríe esperanzado el hombre.


Lee saca la
pistola y le dispara en la frente.


—Demasiado tarde.
Ya no tienes nada que me interese. 


Saca una postal y
se la coloca en la mano, luego abre una bolsa de plástico y coge un uniforme de
graduación. Con cuidado se lo coloca a la víctima, lo mira por última vez y
abandona la casa.


 


—¿Sí?


—Deker. Ha
aparecido otra víctima en una casa abandonada. —informa Erica—. Una llamada
anónima desde una cabina ha alertado a la policía.


—Y los dos
sabemos quién ha avisado. El hijo de puta quiere que encontremos los cadáveres
bien frescos y asegurarse de que captamos el mensaje. —dice Deker rascándose la
cabeza—. Te paso a recoger en quince minutos.


Deker se viste,
coge algo de la maleta, la activa y la cierra. Si alguien intenta robarla, se
llevará una buena sorpresa explosiva.


Sube al coche y
arranca el motor. El hotel de Erica no queda lejos, para cuando llega ella está
esperándole en el parking.


—¿Así que te
alojas en el hotel Demsey? —pregunta Erica triunfal.


Deker la mira
sorprendido.


—¿Cómo lo sabes?


—Me dijiste que
tardarías quince minutos y dado que son las tres de la mañana, supuse que no
estarías en la calle. He cuadrangulado la distancia según el tiempo y mi
posición, lo que por esta zona no dejaba muchas elecciones posibles. El hotel
Demsey es el único desde el que tardarías ese tiempo en llegar hasta mi hotel.
—responde Erica triunfal.


Deker la mira,
menea la cabeza disgustado.


—Felicidades. Un
gran análisis siempre y cuando no te haya mentido con el tiempo.


—¿Me has mentido?
—pregunta Erica sorprendida.


—Por supuesto.
—responde Deker con frialdad—. Dime la dirección. 


—Al final de la
45, camino rural hasta la colina Powell.


Deker introduce
los datos en su navegador y a pesar de la inexactitud, la posición es
localizada. Ventajas de acceder a un satélite espía del la CIA.


La policía de
Santa Mónica ha cortado el camino, uno de los agentes les hace parar. Deker
rebusca lo que había cogido de la maleta. Saca su placa, no la usaba desde
hacía varios años, se la enseña al policía y este les deja pasar.


Aparca unos
metros antes de llegar a la casa, le apetece respirar aire puro, hace una
bonita noche aunque no para el tipo que está dentro de la casa.


Erica no tarda en
bajarse del coche, arde en deseos de analizar la nueva escena. Deker parece
aburrido, le deja todos los honores.


Erica entra en la
casa, un agente está tomando fotos mientras el forense espera a que le den
permiso para hacer su trabajo. Erica se queda pasmada, desde luego su análisis
es correcto, es un asesino en serie. Lleva una túnica de graduación y en la
mano tiene una postal con varios universitarios lanzando al aire sus gorros. 


—Otra vez la
misma mierda. —maldice Deker.


—Formación. Este
tipo debió rechazarlo por no tener un determinado nivel de estudios. Sería
bueno pedir a las empresas de las víctimas toda la información que tengan de
los últimos procesos selectivos. Esperemos que no los hayan tirado a la basura.
—dice Erica mirando con seriedad a Deker.


—Tú eres el genio
de los perfiles, de manera que encárgate de ese tema. —dice Deker sonriendo con
malicia.


—¿Y se puede
saber cuándo entrarás tú en acción? Hasta ahora todo el peso de la
investigación ha recaído sobre mis hombros. —responde Erica muy molesta.


—Cuando llegue el
momento de cazarlo llegará mi turno. —dice Deker mirándola con ojos
impenetrables.


Si no fuera
porque es un agente, se preocuparía su aspecto, es tan frío e impersonal... 










Capítulo 4


 


De regreso al
hotel del Erica, esta agarró su portátil y comenzó a buscar los expedientes de
las otras víctimas y toda la información posible sobre la nueva víctima. Deker
bajó por unos cafés, dejando todo el trabajo a Erica. Salió de la cafetería del
hotel y caminó por el estrecho sendero de losetas marrones que cruzaba el
jardín trasero y que lo conectaba con los ascensores. Bebió un buen trago del
enorme vaso de plástico, estaba asqueroso, aún peor que el que le ofrecieron en
Singapur durante una misión. No era normal que un agente del FBI tuviera ese
tipo de misiones, pero las colaboraciones con la CIA eran frecuentes, tampoco
es que él fuera un agente común y corriente.


Tomó el ascensor
y caminó por el pasillo de paredes grises y moqueta roja. Al verlo débilmente
iluminado, le daba la impresión de que en cualquier momento aparecerían las dos
gemelas del resplandor o algo peor. Desde luego al decorador había que darle de
palos.


Abrió la puerta
de la habitación y Erica dio un brinco. 


—Menuda
blandengue. —pensó Deker. Le dejó el café junto al portátil y sorteó la mirada
de agradecimiento de Erica. No quería intimar, lo más mínimo. La gente que
intimaba con él, no solía vivir mucho tiempo, demasiados enemigos.


—La policía ha
despertado a varios empleados de las empresas donde trabajaban o de las que
eran dueños las víctimas. Nos enviarán la información en unas horas. Espero que
sirva de algo, que haya algo útil. —susurra Erica—. ¿En qué departamento estás
destinado?


—C101. —responde
Deker sentándose en un sillón acolchado muy cómodo. 


—¿No es ahí donde
mandan a todos los problemáticos? —pregunta Erica mordaz mirándole a los ojos.


—Más o menos.
—responde Deker de lo más críptico.


—¡Vale lo pillo!
No te gusta hablar. —exclama Erica sonriendo por primera vez desde que se
conocen.


Deker la mira con
un brillo especial en la mirada. Cuando sonríe Erica es de lo más sexy, quién
sabe, igual cuando todo termine se lo monta con ella. No tiene pinta de
estrecha, pero tampoco parece una chica fácil.


Deker se queda
dormido, algo que cuando se despierta lo deja terriblemente preocupado, es la
primera vez que se confía de esa forma. Erica se ha quedado dormida con la
cabeza apoyada junto al portátil. Tocan a la puerta y por instinto Deker saca
el arma, la amartilla y con la mano derecha la abre, mientras que con la
izquierda apoya el arma sobre la delgada puerta. Nunca se sabe, igual hay que
disparar. Un chico con una gorra roja varias tallas más grande de lo normal y
un uniforme gris le mira sorprendido. En el suelo hay una caja no muy grande.
Guarda el arma con recelo, aquel chico le recuerda a otro que casi le vuela la
tapa de los sesos. 


—Me envía el
comisario para que le entregue esta caja. —responde el chico intimidado por la
mirada de Deker.


Deker se limita a
coger su bloc de entregas, firmar, agarrar la caja y darle con la puerta en las
narices. Deja caer la caja junto a Erica, que se despierta sobresaltada al
escuchar el golpe.


—Muy agradable.
La próxima vez le agradecería algo de sensibilidad, capullo arrogante y...
—masculla Erica.


—La gatita tiene
uñas. Miau, que miedo me das. —Deker se ríe mientras tantea su vaso de café—.
Mierda está vacío. ¿Quieres otro café y unos donuts?


—No estaría mal.
Ya que no me ayudas una mierda por lo menos contribuye a que no desfallezca de
hambre. —dice Erica retirando la tapa de la aplastada caja y sacando un
centenar de folios—. Menuda pila de curriculum y documentos de selección, me
voy a volver loca.


Deker baja a la
cafetería, esta vez  será bueno, pide dos cafés y una caja con un surtido
variado de donuts. Su instinto le hace darse la vuelta y observar por la
ventana. Una furgoneta Chrysler negra con los cristales tintados, está aparcada
justo enfrente. Saca su tablet y la desdobla, desde la pantalla puede ver la
furgoneta, la escanea. Dentro hay dos hombres, uno alto y otro más bajo,
fotografía la matrícula y la coteja con una base de datos. 


—¿La CIA? —Deker
duda de que tengan ninguna misión en esa ciudad y desde luego no suelen
interesarse por casos de asesinos en serie. Algo pasa y no pinta bien.


Regresa a la
habitación, saca el tablet y activa un app, rápidamente escanea la habitación
pero está limpia de micrófonos. Erica lo mira boquiabierta.


—No sé en qué
coño estás metido normalmente, pero lo que sí sé es que al resto de los agentes
no nos proporcionan esos juguetitos. —dice Erica sin dejar de revisar los
curriculum. 


Comienza a hacer
montones por raza y pronto estos montones empiezan a crecer hasta que todos
están ubicados. Erica se acaricia la barbilla pensativa.


—Según tu
análisis el asesino ha sido rechazado en cada trabajo por raza, edad, aspecto y
formación. Los asesinatos han sido cuidadosamente planeados, nadie ha visto u
oído nada y los disparos denotan profesionalidad. Busca un hombre de raza negra
con formación militar o seguridad. —ordena Deker.


Erica lo mira
sorprendida, no sabía que le estuviera prestando atención y mucho menos que se
hubiera percatado de que no sabía por dónde empezar a buscar.


Deker se sienta
en el sillón y mira las fotos de la furgoneta. ¿Está paranoico o han venido a
por él? Su última misión no fue un trabajo fino pero cumplió con el objetivo.


—He cotejado los
curriculum y estos cuatro tipos se repiten en todas los procesos de selección.
Aunque puede que falten curriculum, algunos procesos son de hace más de un año.
—informa Erica llevándose el capuchón del bolígrafo a la boca.


Deker se acerca
con ímpetu, coge los curriculum y uno a uno los va arrojando sobre la cama,
hasta que sólo queda uno. 


—Es este.


—¿En qué te
basas? —pregunta Erica incrédula.


—Formación
militar, tres años en los marines, estudios básicos, treinta y cuatro años y
con aspecto de matón. No es alguien que quiera contratar cualquiera. ¡Vámonos!
Avisa a la policía, comunícales la dirección y que manden a los Swat, no pienso
correr riesgos.


Treinta minutos
después los Swat se apostan junto a la puerta delantera, dividen su fuerzas y
rodean la casa hasta cubrir todas las posibles vías de escape. Uno de los Swat
golpea la puerta con el ariete de mano, la puerta se abre, en cuanto entran, la
casa salta por los aires. Erica cae sobre el capó del coche, Deker sale de
detrás del coche. Deformación profesional, ocultarse y esperar lo imposible.
Mientras, todos los agentes se encuentran aturdidos en el mejor de los casos o
muertos, él está intacto. Camina pistola en mano hacia la puerta de la casa,
por unos instantes observa con frialdad los cuerpos desmembrados de varios
Swat. Pasea con cuidado por las habitaciones de paredes destrozadas y
ennegrecidas, hasta que su mirada queda fija en una pared. Alarga la mano y
arranca una foto en la que aparece el tipo de color que buscan y una mujer.
Revisa el resto de fotos, la mayoría están quemadas pero hay otra que llama su
atención, una cabaña en el bosque. La coge y se guarda ambas en el bolsillo.


Sale de la casa y
pasa entre los policías que aún siguen con vida, como si la cosa no fuera con
él. Erica siente una mezcla de rabia y respeto ante la falta de sensibilidad que
muestra Deker. Ella no puede evitar llorar al ver aquel dantesco espectáculo.
Hombres como carros llorando, otros gritan y los más afortunados intentan
ayudar como pueden a los heridos. 


Deker agarra a
uno de los Swat y le obliga a acompañarle hasta el coche. Erica está a punto de
reprehenderle cuando Deker le dedica una mirada furiosa. Comprende que él
también está afectado por todo aquel espanto.


Saca la foto de
la cabaña y se la entrega al Swat.


—El hijo de puta
que ha matado a sus compañeros, es probable que se oculte aquí. Hable con
cazadores, leñadores, con quién sea pero averigüe dónde está esto. —Deker
agarra con delicadeza la cara del Swat—. Entendido.


El Swat asiente,
guarda la foto en su guerrera y corre hacia una de las furgonetas. Las ambulancias
aparcan justo delante de la casa y comienzan a atender a los heridos. Los
curiosos no tardan en aparecer y la policía trata de recomponerse y alejarlos
de la zona. 


Lejos de allí Lee
observa la escena, riéndose. Mira a Deker y su sonrisa se desvanece, tiene la
mirada de un cazador.










Capítulo 5


 


Erica teclea
frenéticamente en su portátil, en un intento de averiguar todo lo posible sobre
Lee. Investiga antecedentes, pero no hay nada. Familiares, casado con Lisa
Baker. ¿Lisa Baker? Eso le intriga, deriva la investigación hacia su mujer y
rápidamente se da cuenta de cuál es el móvil de Lee.


Erica sale del
coche y busca a Deker que está hablando con varios policías. Cuando se está
acercando, la mirada de Deker la desarma por completo, juraría que esos ojos negros
no la miran como a un agente.


—Deker he
averiguado algo interesante sobre Lee.


—¿Y bien?
—responde Deker imperturbable.


—Estaba casado
con Lisa Baker. Hace dos años que ella dejó de trabajar a causa de un cáncer.
Desde entonces he investigado su cuenta bancaria, los números rojos se suceden
mes tras mes. Su cáncer pertenece a un tipo que tiene altos niveles de curación
con éxito, sin embargo falleció hace unos meses.


Deker se lleva la
mano al pelo y se lo atusa con cuidado. Está centrado en sus pensamientos,
pensamientos que no parece dispuesto a compartir con Erica.


—Nos podría pasar
a cualquiera. Perder la cabeza por no poder ayudar a nuestro ser más amado.
—dice Erica mirando al suelo con tristeza—. Todo apunta a que murió por no
poder pagar el tratamiento. Una pena.


Los dos caminan
hacia el coche, deciden regresar al hotel de Erica y seguir cotejando datos, en
busca del nuevo paradero de Lee. Por el camino Erica no deja de hacer
comentarios de pena hacia Lee, lo que  provoca que Deker cierre los ojos y se
revuelva en el asiento. Algo lo turba y lo molesta.


Aparcan el coche
y Erica sigue hablando de Lee y Lisa, Deker está ya furibundo. Cuando Erica
abre la puerta de su habitación, Deker estalla.


—¡Basta ya de
justificar a Lee! —le grita Deker.


—Pero piénsalo.
¿Si tu mujer  muriera porque nadie te da trabajo y no puedes pagar su
medicación? ¿No querrías vengarte? No digo que esté bien, sólo que sentirías
ese deseo.


Deker la agarra
de los hombros y la empuja contra la pared. Sus ojos destellan rabia.


—Ese tío es un
psicópata. Haz tu trabajo, localízalo para que yo pueda capturarlo o
eliminarlo. —responde Deker con frialdad.


—¡Maldito capullo
insensible! —le grita Erica—. Tú no puedes comprender lo que ese hombre ha
sentido y por lo que ha pasado.


Deker se gira
hacia ella, los ojos le centellean.


—¿No? —responde
Deker con una mirada impenetrable. Se afloja la corbata, se la quita y la
arroja a la cama. Hace lo mismo con la camisa y la chaqueta, mostrando sus
poderosos pectorales a Erica que por primera vez siente una oleada de
sensaciones, entre las que destaca el deseo. 


Deker la mira por
primera vez,sus ojos no son fríos, se gira y le muestra la espalda cubierta de
cicatrices. Erica se lleva las manos a la boca, nunca había visto algo igual.


Deker agarra la
camisa y empieza a vestirse.


—Llámame cabrón
insensible cuanto quieras, pero no te atrevas a decirme que no sé lo que es
pasarlo mal. Me crié en un orfanato donde la educación se impartía con suma
crueldad, nunca fui un chico fácil y el director disfrutaba partiendo varas de
madera en mi espalda. A pesar de eso no voy por ahí descuartizando a directores
de orfanatos. Ese tío ha cruzado la raya y haré que lo pague.


Deker termina de
vestirse, guarda la corbata en el bolsillo de su chaqueta y se marcha. Erica
está conmocionada, como psicóloga siente una terrible curiosidad por él, como
mujer sintió el deseo de abrazarlo y mostrarle afecto, pero dudaba de que él se
mostrara dispuesto a bajar la guardia.










Capítulo 6


 


Lee está en la
cabaña de caza de su padre, preparando algo de comer. Una lata de alubias con
carne y poco más. Mientras se calientan en la cocina de leña, aprovecha para
afilar su machete, y preparar su beretta. Limpia el silenciador y lo deja sobre
la mesa, desarma la pistola y limpia con cuidado la recámara, comprueba los
cargadores y comienza a insertar balas nueve milímetros.  Se levanta y mira un
cajón de madera con letras impresas en negro. Propiedad del ejército de EEUU,
su pequeño hurto antes de dejar los marines, bueno y las pequeñas contribuciones
de sus antiguos compañeros. Lo que ellos no podían imaginar, es que usaría ese
armamento para sembrar el caos.


El olor de las
alubias apunto de quemarse lo sacó de sus cavilaciones, corrió, las apartó del
fuego y cogió una cuchara de un cajón. Se sentó a la mesa donde tenía el
armamento y agarró una pequeña botella de agua, luego salió fuera de las casa y
se sentó en el desvencijado porche. Observó la pinta tan repugnante que tenían
aquellas alubias, introdujo la cuchara, tomó una pequeña porción y se la llevó
a la boca, aún sabían peor.


Pensó en su
próxima acción, un comité de empresarios que solían reunirse los viernes en una
sala del Hotel Trempton cerca del bosque. Les gustaba debatir sus cuestiones y
luego ponerse ciegos a cervezas en el bar del hotel. Los conocía a todos porque
todos lo rechazaron, uno a uno le contó su situación personal y ninguno mostró
la menor compasión. Ahora él le demostraría una total falta de compasión, ojo
por ojo...


Deker dio un par
de vueltas por la ciudad en un intento vano de olvidar la conversación con
Erica. Luego ya entrada la noche se sentó en un banco de piedra, en un parque
cercano, se llevó las manos a la cabeza e intentó relajarse. Chicas como Erica
que tenían un buen empleo, pareja y familia no podían llegar a comprender a
hombres como él. Sonó su móvil, dudó si contestar pero acabó descolgando el
teléfono.


—Siento lo que te
dije. Te invito a cenar para compensarte y te prometo que no vuelvo a hablar
del tema. —pide Erica.


—Erica yo... es
mejor que nos limitemos a vernos cuando el caso lo requiera.


—Por favor. Me
siento fatal. —replica Erica.


—Está bien. En
diez minutos estoy en el parking del hotel.


—Ok. —responde
Erica más animada.


Deker aparca el
coche y se queda estupefacto al ver a Erica. No lleva el típico traje formal,
sino un ajustado traje azul que delimita las partes más atractivas de su
cuerpo. Deker traga saliva, no está en su semana de sexo y lujuria
desenfrenada, es trabajo y es una compañera. ¡Joder que buena está!


Erica entra en el
coche y le dedica una sonrisa alegre y sincera, aunque no tarda en mirarle con
seriedad.


—Deker ¿Te ocurre
algo?


—Estás
preciosa... —titubea Deker.


—Gracias.
—responde Erica  sonriente.


Toman una de las
calles al azar y por primera vez charlan de forma animada y cordial. Erica ve
un pequeño restaurante y le pide a Deker que aparque, los dos juntos salen del
coche y entran en el restaurante italiano que parece tener un aura de lo más
acogedora.


Deker se sienta 
y Erica lo mira fijamente, no puede evitar sentirse atraída por él, un tipo
misterioso que ha pasado por un calvario.


—Dime Deker ¿cuál
es tu rutina de trabajo?


—Me asignan una
misión, la cumplo y me paso dos semanas de vacaciones. —responde Deker sin
mirarla a los ojos.


—Vaya y ¿qué
haces en tus vacaciones? —replica Erica que tiene muchas ganas de hablar.


Deker coloca los
codos sobre la mesa y apoya su barbilla en sus manos, la mira fijamente a los
ojos con esa mirada indescifrable.


—¿Estás segura de
que quieres saberlo? No soy un tipo convencional.


—Por eso siento
curiosidad. Me gustaría saber que haces en tu tiempo libre.


—Entreno mi
cuerpo hasta la extenuación y luego me relajo acostándome con todas las mujeres
que puedo. —responde Deker escrutando a Erica, disfrutando de la turbación que
provoca en ella.


Erica se excita
al escuchar aquello, hace ya tiempo que tuvo su última relación y no puede
negar que está algo necesitada. Pero  ¿Será cretino? ¿Cómo puede decirme eso a
la cara? Erica mantén el tipo que no vea que te has puesto cachonda... digo
¡Joder! No puedo confiar ni en lo que dice mi conciencia.


—Muy interesante.
¿Y consigues ligar con esa actitud de macho dominante?


—¡Uff! No te
haces una idea de cuánto. —sonríe maliciosamente Deker.


Aparece un
camarero y le expone los suculentos platos que pueden degustar. Deker pide una
botella de vino de Cabernet del 75. Erica se sorprende de que entienda de
vinos, no aparenta ser uno de esos hombres de mundo. Cuando Deker empieza a
bromear en italiano con el camarero, Erica queda con los ojos en blanco. ¿Pero
quién coño es este tío?










Capítulo 7


 


Al final de la
velada, Erica está encantada de que Deker se haya abierto un poco. Cuando lo
conoces mejor no es tan imbécil, engreído y seguro de sí mismo pero... 


Deker le acompaña
hasta la puerta de su habitación, Erica camina a su lado en silencio, no se
puede negar que hay tensión sexual. Por más que se centra en pensar que sólo
son compañeros de trabajo, su voz interior clama otra cosa.


Erica abre la
puerta y enciende la luz de la habitación, se queda allí plantada mirando a
Deker. Él parece tranquilo, no tiene pinta de estar pensando lo mismo que ella.


Deker se acerca
peligrosamente a su boca, la mira sin ocultar su deseo. 


—Será mejor que
me vaya. —dice Deker—. Pero antes me gustaría comprobar algo.


—¿El qué? —Erica
no tiene tiempo de preguntar nada más cuando siente como los labios de Deker se
posan sobre los suyos mientras sus fuertes y grandes manos la atraen hacia él. 


Erica sabe que no
debe, no está bien, pero se rinde irrefrenablemente al deseo. Sus bocas se
encuentran y sus lenguas inician un combate que ninguno de los dos parece
querer perder. Deker se aleja de ella y la mira con frialdad.


—Tenía razón.
Eres el tipo de mujer que sería capaz de romper todas mis barreras. Pero yo no
soy el tipo de hombre que te convenga.


—¿No crees que
eso debería decidirlo yo? —responde Erica.


—Los tipos como
yo no llegan a viejos y las personas que se acercan a mí acaban muy mal.
—replica Deker, mirándola por última vez antes de dar media vuelta y alejarse.


Erica entra en la
habitación, maldice por lo bajo y entra en el cuarto de baño, necesita una
ducha con agua bien fría.


 


Por la mañana
Erica se despierta con el sonido de su móvil. Mira el reloj y maldice, apenas
son las seis de la mañana.


—¿Qué?


—Hola bella durmiente.
En quince minutos te quiero en la entrada del hotel. Me ha llamado uno de los
policías, han localizado la cabaña. —informa Deker.


Erica da un
brinco en la cama, cuelga el teléfono y se viste rápidamente.


Media hora
después Deker y Erica se encuentran agazapados tras un inmenso roble. Mientras
una unidad de los Swat toma la zona. Más abajo la policía local acordona la
zona, no desean curiosos en una zona que pronto podría ser de  guerra.


Erica saca el
arma y espera pacientemente, desde su posición se ve la cabaña. Deker tiene la
pistola en la mano derecha y un walkie en la izquierda, la operación la dirige
él.


Los Swat avanzan
con sigilo rodeando la cabaña, pero Deker parece tenso, demasiado fácil. 


—Retírense, es
una orden.


—Está loco, si
estamos casi en la entrada. —replica malhumorado el teniente que dirige el
equipo los Swat.


—¡Maldito imbécil
retire su unidad! ¡O yo mismo subiré y le pego un tiro! —grita Deker fuera de
sí. 


En cuanto la
unidad empieza a  alejarse de la cabaña, esta explota.  Uno de los Swat muere
víctima de la explosión pero el resto consigue salir indemne. El segundo equipo
de los Swat permanece junto a Deker en espera de órdenes. 


Deker escucha un
sonido que le resulta alarmantemente familiar. Una pequeña rama cae junto a uno
de los Swat que se bate en retirada.


—¡Cubran al
primer equipo! ¡Hay un tirador! —grita Deker. Pero ya es tarde, uno a uno los
miembros del primer equipo son abatidos. 


Deker le quita el
rifle de francotirador de uno de los Swat y corre en dirección a los restos de
la cabaña, mientras que ordena por el walkie que no le siga nadie. Arroja el
walkie al suelo y corre como un loco entre los árboles. Se aposta tras un pino
y observa por la mira telescópica. Lejos ve moverse unos arbustos, acerca el
dedo al gatillo y espera la oportunidad, pero se trata de un ciervo. Tras él
escucha un leve crujido en la hojarasca, se gira y rueda hacía la derecha,
dispara en la dirección del sonido, alza las piernas hacia arriba y con un
movimiento ágil se pone en pie. Corre apuntando con el rifle en la dirección
donde acaba de disparar. No hay nadie, pero en el suelo hay un reguero de
sangre. Intenta seguir el rastro pero Lee sabe como ocultarse, una vez más ha
vuelto a escapar.


Erica tira de él
con fuerza, visiblemente enfadada.


—¿Estás loco?
¿Cómo se te ocurre salir tras él tú sólo? —le reprende—. Mira lo que ha hecho
con esos Swat.


—Yo no soy un
Swat. —responde Deker echándose el rifle al hombro—. 


—¿Me vas a decir
de una vez quién eres en realidad? —pregunta Erica.


Deker la mira con
frialdad.


—Por tu seguridad
no sigas por ahí. 


—¿Es una amenaza?
—pregunta inquisitiva Erica.


—Yo jamás te
haría daño, pero hay otros que no dudarían en quitarte de en medio.


El segundo equipo
Swat se acerca tomando posiciones y asegurando la zona, lo que interrumpe su
conversación y da a Deker la oportunidad de escabullirse.


Lee agarra un
pañuelo y se lo coloca en el hombro, tal y como intuía, ese tipo era un
cazador. Con cuidado procura caminar por zona rocosa para no dejar rastro, otea
el horizonte en busca de policías pero la ruta está libre. Será una dura
caminata hasta llegar a la carretera, una vez allí no muy lejos hay un motel
donde podrá robar un coche. 


 


Erica localiza
una furgoneta entre la maleza junto a un estrecho sendero, da un grito a Deker
que se acerca corriendo.


—¿Qué ocurre?
—pregunta Deker.


—Su camioneta.
—informa Erica.


Deker la coge de
la mano y la obliga a retirarse, teme que haya una bomba. Se acerca con cuidado
mirando los cierres de las puertas y los bajos del vehículo, todo parece en
orden. No debió prever que se quedaría sin ella. Retira la lona que cubría la
parte trasera y ve un cajón metálico. Salta a la trasera y abre el cajón que
está lleno de sangre seca. 


—Aquí debía
transportar a las víctimas. —informa Deker.


Erica abre la
puerta del acompañante y revisa la guantera. Nada digno de mención, no
encontrarán nada allí que les ayude a cazarlo.










Capítulo 8


 


Lee sonríe
mientras se saca la bala del hombro, ha matado dos pájaros de un tiro. Ya tiene
coche, dinero y otra víctima. Una suerte toparse con Tom Skermin el dueño de
aquella apestosa tienda de lujo.


 


Deker y Erica
llegan hasta el nuevo escenario del crimen, un motel de carretera, salen del
coche cuando un policía corre hasta ellos.


—Otra víctima en
la habitación catorce. No hemos tocado nada, tal y como nos pidieron. —informa
el policía.


Deker asiente con
la cabeza y camina a paso rápido hasta la habitación, seguido de cerca por
Erica.


Nada más entrar
queda claro que el asesino es Lee.


—Alto, bien
parecido, ropa cara y una postal con un tipo saliendo de una limusina. —piensa
en voz alta Erica—. Creo que trata de representar la clase social, otra causa
de rechazo. Cómo siga así pronto se le acabarán las razones para matar…


Deker sale de la
habitación sin hacer ningún comentario. Está furioso, no acostumbra a trabajar
así, se siente impotente. Erica camina hasta él, posa su mano en su hombro y le
dedica una sonrisa.


—Lo pillaremos. 


—Eso lo tengo
claro. Pero cuántos más deben morir hasta entonces… —responde Deker dedicándole
una mirada fría e impenetrable. 


 


Dos días después
Lee empuja un carrito de limpieza, lleva una peluca, lentillas de color y una
barba postiza. Bajo la ropa, el machete y la pistola con silenciador. Saluda al
resto de empleados  del hotel, los clientes ni reparan en él, ¿por qué debían
hacerlo?


 


Deker golpea la
mesa del restaurante, llamando la atención de todos los comensales. Suelta el
teléfono y mira a Erica furioso. Ella ya conoce el motivo, otra víctima.


—Este hijo de
puta no para de matar y no hay manera de cogerlo. Pero tarde o temprano nos
veremos las caras. —masculla Deker mientras saca cuarenta pavos y los deja caer
sobre la mesa, le coge la mano a Erica y tira de ella hasta salir del
restaurante.


—Tienes la
delicadeza de una piraña. —dice Erica muy mosqueada. 


Deker se vuelve y
le guiña un ojo. 


—Ya te demostraré
lo cariñoso y exquisito que puedo ser cuando solucionemos este asunto. —dice
Deker sonriendo pícaramente.


—¿No decías que
no me convenías? —alega Erica cruzándose de brazos.


—No te convengo
para casarte, pero no he dicho que no te pueda hacer pasar un buen rato. —dice
Deker entrando en el coche.


—Maldito cerdo.
—susurra Erica aunque en el fondo siente una gran curiosidad por saber que le
haría sentir en la cama un tío así.


Cuando llegan al
hotel, toman el primer ascensor acompañados por uno de los botones que parece
demacrado, ambos saben por qué. Nada más salir del ascensor ven a un policía
que sale de una habitación y se pone a vomitar en una papelera. Erica traga
saliva, esta vez será duro. Deker avanza decidido como si la cosa no fuera con
él, esquiva al policía y entra dentro.  Una sala de reuniones con una enorme
mesa de caoba tintada de gris y sillas estilo clásico con tapizados en granate,
otro decorador para fusilarlo. Las paredes tienen marcas de sangre provocadas
por los disparos que han atravesado las cabezas de todas las víctimas. Escucha
como alguien da una arcada tras él, se gira y ve a Erica haciendo verdaderos
esfuerzos por no vomitar. 


Saca un pañuelo
del bolso y lo rocía con colonia, luego se lo lleva a la nariz y comienza a
analizar la escena, en muchas ocasiones se le ponen los ojos en blanco pero
persiste. Deker admira eso, aunque hace años que la sangre o las mutilaciones
no le afectan.


—A todas las
víctimas le han disparado en la frente o en la nuca, lo que indica que el
asesino entró por el lado derecho de la sala. A este le han cortado las manos,
lo que me hace suponer que cuando lo rechazó debió escribir o hacer algún gesto
con la mano. A este otro le ha sacado los ojos, debió mirarlo mal. A este le
faltan las orejas, no le prestaría atención y este tiene la lengua cortada,
pienso que diría algo que le molestó. —Erica se aleja y contempla la dantesca
escena.


—Creo que ha
terminado de mostrarnos las razones por las que fue rechazado en cada
entrevista de trabajo. Empieza a hacer las cosas a lo grande, el próximo
asesinato será más importante a nivel social. Estoy seguro. Debemos investigar
si va a tener lugar algún acto social que tenga que ver con el mundo laboral. —dice
Deker mientras coge de la cintura a Erica y la ayuda a salir de la sala. Se
está poniendo morada y al fin y al cabo ya no hay nada que analizar allí
dentro—. Puede llamar al forense. —ordena al policía que parece estar en mejor
estado anímico.










Capítulo 9


 


Deker aún
llevando de la mano a Erica, se dirige hasta los ascensores. Erica se deja caer
sobre la pared metálica, Deker le acaricia la mejilla lo que la sorprende
gratamente. No es que ese tipo de trato entre compañeros sea el más correcto,
pero en ese momento lo agradece. Se acerca a Deker y se abraza a su pecho,
necesita sentirse segura. Ella no es un agente de campo, es una psicóloga y él
la hace sentir a salvo. Deker acaricia su pelo con suavidad, tenía razón, sabe
cómo ser dulce.


Lejos de allí Lee
aparca la camioneta que acaba de robar en un parking en el interior de una
fábrica abandonada. Cierra la puerta oxidada y la atranca. Levanta los brazos y
se estira, se siente entumecido. La fábrica está más o menos en buen estado, el
techo no parece que se vaya a caer, los muros son fuertes y las ventanas están
lo bastante altas como para que nadie se cuele por ellas. Camina curioseando lo
que encuentra a su paso, hasta llegar a una oficina. Una gran mesa escritorio,
un sillón de directivo y un enorme sillón chéster de cuero marrón. Con eso y
una manta que ha visto en la furgoneta, pasará una buena noche. Comprueba el
perímetro y coloca algunas sorpresas. Ese tipo consiguió herirle, no creía que
nadie lo pudiera lograr, al menos no tan rápido.


Se recuesta en el
sillón alargado y mullido y descansa, más tarde saldrá  a buscar algo de comer.
Las tarjetas de sus víctimas le han proporcionado el dinero suficiente para
financiar su operación.


Deker se dispone
a marcharse y dejar a solas a Erica, con la esperanza de que descanse un poco.


—No te vayas...
—susurra Erica.


Deker se queda
parado en la puerta, no suele trabajar con mujeres porque en el fondo teme
bajar la guardia. Sólo una vez confió en una mujer y casi le cuesta la vida. Se
gira, la mira y se acerca a la cama, se sienta junto a ella y mira al frente.


—¿Tanto te ha
impactado?


—Demasiados
muertos en muy poco tiempo y estos... sus mutilaciones. No puedo dejar de ver
la cara de ese hombre al que le faltaban los ojos. —responde Erica—. ¿A ti no
te afecta?


—No. Hace mucho
que perdí ese tipo de sensibilidad. —responde Deker con frialdad.


Erica lo mira, se
avergüenza de si misma. Es una agente especial, no una mujer indefensa pero esa
noche no quiere pasarla sola.


—¿Te importa
quedarte aquí esta noche? —pregunta Erica mirándole a los ojos con timidez.


Deker parece
descolocado al oír esas palabras, se frota los ojos con una mano. Deker,
cuidado, es una compañera, no te emociones, no debe ser otra muesca en la
culata de tu revolver.


—¿Quieres que el
tío más capullo, frío e insensible se quede contigo esta noche?


—Sí. —responde
Erica sonriendo.


—No te has
molestado mucho en contradecirme. Nada de… no eres así o algo parecido... —dice
Deker sonriéndole.


Erica se ríe, es
agradable verla animada, muy agradable. Si tuviera otro trabajo, sería una
buena chica a la que perseguir.










Capítulo 10


 


Lee está sentado
en un taburete junto a la barra, es una cafetería anticuada, sucia y mal
atendida, pero la hamburguesa le sabe a gloria después de tantas latas de
alubias. La paladea con deleite, saborea con avaricia. Las patatas fritas
estaban algo quemadas, pero tampoco estaban nada mal. Lleva puesto unos
vaqueros azules muy desgastados, una camiseta de manga larga, una sudadera y
una gorra de Los Ángeles Dodgers, hoy hay partido y esa ropa robada en una
tienda de deportes cercana le hará pasar desapercibido. Un tipo vestido con
camisa de rayas y un pantalón de una tela fina que debió vivir tiempos mejores,
mira la pantalla del viejo televisor con ojos llorosos.


—¿Problemas amigo?
—le pregunta Lee.


El tipo lo mira
con pena, sus pequeños ojos negros parecen tristes, apenas si el pelo le cubre
la cabeza y aparenta unos sesenta años.


—Me quedé sin
trabajo. No creo que a mi edad nadie me quiera contratar. —responde el hombre
bebiendo un sorbo de su jarra de cerveza.


—¿En qué
trabajabas? —pregunta Lee.


—Era cocinero. 


—Están las cosas
jodidas. Estos putos empresarios sólo quieren niñatos a los que explotar y por
los que cobrar subvenciones. —se queja Lee—. ¿Pero sabes qué? Creo que hoy va a
ser tu día de suerte. Lee se levanta del taburete, bordea la barra y se interna
por un estrecho pasillo donde están los servicios y una puerta con un cartel
que reza privado. Abre la puerta y un hombre, moreno de unos cincuenta años lo
mira sorprendido. Lo ha pillado contando el dinero de la recaudación. Lee saca
la pistola, se sienta en la silla que hay justo enfrente de la mesa, donde el
acojonado dueño del restaurante lo mira.


—Llévate el
dinero pero  no me hagas nada. —dice con voz temblorosa.


—Tranquilo no
quiero tu dinero. —responde Lee rascándose el mentón con el silenciador de la
pistola—. En la barra hay un tipo con una camisa de rayas, quiero que salgas
conmigo, finjas que somos buenos amigos y lo contrates como cocinero. Y ten
presente esto, si lo despides volverás a verme.


El hombre lo mira
aterrorizado, asiente con la cabeza y trata de respirar de forma más calmada.


—Si tengo que
volver, esparciré tus sesos por esa bonita pared salmón. ¡Vámonos! Tengo cosas
que hacer.


El dueño del
restaurante camina a su lado hasta llegar a la barra, donde se muestra
agradable y sonriente.


—Me ha dicho este
amigo que es usted cocinero.


El hombre de la
camisa de rayas, deja la jarra de cerveza a un lado y lo mira con los ojos
abiertos como platos.


—Sí. Soy cocinero.
—responde tímidamente.


—Si está
interesado necesitaría un ayudante de cocina.


—Sí, por supuesto
que estoy interesado.


—Bien pues mañana
a las diez de la mañana empieza. —le anuncia el dueño del local.


—¡Lo ves! Sabía
que hoy sería tu día de suerte. —dice Lee mirando al tipo de la camisa de
rayas. 


Este le sonríe
incapaz de creer lo que ha pasado. 


Lee se gira hacia
el dueño, le dedica una mirada fría y desafiante y abandona el restaurante.


De vuelta en la
fábrica, coge la manta de la furgoneta y se va a la oficina, tiene sueño y le
duele el hombro, debió comprar calmantes.










Capítulo 11


 


Erica se desviste
dejándose únicamente una camiseta y las braguitas. Deker caballeroso se ha dado
la vuelta, mientras ella se cambiaba, será la primera vez que esté con una
mujer y no se propase.  Deker se asegura de que la puerta de la habitación está
cerrada, se quita los zapatos, la corbata y la chaqueta dejándola sobre una
silla. Se quita el cinturón y lo deja caer al suelo, está cansado y no tiene
claro si podrá dormir junto a Erica.


Se echa en la
cama por encima de las sábanas, aún vestido, no será una noche cómoda para él.


—Puedes quedarte
en ropa interior y meterte bajo las sábanas. Somos dos adultos civilizados.
—dice Erica casi susurrando.


—No soy tan
civilizado. —replica Deker que con sólo adivinar la silueta de Erica bajo las
sábanas ya está algo alterado—. Si al menos me hubieran dejado tomarme unos
días libres, ahora estaría más tranquilo. —piensa.


—¡¿Vamos?! No
seas tonto. —contraataca Erica que no entiende el comportamiento de Deker.


Deker se quita
con cuidado la camisa, desabrochando botón tras botón, parece que le costara
trabajo o fuera una labor complicada para él. Erica se gira para observarle,
ver su espalda cubierta de cicatrices le entristece, pero a pesar de todo es
una espalda bien formada y menudos brazos tiene. Deker desabrocha el botón del
pantalón y lo deja caer. Erica puede sentir como sus pechos se endurecen y sus
pezones ganan tamaño. 


—¡Joder que bueno
está! Y se va a meter en la cama conmigo, no sé si voy a poder aguantar. Erica
se fuerte, no eres una chica fácil y es tu compañero. Pero joder que compañero.
—piensa Erica respirando con dificultad. Jamás pensó que un tío borde y frío
como él pudiera ponerla a cien. 


Deker se gira y
se queda boquiabierto.


—¡Oye! Yo me di
la vuelta y tú te has recreado en mí. —protesta Deker fingiendo estar enfadado.


—¿Y qué vas a
hacer? ¿Me vas a castigar? —pregunta Erica sonriente. 


—No pero pienso
igualar las cosas. 


—¿Qué quieres
decir? —pregunta Erica contrariada y algo nerviosa.


Deker tira de la
sábana y deja el cuerpo de Erica a la vista, bueno salvo lo que tapa la
camiseta. 


—Menudas piernas.
—piensa Deker pasándose la mano por la cara visiblemente excitado.


Se acuesta junto
a ella y la mira fijamente, ha regresado su mirada impenetrable. Erica se
siente molesta, otra vez se ha cerrado a ella.


—Te agradezco que
te quedes hoy conmigo. 


—Ya veremos si
sigues agradeciéndomelo cuando te despiertes mañana por la mañana. —dice Deker
mientras se abalanza sobre ella y la besa lleno del más puro deseo.


—Madre mía me
está besando. ¿Será cerdo? Pero que bien besa, maldito bastardo. Mañana
ajustaremos cuentas, pero hoy te doy carta blanca. —piensa Erica abandonándose
a él. 


Deker le quita la
camiseta y la arroja lejos, luego de baja las braguitas dejándolas caer al
suelo. Desliza sus slips hasta quedar libre y ya desnudo tira de ella hasta
colocarla encima de su cuerpo, necesita sentir su calor, su suavidad, necesita
sentirse humano aunque sea sólo por un momento.


—Eres tan suave,
tan bella y tan sexy a la vez. Mi pequeña diosa. —le susurra Deker sin dejar de
regar su cara de besos.


—Madre mía, si
fuera así las veinticuatro horas no habría forma de concentrarse en la
investigación. Me va a volver loca con esos besos. —piensa Erica que emite un
jadeo cuando Deker pasa sus manos por su espalda hasta llegar a su culo.


—Me vuelve loco
nena. 


Deker la hace
rodar por la cama, ahora desea besar su cuerpo y lo hace con autentica
maestría. Empieza por el cuello, dejando que su lengua juegue con su piel, baja
por el centro de su pecho. Ella acaricia su pelo, hasta que empieza a revelarse
y le obliga a centrarse en sus pechos. Él, complaciente, la colma de atenciones
besando, jugando y chupando sus pezones con lentitud, una lentitud que se
convierte en una tortura para Erica.


La mano de Deker
baja por su vientre hasta llegar a su sexo húmedo y necesitado de atención. Sus
dedos juegan con su pubis, deleitándose con su suavidad. Erica se estremece,
arqueando su cuerpo. Deker invade su vagina con movimientos dulces, sin dejar
de besar sus pechos. 


—Por favor Deker,
no puedo más. O me haces el amor o...


Deker se coloca
sobre ella y la penetra con suavidad, a pesar de que ella agarra su trasero
obligándole a penetrarla con fuerza, él la ignora, desea recrearse con cada
movimiento, con cada sensación. No sabe si volverá a hacerlo con una mujer de
verdad, una mujer con la que desearía estar cada día. El deseo se hace
irrefrenable y los movimientos lentos se tornan rápidos hasta que los dos caen
en las garras de un fuerte orgasmo. Deker se deja caer a un lado pero tira de
ella, colocándola nuevamente encima de él.


—Hacía mucho
tiempo que no sentía algo parecido. —confiesa Deker.


—¿Y tus
vacaciones de sexo? —pregunta Erica algo molesta.


—Son chicas
fáciles, no mujeres de verdad como tú. 


—Respuesta
correcta. —responde Erica besándole—. ¿Y quién fue esa mujer que te hizo sentir
algo parecido? —pregunta celosa.


—Fue hace varios
años cuando yo era teniente en los marines... era mi mujer.


—¿Y qué pasó? ¿No
me digas que te dejó? —pregunta Erica asombrada.


—Murió.


—Lo siento.
—Erica lo besa y lo abraza.


Deker gira la
cabeza y deja escapar por primera vez en años una lágrima que surca su cara
hasta manchar la sábana.










Capítulo 12


 


Lee se despierta
en mitad de la noche, saca la cartera y se acerca un poco a la papelera de
metal que usó para hacer fuego. La tenue luz de las llamas le hace de lámpara.
Saca una foto y la mira con lágrimas en los ojos. 


—Éramos tan
felices… 


Mira la foto en
la que tenía cogida en brazos a Lisa, ella sonríe llena de vida, una vida que
nunca más volvería a tener.


—Pronto estaremos
juntos, pero hasta entonces debo continuar con mi trabajo. Hacerles pagar lo
que nos hicieron.


Guarda la foto en
la cartera y la deja sobre su chaqueta. Mira las llamas y piensa que
seguramente se consuma durante toda la eternidad en un fuego parecido, pero no
le importa. Deben pagar.


Por la mañana,
Deker despierta a Erica, le coloca una mesita portátil junto a la cama. Le ha
comprado dulces y café. Erica se despierta con una sonrisa en los labios,
agasajada de atenciones y llena de ilusiones, ilusiones que se desvanecen
cuando ve la expresión sombría en la cara de Deker.


—¿Qué ocurre?


—Lo de ayer fue
un error, fui débil... no debió pasar.


—Yo no me
arrepiento de nada. —confiesa Erica.


—Erica eres fantástica,
pero cuando esto acabe desapareceré de tu vida para siempre. —responde Deker
con tristeza.


—¿Pero por qué?


—Ya te lo dije.
Si determinados sectores supieran que me importas te harían daño y yo no podría
soportarlo.


—No puedo
creerlo, le importo y se preocupa por mí. —piensa Erica—. ¡Pero yo quiero que
sigamos viéndonos! —protesta.


—Lo siento Erica,
pero no pienso asumir el riesgo de que alguien acabe contigo. Me niego. 


Deker se coloca
la chaqueta negra y abandona la habitación. Baja las escaleras y sale al
parking. De lejos divisa la furgoneta de la CIA, siguen allí. ¿Pero por qué?


Saca su tablet y
la despliega, pero la imagen fluctúa y se distorsiona.  Un mensaje aparece en
pantalla. "Te observan".


Deker cierra el
tablet y llama por teléfono a Klein, el informático de su sección.


—¿Sí?, —responde
una voz ronca.


—Klein, falla la
imagen en mi tablet. 


—Imposible, los
sistemas van de puta madre. Habrás tocado algo. 


—Te digo que
falla la imagen y lo único que he hecho es encenderla. ¿Tú me has mandado un
mensaje?


—Yo no te he
mandado nada. Acabo de comprobar la conexión y es excelente. 


—Vale, gracias
por nada. —protesta Deker colgando el teléfono—. ¿Te observan?


Enciende la
tablet y se sienta en un banco de piedra, revisa las configuraciones pero todo
parece correcto. La imagen vuelve a fallar, pero esta vez aparece una especie
de chat que no recuerda haber visto nunca.


—¿Estás seguro de
estar en el bando correcto?


—¿Quién eres?
—pregunta Deker.


—Un amigo.


—Yo no tengo
amigos. —responde Deker.


—Ahora sí.


El chat
desaparece y Deker queda sumido en un mar de dudas.










Capítulo 13


 


Lee conecta la
radio de la furgoneta, la fábrica está en un polígono industrial abandonado
hace ya muchos años y no teme que nadie lo descubra. Mete un pendrive con su
grupo favorito, Rammstein, selecciona la canción Benzin y marca el modo
repetición, luego sube el volumen casi al máximo. Agarra una maleta larga de la
trasera de la furgoneta y la coloca sobre una mesa de metal oxidada.


Empieza a cantar
a coro del vocalista, mientras abre el maletín y comienza a preparar el rifle
de francotirador. Pronto acabará con su siguiente objetivo, el más ambicioso.
Acaricia la culata de su rifle, añorando los días en que bajo el mando  del
gobierno lo usó para acabar con los enemigos de la patria. Buenos tiempos,
buenas muertes.


Cuando termina de
montar el rifle y municionar los cargadores, salta hacia atrás meneando la
cabeza de un lado a otro, bailando al estilo de los heavies, lástima no tener
un bonito pelo largo, la coreografía quedaría más interesante.


Saca  el machete
y lo agita en el aire como si estuviera atacando a alguien, está como loco pero
no le importa, le relaja perder el control.


 


Deker llama al
comisario de policía, una estúpida secretaria nada servicial y con un carácter
que agriaría hasta un saco de azúcar, le transfiere la llamada.


—¿Sí?.


—Comisario. Ha
llegado la hora, quiero que lance un comunicado informando sobre el caso. Que
la foto de Lee aparezca en todas las cadenas y periódicos, si no lo localizamos
pronto volverá a matar y sospecho que el próximo asesinato será mucho peor de
lo que hasta ahora nos tiene acostumbrados.


—No se preocupe,
ahora mismo convoco a los medios y me pongo en marcha. Por cierto, investigué
lo que me pidió. Este viernes hay una convención en el Hotel Smithian Lux, el
senador McLauren dará una charla.


—¿El senador que
quiere fomentar el empleo juvenil?


—Sí.


—Irá por él
seguro. Convoque a los medios y vaya planificando la seguridad en el hotel, sé
que conseguirá burlarla pero aún así debemos ponérselo difícil. —dice Deker
malhumorado.


Coge el teléfono
y vuelve a llamar a Klein.


—¿Sí?.


—Klein, el
viernes, hotel Smithian Lux. Necesito un seguimiento vía satélite del edificio
e inmediaciones. Pide el favor a la CIA o cuélate en su servidor, pero coteja
todas las imágenes con la foto de Lee Baker.


—¿Crees que
estará allí? —pregunta Klein dubitativo.


—No encontró
trabajo por culpa de empresarios que preferían críos de dieciocho años y ese
senador pretende impulsar la contratación de esos mismos críos en perjuicio del
resto de desempleados. Créeme, va a por él o no me llamo Deker.


—Ok. Cuenta con
ello, si aparece el satélite lo pillará. Puedo leer hasta las
contraindicaciones de una caja de condones dentro de una papelera.


Deker cuelga el
teléfono y sube las escaleras, pero se acuerda de la furgoneta de la CIA. Saca
su arma y le coloca el silenciador, apunta a la rueda delantera izquierda y
dispara. Un silbido y la rueda está desinflada. La furgoneta arranca y se aleja
a toda velocidad. Ahora ya saben que él es consciente de su presencia.










Capítulo 14


 


Los periodistas
se agolpaban en la escalera de la comisaría de policía, diez policías montaron
un cordón para impedir el paso y en la parte más alta, en el rellano,
instalaron un atril desde el cual el comisario de policía se disponía a hablar.


—Debo informarles
de un asunto de extrema gravedad. —el comisario tragó saliva, estaba a punto de
desatar el terror en su comunidad—. Se busca la colaboración de los medios para
capturar a un peligroso criminal, su nombre es Lee Baker. Tiene treinta y
cuatro años, de raza negra, ojos marrones claros y de complexión fuerte,
cualquier información sobre su paradero es vital, pero bajo ningún concepto
intenten acercarse a él. Es extremadamente peligroso.


—Don Lichman del
Journal. ¿Qué ha hecho ese tipo?


—Ha cometido
varios asesinatos. —dijo el comisario sin dar más explicaciones, no añadiría
datos que provocaran morbo o mayor turbación—. Les entregarán fotos para que
puedan publicarlas en sus periódicos y emitirlas por televisión. Por el momento
no puede decir nada más.


Los periodistas
protestaron al ver que se alejaba del atril y entraba en la comisaria, pero a
él le importó bien poco. Sacó el móvil del bolsillo y llamó a Deker.


—Ya está en
marcha. 


—Perfecto.
Esperemos que esto arroje alguna pista. —dijo Deker.


 


En la fábrica Lee
agarró la mesa de metal y la volcó, estaba furioso. Ese maldito poli acababa de
poner a toda la ciudad en alerta, ya  no podría actuar con facilidad. Se frotó
la cara y trató de tranquilizarse, en la furgoneta tenía una gorra y unas gafas
de sol, buscaría alguna tienda de disfraces, ahora debía cambiar su aspecto
para no ser descubierto. 


Pasaron los días
y no hubo ningún tipo de aviso por parte de la ciudadanía. Deker se impacientó,
decidió actuar por su cuenta. Dejó a Erica investigando por internet y se
marchó a su hotel.  Abrió la puerta de su habitación y revisó la maleta, todo
parecía estar en orden. Desconectó el sensor de la maleta y la abrió. Se cambió
de ropa, se vistió con mono negro, agarró unas botas estilo militar y se ajustó
un chaleco antibalas negro. Cogió su pistola y la guardó en su funda, revisó la
maleta y bajo un compartimento secreto, retiró con cuidado un rifle de asalto
desmontado. Lo montó y municionó, se colocó un arnés especial para llevar los
cargadores extra, tanto del rifle como de la pistola y enfundó un machete en
una vaina que tenía alojada en la espalda del arnés. 


Para no asustar a
la gente se puso una gabardina gris por encima e introdujo en su interior el
rifle, metió las manos en los bolsillos de la gabardina para sujetarlo y pasar
desapercibido.  No sacó el rifle hasta que entró en el coche, oteó los
alrededores y con un movimiento rápido lo metió bajo el asiento. Avisó a Erica
para que no lo llamara si no era algo de vital importancia, se pasaría el día
dando vueltas por la ciudad.


Pasaron las horas
y tal y como esperaba no encontró ninguna pista, visitó complejos turísticos
cerca del bosque, la playa, fábricas, edificios abandonados, pero sin ninguna
pista fiable, era como buscar una aguja en un pajar.


Aburrido, llamó a
Erica, que le puso al tanto de la expectación que había generado Lee. La
noticia se había filtrado como un viral por la red, la televisión emitía
comunicados y la prensa no tardó en investigar su historia, desvelando su
trágico pasado familiar.


—¿Sigues pensando
que lo que pasó fue un error? —preguntó Erica.


—Sí. —respondió
Deker colgando el teléfono. No quería hablar de aquello, aún recordaba la
suavidad de su cuerpo y sus besos llenos de deseo. 


Se internó por un
viejo y abandonado polígono industrial cuando divisó a un tipo mal vestido que
caminaba por la calle apoyándose sobre un largo palo de roble, que él mismo
debió haber tallado. Se paró junto a él y este lo miró con desconfianza.


Deker bajó la
ventanilla y le acercó una foto de Lee junto con cuarenta dólares.


—¿Te suena?


El vagabundo miró
el dinero con avidez, lo guardó en su sucio pantalón y levantó la foto,
acercándola un poco a sus ojos que ya no debían ver como antaño.


—No lo he visto
en mi vida. Pero al final del polígono hay una antigua fábrica creo que era de
textil, hace unos días pasé por allí y me pareció escuchar ruidos. —responde el
vagabundo.


—¿No serían
perros o ratas?


—Me pareció
escuchar música. No he visto nunca a una rata con una radio a hombros. —dijo el
vagabundo riéndose.


Deker le sonrió,
se despidió con la mano y subió la ventanilla mientras emprendía la marcha.
Conectó el manos libres y avisó al comisario. Los Swat tendrían trabajo, mejor
prevenir que curar. Pero hasta entonces él ocuparía posiciones y si Lee estaba
allí e intentaba escapar lo eliminaría. Seleccionó el modo vibración en su
móvil y dejó el coche aparcado en un callejón cercano a la fábrica. Agarró el
rifle y corrió calle abajo ocultándose de tras de cualquier refugio que
encontraba a su paso, no sabía si Lee observaba.  Se refugió en un portal
cercano a la fachada de la fábrica, saca una mira telescópica de la gabardina y
la acopla al rifle. Con cuidado  mira a través de ella. Las ventanas están
demasiado altas, por lo que se incorpora y entra en el edificio situado  frente
a la fábrica. Un mar de escaleras se abren a su paso hasta llegar a la azotea.
Cuando llega, no sin esfuerzo debido a que varios tramos de escaleras se habían
derrumbado hacía años, se aposta contra la barandilla y usa la mira para
escrutar el interior. Allí está Lee preparando algo sobre una mesa metálica. 


—¡Qué fácil sería
abatirle! —piensa Deker, pero por desgracia no se trata de una de sus misiones,
debe actuar como un agente del FBI. Seguir las normas nunca le agradó.










Capítulo 15


 


Deker podía ver
desplegarse a los Swats, rodeando la fábrica, estudiando la forma más segura de
entrar. Los equipos se dividieron en grupos más pequeños de tres miembros y
entraron dentro. Fuera, la policía local había bloqueado todas las calles,
Deker sacó su tablet y la abrió, rápidamente metió las coordenadas y se conectó
con un satélite. Pronto apareció una imagen del pequeño polígono industrial, se
podían ver las calles bloqueadas y la única entrada y salida al polígono que
quedaba al sur oeste de su posición. Cerró el tablet y lo guardó en el
bolsillo. Agarró de nuevo el rifle y miró al interior de la fábrica, Lee había
desaparecido. ¿Se habría dado cuenta de que  lo tenían rodeado?


 


Lee estaba
preparando su equipo y cargándolo en la furgoneta cuando saltaron los sensores
que había colocado en los lugares más vulnerables. Lo tenían localizado pero no
era el fin, ya preveía que al salir su imagen en televisión alguien lo
reconocería. 


Coge un m16 y un
mando con varios botones. Los Swats no tardan en aparecer tres por la parte de
arriba, Lee pulsa un botón y la pasarela de metal estalla retorciéndose en un
quejido, los tres hombres se precipitan al vacío estrellándose contra el suelo.
Pulsa otro botón y la puerta principal explota cayendo al suelo echa un amasijo
de hierros. Pulsa varios botones a la vez y por todos lados las explosiones lo
rodean formando una gran humareda. Se dispone a entrar en la furgoneta cuando
uno de los Swat le da el alto, se limita a acribillarlo con su m16. Entra
dentro del vehículo, enciende el motor y arranca llevándose por delante a
varios Swat que trataban de bloquearle. Los cristales de la furgoneta son
destrozados sin piedad por el equipo policial que ya no tiene el menor deseo de
capturarlo vivo, demasiados Swats muertos.


Deker enfoca con
la mira la puerta principal y observa como la furgoneta sale a toda velocidad,
le dispara en la rueda delantera derecha, pero sigue avanzando.  Corre por la
azotea vigilando al vehículo mientras trata de no caer en ninguna de las
brechas que hay en el suelo. Dispara a la rueda trasera derecha y contempla
como la goma destrozada del neumático se hace pedazos, el vehículo
prácticamente circula por el lado derecho con las llantas metálicas, no llegará
muy lejos. Sigue corriendo, salta a la azotea del edificio contiguo pronto
perderá de vista a la furgoneta, se para, contempla por la mira y ve a Lee,
apunta y dispara. Puede ver como Lee se lleva la mano al hombro, pero sigue
huyendo. Baja el arma, ya está fuera de su alcance, saca el tablet lo extiende
y mira la ruta a seguir hasta la salida del polígono, pero no tiene tiempo de
bajar las escaleras. Corre hacia el siguiente tejado de chapa que cruje bajo su
peso, salta a una estructura de metal y camina sobre la viga a cada lado, un
traspiés y unos diez metros de caída. Salta sobre un viejo elevador y desde
allí se encarama a una antena, escala como puede hasta llegar al siguiente
tejado. Continúa saltando de una azotea a otra hasta llegar a la última nave
desde allí puede ver la salida del polígono. Se aposta, rodilla en tierra y
espera que se acerque la furgoneta, en cuanto la tiene dispara al depósito de
gasolina varias balas. La furgoneta estalla en un mar de llamas. Demasiado
fácil piensa Deker y eso es lo último que pasa por su mente cuando siente un
fuerte impacto en el pecho.  


Desde unos
matorrales Lee sonríe, guarda el rifle de francotirador en la maleta de
plástico, se la cuelga a la espalda y corre campo a través. Durante quince
minutos rodea  la arboleda hasta llegar a una carretera no muy transitada. Un
Ford Mustang negro se divisa a lo lejos, finge tambalearse y cae al suelo, bajo
su espalda esconde la pistola con silenciador. El coche se para a unos metros
de  él, se baja un tipo de aspecto rudo con barba de motero y pelo largo
descuidado, lleva unos pantalones grises y una camisa de Manowar. Saca un móvil
y llama por teléfono.


—¿Policía? He
encontrado un tipo tirado en mitad de la carretera.


Lee decide que no
se va a arriesgar, saca el arma y le dispara a la frente, el tipo cae al suelo
con expresión de sorpresa.  Se acerca, lo mira con desprecio y entra en el
coche, dejando caer la maleta en los asientos traseros.










Capítulo 16


 


Deker respira con
dificultad, desengancha la trincha con los cargadores y la deja caer al suelo,
luego despega el velcro adhesivo del chaleco antibalas y se lo abre. Ahora
puede respirar algo mejor, por suerte el disparo fue realizado desde larga
distancia, le dejará un buen moratón pero no le ha roto ninguna costilla.


—Esta me la
pagas. —masculla Deker poniéndose en pie. Coge el móvil y notifica su posición
al comisario. Se acerca a la puerta de la azotea que por suerte está abierta y
baja las escaleras hasta la planta baja, donde rompe una ventana y sale a la
calle. Se cuelga el rifle al hombro y emprende el camino hasta su coche.


Cuando está cerca
de los restos humeantes de la furgoneta, para el coche y se baja. Rodea el
amasijo de hierros candentes y entorna los ojos, algo llama su atención. Camina
hacia unos matorrales cercanos y rebusca entre la maleza. Varias facturas,
fotos y ¡Bingo! Una foto del senador McLaurence. Ahora sabe dónde podrá
encontrarlo.


 


Lee vuelve a
centrarse en su objetivo, matar a ese senador, mandará un mensaje al resto de
la nación. Debe conseguir algunas cosas y descansar, mañana será el gran día,
pero antes debe mandar otro mensaje muy personal.


 


Deker se pasa el
resto del día en el hospital, el comisario se niega a colaborar con él mientras
no se haga un chequeo completo. Ni que fuera su madre. 


Por la noche
Deker se dispone a marcharse a su hotel para tratar de descansar unas horas, no
le apetece comer sólo quiere tumbarse en la cama y cerrar los ojos. Ya ha
coordinado la vigilancia con el comisario, ese puto senador no podía haber
elegido peor momento para dar su charla en la ciudad. No obstante la policía
está en estado de alerta, y las medidas de seguridad son extremas. Pero no hay
que olvidar que es un acto público donde unas doscientas personas entrarán en
el hotel, sin contar con los huéspedes, no será fácil asegurar la zona.


Abre la puerta de
la habitación y la cierra observando el pasillo del hotel con duda. Se quita la
gabardina y comienza a quitarse la trincha con los cargadores, el chaleco y
deja el rifle sobre una mesa. Tuvo que volver a vestirse con toda la
indumentaria en el coche, eso le pasaba por no prever y llevar un petate. Una
vez libre de peso extra, no se molesta en desvestirse, se deja caer sobre la
cama y cierra los ojos. Menudo susto se va a llevar la limpiadora como entre en
la habitación por la mañana sin llamar. Cuando vea las armas se creerá que está
ante un asesino y en cierto modo no se equivocará.


Suena el móvil y
Deker maldice por lo bajo, debe ser Erica con alguna chorrada. De mala gana
alarga la mano y saca el móvil del bolsillo del pantalón.


—¿Sí?.


—Deker, tenemos
un grave problema. —informa el comisario.


—¿Qué ocurre?


—Su compañera,
Lee le ha hecho una visita.


Deker palidece y
un sudor frío recorre su cuerpo.


—¿Está?


—Está viva por
ahora. Lee la ha amordazado, atado a una silla y le ha colocado un explosivo.
Los artificieros se dirigen hacia allí en estos momentos.


—Yo llegaré
antes. —dice Deker levantándose de la cama de un salto.


—¡Deker no haga
nada!


Deker cuelga el
teléfono y lo arroja a la cama. Saca un estuche pequeño de la maleta metálica y
enfunda su arma, guardando el silenciador en el bolsillo. Abandona la
habitación corriendo.


Una vez en el
coche acelera, saltándose todos los semáforos hasta llegar al control policial.
Sale del coche sin molestarse en apagar el motor o cerrar la puerta. Un policía
intenta detenerle pero él le enseña la placa para callarlo.  Sube las escaleras
y varios policías le informan de la bomba y tratan de impedirle el paso.


—Debe esperar a
los artificieros. —dice tajante un policía alto y fornido.


—¡Aparta! —le
ordena Deker.


—Su placa no vale
nada en estos casos. —responde el policía en tono bravo.


—No te lo ordeno
por llevar la placa. Apártate o hago que te comas los dientes. —replica Deker
con frialdad—. La que está ahí es mi compañera y no pienso permitir que le
ocurra nada porque un policía gilipollas no me deje pasar.


—No va a pasar.
—informa el otro policía.


Deker le da un
puñetazo al policía más fornido que lo hace caer al suelo, mira al otro policía
para ver si él también quiere probar sus puños pero este se hace a un lado.
Deker sube corriendo las escaleras y entra en la habitación. Allí está Erica
con los ojos vendados y las lágrimas escapando bajo el sucio vendaje.


Deker revisa el
vendaje en busca de cables, al no ver ninguno se lo retira y puede ver los ojos
aterrorizados de ella.


—Tranquila. Yo me
encargo. —dice Deker retirándole la mordaza.


—¡No! Mejor
esperamos a los artificieros. —replica Erica asustada.


Deker mira el
marcador de la bomba, apenas quedan unos minutos.


—No llegarán a
tiempo. ¿Recuerdas que te dije que no indagaras en mi pasado ni en el tipo de
misiones que desempeño?


Erica asiente con
la cabeza.


—Las bombas
forman parte de mi entrenamiento básico. De manera que tranquila, confía en mí.


Deker revisa la bomba,
le suena ese tipo de mecanismos y detonador de los marines, pero la han
modificado. De hecho bajo esa combinación se solía desactivar cortando el cable
rojo, pero Deker sabe que Lee juega sucio. Ignora el mecanismo principal y
busca alguna anomalía. Detrás del marcador encuentra una combinación de cable
que no debía estar allí. Analiza el recorrido y comprende el sistema, saca unos
pequeños alicates del estuche que cogió en la habitación de su hotel y corta el
cable negro que cruza ese sistema. El marcador se apaga, pero eso no significa
que no haya otro sistema que lo reactive. Desata a Erica y le retira los
explosivos. Una vez a salvo revisa a conciencia los mecanismos y desactiva el
segundo mecanismo de reserva, de no haberlo revisado ahora estarían muertos.
Coge la bolsa de basura de la papelera y guarda el explosivo en ella, le
servirá más adelante.










Capítulo 17


 


Deker toma de la
cintura a Erica y la abraza.


—Ya ha pasado
todo. —le susurra al oído mientras deposita un beso en su frente—. ¿Te sientes
con fuerzas de hacer las maletas?.


Erica lo mira
llena de gratitud, asiente con la cabeza, es una chica fuerte. Le da un beso
casto y se aleja de él. Deker camina hacia la puerta para informar a uno de los
policías y le pide que informe al comisario de que la bomba está desactivada,
pero ha sido confiscada por el FBI. El policía lo mira extrañado pero obedece,
se aleja escaleras abajo y poco a poco el cordón policial es retirado. Los
curiosos se van disolviendo y el hotel vuelve a la normalidad.


Deker entra y
cierra la puerta, se sienta en un sillón y contempla a Erica haciendo la
maleta. La delicadeza con que dobla su ropa y la coloca en la enorme maleta
azul, le conmueve. Rememora su noche de pasión y se maldice por no poder
acercarse más a ella. Piensa en los tipos de la CIA, ¿Por qué lo seguirán?
Aleja esos pensamientos y entorna los ojos en un intento de descansar algo.


Una hora después
Erica lo despierta con suavidad y juntos abandonan el hotel. Va a romper una de
sus reglas de oro, compartirá la ubicación de su hotel, nunca había confiado en
nadie como para hacerlo.


Erica no se
queja, a pesar de que el hotel no es precisamente un cinco estrellas. Se
conforma con no estar sola, pero lo que ella ignora es que Deker ha cambiado de
habitación y ahora dispone de una habitación doble con camas separadas. Sus
esperanzas de una convivencia romántica se esfuman, él le ha dejado claro de la
forma más fría que no pasará nada más entre ellos.


Erica coloca sus
cosas en el armario, mientras  Deker regresa a su antigua habitación y recoge
su equipaje. De regreso, Erica está sentada en el pequeño balcón, con la mirada
perdida, le mata verla así. Pero ¿Qué puede hacer? Acaba de vivir una
experiencia traumática, pudo morir de la peor manera posible, él está
acostumbrado  a esa vida por eso no quiere que ella se acerque más a él. Le
gustaría consolarla, pero no sabe cómo hacerlo sin confundir más sus
sentimientos. ¿Cómo ser frío y a la vez conciliador? 


—¿Camas
separadas? Un polvo de una noche. ¿Así me ves? —responde Erica sin mirarle, aún
ausente.


—Es mejor así.
Cuando esto acabe tú regresarás a tu vida y no me volverás a ver nunca más.
—responde Deker.


—Regresar a mi
vida… Lo dices como si fuera algo bueno. Vivir sola, rodeada de amigos casados
y con hijos, metida en un pequeño habitáculo rodeada de papeles aburridos y sin
interés alguno para mí. —replica Erica mirando el solar abandonado de enfrente.


Deker se está
alterando, no quiere gritar, pero lo está enfureciendo. Finalmente estalla.


—¡Está bien!.
¿Quieres que nos acostemos, que salgamos juntos? Por mí estupendo. Pero ¿Qué
pasará cuando yo desaparezca largas temporadas y cuando regrese no pueda
explicarte nada? ¿En serio crees que yo puedo casarme, tener familia y una vida
como la que tú deseas? 


Erica lo mira con
los ojos llorosos, ¿Qué clase de vida lleva Deker que no puede ni tener pareja?


—Seamos claros
Erica. En mi unidad nadie llega a jubilarse.


—¡Pues déjala!
—exclama Erica.


Deker cabecea
nervioso. Dejar la unidad, como si fuera un trabajo normal. Nadie deja la unidad
a menos que lo jubilen y aún así formarían parte de un equipo de asesores hasta
el día de su muerte. Si dijera que dejaba la unidad, al día siguiente
aparecería muerto en cualquier canal, con la cara desfigurada y las huellas
digitales quemadas. Y lo peor, matarían a cualquiera que pudiera reconocerlo o
hubiera tenido un contacto íntimo con él. No permitiría que nadie hiciera daño
a Erica. La primera mujer en años que había conseguido calentar su frío
corazón.


—Ódiame si
quieres, mírame como a un cerdo. Pero te digo aquí y ahora que no habrá nada
entre tú y yo. —sentencia Deker.


Erica aparta la
mirada, no quiere que le vea llorar, demasiadas emociones en muy pocos días.
Deker tiene razón, es mejor verlo como una noche de pasión y no como algo más.


A la mañana
siguiente Deker se viste para la ocasión, mono negro especial, chaleco
antibalas con el logo del FBI y su armamento especial. Agarra sus gafas de sol
y vuelve a colocarse la gabardina para no asustar a los clientes del hotel.
Mira a Erica y le sonríe. 


—Suerte. —le
desea Erica tímidamente.


La necesitará,
está seguro de que Lee ya tiene planeado el golpe y ahora que sabe que lo sigue
de cerca Dios sabe de lo que es capaz.
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Lee ataviado con
una peluca negra, unas gafas con bastante graduación y un mono de limpieza,
está limpiando el atril que usará el senador para dar su conferencia. Lleva
puesto un chaleco acolchado para simular sobrepeso y romper su escultural
figura. Rocía la madera sacándole brillo, mientras de reojo observa al equipo
de seguridad. Parecen muy nerviosos, la policía custodia los alrededores y la
sala está tomada por los guardaespaldas. Permanece impasible, centrado en lo
suyo. Saca un minúsculo artilugio de su bolsillo y lo coloca en el micrófono
justo en la parte baja del mango, afloja el mecanismo para que  al cabo de un
rato el micrófono pierda altura y cuando el senador lo agarre para alzarlo... 


—¡Tú! ¿Te queda
mucho? —le dice un tipo alto y trajeteado con un auricular en la oreja.


—No señor. Ya no
más terminé. —responde Lee con acento Mexicano, algo que no le costaba mucho
imitar dado que su abuelo era de México.


—Pues lárgate.
—responde el guardaespaldas.


—Ahora mismito
señor. No se me altere. —dice Lee sonriendo.


Recorre el resto
de la sala fingiendo limpiar, hasta llegar a la salida. El hotel está tomado
literalmente por la policía, no hay una planta en la que no circule alguna
patrulla, al parecer por fin se han dado cuenta de su potencial. Su ego se
siente recompensado. Camina por el largo pasillo dejando a un lado la
recepción, abre una puerta y se interna en la zona reservada para el personal
del hotel. Una vez allí entra en el cuarto de mantenimiento, deja el carrito y
contempla por un momento el cadáver semidesnudo del auténtico limpiador. Fue
una auténtica suerte encontrar a un tipo de esa estatura y complexión
trabajando en el hotel. Aunque admitió que le costó cambiar la foto en su
identificación, no era la típica cartulina plastificada.


Cierra con llave
la puerta del cuarto y se la guarda en el bolsillo, por el camino saluda a un
par de trabajadores y se aleja de allí, satisfecho.


 


Deker está
frenético, han revisado todo el hotel y nada. Han colocado un arco detector de
metales en la entrada principal que está fuertemente protegida, la sala esta
peinada hasta la saciedad, no hay ningún tipo de acceso, trampilla o conducción
de aire que posibilite una posición a un francotirador. Su única opción sería
entrar como alguien que va a escuchar la charla y estrangularlo con sus propias
manos, pero hasta se necesita entrada para pasar a la sala. Pero vamos, no cree
que una entrada sea un problema para un loco con recursos. 


Y así es Lee,
muestra la entrada al policía y busca su asiento. Vestido con un traje de seda,
una peluca de color castaño oscuro trenzada al estilo rastafari, gafas color
plata de Dolce y su flamante Rolex de oro, nadie repara en él. 


Se sienta en uno
de los asiento cercanos a la salida y se dispone a disfrutar del
acontecimiento, mientras rememora como acabó con el dueño de una de las
compañías cárnicas locales en el parking del hotel. Una cuchillada en el
cuello, de nada le sirvió implorar por su vida. Nadie tuvo piedad con él. Lo
arrojó al maletero de su coche y lo dejó allí desangrándose como lo que era, un
cerdo.


 


Deker habló con
el comisario y con el jefe de seguridad del senador. Todos le aseguraban que la
zona estaba tomada y no había riesgos, pero él tenía un mal presentimiento.


Se sentó en uno
de los mullidos sofás de recepción, lo que provocó la turbación entre el resto
de clientes, dejó la gabardina en el coche y ahora todo su armamento quedaba a 
la vista, pero lo cierto es que no le importaba lo más mínimo. Una mujer mayor
lo miraba con ojos curiosos, su marido se había levantado para preguntar algo
en el mostrador y la buena mujer no tenía otra cosa que pasarse el rato dándole
un repaso.


Deker, harto,
entró en acción, se bajó un poco las gafas hasta que sus ojos quedaron a la
vista de la mujer.


—¿Abuela, subimos
a mi habitación y echamos un polvo? —dijo Deker guiñándole un ojo.


La mujer lejos de
amilanarse, le guiñó un ojo, se levantó y se inclinó sobre él. 


—En dos horas en
la 405.


Deker se quedó
mirando a la anciana que cruzó el vestíbulo hasta llegar al mostrador y cogerse
del brazo de su marido.


—¡Joder con la
tercera edad! Cómo está el patio… —Deker se levantó riéndose—. Piensa Deker,
ese tío va a entrar en la sala pero ¿cómo podría hacerlo? Había pocas opciones,
trabajador del hotel o cliente. —entonces recordó la afición de Lee hacia los
explosivos—. Pudo colarse como limpiador y dejar una sorpresa. —pensó.


Corrió hacia la
zona reservada para el personal del hotel, casi hace caer a una camarera. La
agarró en el último momento y la zarandeó.


—¿Dónde está el
cuarto de la limpieza?


—Al fondo del
pasillo, a mano izquierda, hay un letrero. —responde la mujer asustada. 


Deker no tiene
tiempo para delicadezas, la suelta y emprende la carrera. Lee el rótulo y
revienta la cerradura de una patada. Saca el móvil y llama al comisario.


—¿Sí?.


—Ha estado aquí y
se ha colado como limpiador. 


—¿Estás seguro?


—Estoy en el
cuarto de la limpieza y tengo frente a mí el cadáver del auténtico limpiador.
—responde Deker tajante—. Aborten la charla y evacuen al senador.


—Deker no puedo
hacer eso. 


—Ese tío ha
tenido tiempo de sobra para poner una bomba. —replica Deker.


—Los artificieros
han peinado la sala y el hotel, no hay ninguna bomba. —contesta el comisario en
tono conciliador. 


Deker cuelga, a
partir de ahora se acabó la colaboración con la policía. Una mujer grita al ver
el cadáver, Deker cierra la puerta y le pide a un hombre que custodie la puerta
hasta que llegue la policía. 


Si Lee no ha
colocado una bomba, cosa que no termina de creer, habrá tramado otra cosa. No
dejará al senador con vida, no es de los que se rinden. Pero si no va a usar
una bomba, tal vez use un método más sofisticado y dado que es un objetivo
importante, querrá verlo. Siempre ve morir a sus víctimas.  Una luz se enciende
en su mente. 


—El parking.
—piensa. Es el mejor lugar para pillar a algún asistente a la charla y robarle
la entrada. 


Corre como un
loco, se para por un momento para ver un pequeño cuadro con el plano del hotel,
rompe el cristal y agarra el plano. Mientras corre, busca la salida más cercana
y las escaleras que conducen al parking. No tarda en dar con ellas, baja las
escaleras saltando los escalones de tres en tres. Una vez en el parking revisa
con cuidado los coches centrándose en los vehículos de gama alta, la entrada a
la charla es de mil dólares, por lo que no podrá asistir cualquier persona.


La charla está a
punto de comenzar y no encuentra nada sospechoso, tampoco puede pedir ayuda
porque la puñetera policía piensa que es un alarmista. 


En la sala,
acompañado por varios miembros de su seguridad, entra entre vítores y aplausos
el senador McLaurence. Con su dentadura blanca perfecta, su cabello canosos y
sus ojos negros de buitre. Lee está deseando verlo en acción y ver cómo se
traga sus putas palabras.


El senador sube al estrado y coloca
las hojas de su discurso en el atril, dedicando  una amplia y falsa sonrisa a
su público. 
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Deker aprieta el
paso, se le acaba el tiempo y no encuentra nada. Baja a la planta baja, el
hotel sólo tiene dos sótanos dedicados al parking. Corre mirando de un lado a
otro hasta que escucha un golpeteo. Se para en seco, se coloca rodilla en
tierra y centra su oído. Se pone en pie y corre hacia uno de los coches, saca
su machete y fuerza el maletero. Nada más abrirlo ve a un hombre desangrándose.
Le arranca la camisa y la usa para hacerle un vendaje de urgencia. Saca su
móvil y selecciona uno de los satélites, marca el teléfono de emergencias y da
el aviso. Para un coche que acaba de bajar la rampa y le ordena que permanezca
con la víctima hasta que llegue la ambulancia.


Corre hacia las
escaleras y sube a toda prisa. Lee ya tiene una entrada, ahora tiene la
oportunidad de cazarlo si consigue llegar a tiempo.


Lee contempla al
senador deseando que llegue el momento cumbre. El senador ya hace rato que
empezó su estúpido discurso.


—Debemos
ocuparnos de los jóvenes. El desempleo juvenil ha alcanzado una cotas
insostenibles. Hay que lanzar nuevas medidas que palíen este problema, nuestros
jóvenes merecen tener un futuro. —escupe por esa boca de buitre el Senador.


—Claro y a los
mayores de treinta que les jodan. Maldito cabrón, potenciar que a los críos no
les falte trabajo, mientras que a los padres y madres con familia nadie les
ayuda. Por culpa de gentuza como tú yo perdí a mi mujer, pero lo vas a pagar
caro. —piensa Lee.


El micrófono se
le baja y el senador lo agarra enderezándolo de nuevo, siente un pequeño
pinchazo en la mano pero lo ignora pensando que quizás se dio un pellizco con
algún orificio del micrófono al ajustarlo en altura. Sigue vociferando absurdas
enmiendas y pidiendo la colaboración de los asistentes para apoyarle en su
próxima campaña electoral. Un sudor frío recorre su espalda, de repente tiene
calor, la garganta le arde, se mira la mano y se percata de que está morada, no
entiende nada. La vista se le nubla y cae al suelo muerto.


Lee contempla el
espectáculo con avidez, deleitándose. De mala gana se levanta cuando la gente
empieza a gritar y abandona la sala con calma. 


 


Deker agarra el
móvil que no deja de sonar mientras sigue subiendo las escaleras. 


—Dime Klein.


—El satélite ha
captado a un tipo con las características que me indicaste. Lo he cotejado con
la foto que me enviaste y los rasgos faciales coinciden. Está fuera del hotel,
camina por la sexta, peluca rafta, traje y gafas.


—Buen trabajo
Klein. Te regalaré dos cajas de Coronita.


—Un placer
ayudarte. —responde Klein animado.


Deker corre hasta
el vestíbulo y sale al exterior, toma la sexta y enfila la calle con decisión.


Lee camina con
tranquilidad, hasta que escucha gritar a una mujer. Se gira y ve a Deker rifle
en mano. Corre hasta un callejón y arroja su chaqueta, las gafas y la peluca al
suelo. Entra en el  Ford Mustang y arranca el motor.


Deker apenas
tiene tiempo para hacerse a un lado y evitar que lo atropelle. Apunta y dispara
con cuidado, pero Lee consigue huir. 


—¡Maldita sea!
—grita Deker frustrado.
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Lee está
pletórico, ha conseguido superarse, pero ahora debe desaparecer y cambiar de
territorio si quiere seguir con su causa. Le ha encantado ver por el retrovisor
del coche la expresión de cabreo de Deker.  Aunque no haber escuchado en la
radio nada referente a una explosión en el hotel de su compañera, le fastidia.
Ella debía morir.


 


Deker regresa al
hotel malhumorado y huraño. Deja la gabardina en una percha y deposita el
armamento en el viejo escritorio.


—¿Ha ido todo
bien? —pregunta preocupada Erica.


—El senador ha
muerto y Lee ha escapado. La policía ha encontrado un mecanismo en el micrófono
del atril, esta vez ha usado veneno en lugar de explosivos.


—¿Qué vamos a
hacer? 


—Se acabaron los
juegos. Si quiere guerra la va a  tener. Tengo un plan. —anuncia Deker con ojos
fríos e impenetrables.


Deker se pasa el
resto de la tarde haciendo llamadas telefónicas. Erica abre su portátil y
revisa los noticiarios.


Por la noche
Deker acompaña a Erica hasta un pequeño restaurante cerca del hotel, mientras
ella se acomoda y va pidiendo por los dos, él debe hacer una llamada que
llevaba tiempo deseando hacer.


—Deker. —responde
con frialdad Bob.


—He seguido tus
órdenes, he actuado como un agente del FBI convencional y mira como están las
cosas. La ciudad se ha convertido en un auténtico reguero de sangre.


—Habla claro
Deker.


—Quiero permiso
para actuar como un C101. —dice Deker con seriedad.


—Está bien, acaba
con ese cabrón. —ordena Bob hastiado con tantas muertes y tener que seguir un
camino burócrata.


Deker no sonríe,
nunca lo hace cuando debe matar a alguien aunque este lo merezca.


Entra en el
restaurante y se sienta junto a Erica que le observa con curiosidad.


—Te noto raro.


—He hablado con
mi supervisor. A partir de ahora haré las cosas a mi manera.


—¿Y cómo se hacen
las cosas a tu manera?


—No te conviene
saberlo. —dice Deker apropiándose de un plato con un bistec de ternera y
patatas que acaba de dejar el camarero  sobre la mesa.


—Eres todo un
misterio para mí. —dice Erica.


—Lo sé y eso es
lo que más te atrae de mí. —responde Deker guiñándole un ojo.


Erica sonríe,
aunque en el fondo es la verdad. El niño maltratado en el orfanato, que se ha
convertido en un hombre oscuro que se niega a abrirse a los demás. 


Por la noche
Deker se ausenta y baja al bar del hotel, un lugar tan apestoso como el resto
del edificio pero al menos estará lejos de ella hasta que se duerma. Mejor
prevenir que curar, no desea más encuentros sexuales, ya se resarcirá durante
sus vacaciones.


Pronto acabará
todo, si le hubieran dejado actuar...


Después de una
larga ronda de cervezas, que no han conseguido causar el efecto calmante que
deseaba, regresa a la habitación.


Erica está
destapada, parece profundamente dormida. Deker la tapa y se sienta frente a
ella en el suelo, alza la mano y apaga la luz de la habitación. Ni el alcohol
puede atenuar lo que su presencia le hace sentir, pero es un C101 y los de su
clase no se pueden permitir tener relaciones serias. Ninguna mujer comprendería
lo que debe hacer, en ocasiones tuvo que acostarse con mujeres para conseguir
información, ha matado a tanta gente que ya no recuerda ni sus caras. 


Por un instante
recuerda cómo empezó todo cuando Bob lo reclutó en la cárcel de Sing Sing.
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—Teresa Saxon del
canal 52. Esta mañana ha aparecido destrozada la lápida de Lisa Baker, la mujer
del asesino y fugitivo Lee Baker. Las autoridades creen que este acto de
vandalismo viene provocado por los asesinatos de Lee. Toda Santa Mónica está conmocionada.
Junto a la tumba han dejado escritas las iniciales DH. Desconozco su
significado.


Erica baja el
volumen del anticuado televisor y mira a Deker. Este se limita a guiñarle un
ojo.


—¿Has sido tú?


Deker asiente con
la cabeza mientras prepara su arma, esta vez no le coloca el silenciador pero
ancla en su cinturón especial cuatro cargadores. Ahora debe estar en alerta
máxima, Lee no tardará en atacarle.


—A partir de este
momento no salgas del  hotel para nada, encarga la comida y ten tu arma siempre
lista. Yo regresaré a tu antiguo hotel para estar más a la vista.


—¡Estás loco! Eso
es colocarte una diana en la espalda.


—Es justo lo que
quiero. —responde Deker cogiendo una bolsa que parece pesar y colocándose la
gabardina—. Si no vuelvo comunícaselo a Bob, para que mande a un sustituto.


Erica se levanta
y lo mira con ojos llorosos.


—¿Así de fácil?
¿Sí te matan te sustituyen por otro y ya está?


—Así es la C101.
—responde Deker tajante.


Erica se acerca a
él y este da un paso atrás, pero es tarde ella ya se ha cogido de su cuello y
le ha besado con pasión.


—Ten cuidado.
Hazlo por mí. —le pide Erica con tristeza.


—Por eso no
quiero que te acerques a mí. Cada vez que te deje, podría ser la última vez que
nos viéramos. 


Deker la mira
otra vez y abandona la habitación. Cruza el pasillo y baja en el ascensor, le
gusta Erica, eso no lo va  a negar, pero es imposible. 


 


Lee contempla las
noticias, grita impotente y lleno de rabia. Ese bastardo del FBI ha jugado
sucio, no debió meter a su mujer en esto, lo pagará con su vida.


Agarra un rifle,
guarda su pistola en el cinto y corre hasta el coche. Arranca el motor y sujeta
con fuerza el volante, le ha atacado donde más le duele por eso le hará sufrir
hasta el último instante de su patética vida.


Deker se deja ver
por el hotel de Erica, aparca el coche y se apoya sobre el capó. Cuando Lee
aparezca lo hará a las claras sin jueguecitos. Un rugido de motor llama su
atención, resbala hacia el otro lado del capó y se oculta tras el coche,
mientras una lluvia de balas se estampa contra la cara carrocería del db9.


Deker saca su
arma y dispara a los cristales del coche de Lee que estallan en  un quejido.
Por unos instantes se miran a los ojos. Lee arranca y se aleja, Deker salta al
capó, abre la puerta y entra dentro del coche. 


Los dos coches
circulan a gran velocidad entre las atestadas calles de Santa Mónica. Lee se
salta todos los semáforos lo que provoca que Deker deba esquivar  un mar de
coches que amenazan con machacarlo. Acelera el motor del potente coche y no
tarda en colocarse justo detrás de Lee que le muestra el dedo corazón a modo de
saludo. Deker saca el arma y se lo vuela de un balazo. Lee da un volantazo y
por unos instantes conduce en zig zag. Pasa junto a un camión de mudanza
golpeando a un Land Rover que en esos momentos se incorporaba a la circulación.
Deker se ve obligado a invadir la acera para no estrellarse contra el todo
terreno. Lee se arranca un trozo de tela de su camiseta y se hace un vendaje
como puede. Deker mete la mano en la bolsa que cogió en la habitación del hotel
y saca una pistola de plástico de aspecto extraño, acelera el motor y
aprovechando un ensanchamiento de la calle se coloca justo al lado de Lee. Lee
lo mira dolorido pero con ojos llenos de furia. Deker agarra el arma y le
dispara al hombro. Lee se retuerce y gira a la izquierda para dejar de estar a
tiro. La conducción es cada vez más temeraria, un camión se cruza con Lee que
lo bordea de puro milagro, Deker no tiene tiempo y pasa justo por debajo del
remolque lo que arranca la carrocería del techo. Deker asoma la cabeza y
dispara a las ruedas de Mustang, pero no tiene suerte. Lee acelera metiéndose
en un callejón, cuando Deker entra en él, Lee da marcha atrás y le embiste con
fuerza. El airbag del db9 salta evitando que Deker se rompa la crisma, delante
de él se escucha el sonido del Mustang alejándose. 


Deker sale del
coche, tiene la cara cubierta de sangre pero sonríe. 


—Te tengo. —dice
esbozando una sonrisa.
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Deker recoge la
bolsa y se la hecha al hombro, ya no tiene coche pero ha conseguido lo que
quería. Toma un taxi hasta su hotel, por más que le explicó al taxista que era
del FBI este estaba atacado de los nervios, ver su arma y su frente sangrante
no ayudaba nada.


Sube las
escaleras para tratar de evitar a los clientes del hotel y entra en la
habitación. Erica se lleva las manos a la cabeza.


—¿Pero qué te ha
pasado? ¿Parece que te hubieran atropellado?


—Más o menos.
Deker entra en el cuarto de baño y coge su pequeño estuche de tela, saca una
ampolla con alcohol, una capsulita que contiene aguja e hilo y se prepara para
curarse. Sin ningún tipo de reparo rocía la herida con el alcohol, luego
ensarta el hilo en la aguja y se cose la brecha en la frente. Erica se tapa la
boca al ver como se cose la piel, como si fuera un trapo.


—¿Es que no te
duele?


—Bastante, pero
me entrenaron para no mostrar dolor o al menos lo intentaron. Saca un
esparadrapo color marrón claro y tapa la herida. Erica sigue en la puerta del
baño con expresión de dolor, le ha dado grima presenciar aquello.


Deker abre su
maleta, saca un pendrive y lo conecta a su tablet, se carga un programa y
aparece una pantalla similar a un navegador. En ella un punto rojo marca la
posición de Lee. La bala trazadora que le disparó al hombro, liberó un chip en
su sistema sanguíneo. 


—¿Qué es eso?
—pregunta Erica llena de curiosidad.


—Me ha costado
unos golpes, pero he marcado a Lee con un rastreador. Ahora sólo me queda ir
por él y acabar la misión.


—Avisaré al
comisario. 


Deker la agarra
del brazo y la detiene.


—Esto es cosa
mía. —declara Deker.


—¿Te vas a
enfrentar tú solo a ese loco?


—Si me acompañan
más policías, habrá más muertos. Lo haré solo.


—Claro, el
vaquero tiene que ser un héroe... —protesta Erica. 


—¿Un héroe? No,
nunca seré un héroe. Soy una escoria como Lee, pero alguien tiene que hacer el
trabajo sucio.


Deker repone
cargadores y asegura su arma en la funda. Libera el doble fondo de la carcasa
de la maleta y saca otra pistola junto con una pistolera. Se quita la camiseta
y se coloca el chaleco antibalas, vuelve a colocarse la camiseta y se acomoda
un chaleco especial donde engancha la otra pistolera. En la trincha de la
espalda acopla varios cargadores y por último retira de la maleta una mp5
desmontada. Ajusta cada pieza con maestría, destensa la correa y se la cuelga a
la espalda, luego toma su placa y se la cuelga del cuello. 


Agarra a Erica de
la cintura y  la besa con tal pasión que ella cree que se va a desmayar. 


—Ten cuidado.
—acierta a decir Erica.


—Siempre lo
tengo. —responde sonriendo Deker.


Baja hasta la
recepción y pregunta por el encargado de aquel apestoso sitio. Una chica llena
de tatuajes y piercing lo mira con mala cara y toca un timbre. Un tipo gordo y
alto sale de detrás de una puerta semi oculta.


—Hola Deker.


—Sam. Necesito
las llaves del Impala. 


Sam rebusca en un
cajón hasta dar con las llaves, las agarra y se las lanza.


—¿Este coche
también lo vas a destrozar? —pregunta Sam irónico.


—Lo más probable.
Pero a ti eso no te molesta ¿verdad?


—Desde luego.
Gano más vendiéndote  coches que con el hotel.


Deker se ríe,
mira a la chica de los piercing y abandona el hotel. Camina con paso firme
hasta el final del oscuro parking, allí encuentra el enorme Impala negro.
Arranca el motor y coloca el tablet con la señal de rastreo en un soporte
especialmente diseñado para él. 


Se pasa una mano
por la cara y suspira. Matar o morir, no hay otra.
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Ha caído la noche
y la mayoría de la gente o está en casa o de fiesta. Las calles están animadas,
la circulación fluida. Conduce hasta las afueras, Lee ha salido de la ciudad.
Toma la interestatal y recorre veinte kilómetros, luego toma un desvío hacia
Alondra Park. Recorre las calles con la vista puesta en el tablet, hasta llegar
a un viejo edificio de cuatro plantas. Aparca el coche y revisa su armamento.
Lee está dentro de aquel viejo complejo de oficinas. Agarra la bolsa y la mete
dentro de una mochila que se cuelga a la espalda después de descolgarse la mp5
y dejarla sobre el asiento del acompañante.


Abre la puerta,
agarra la mp5 y corre hasta el edificio que está completamente a oscuras.
Empuja la pesada puerta de madera y esta emite un quejido que se escucha en
todo el edificio. Lee tendría que estar sordo para no haberlo escuchado, pero
tampoco es alguien que se amedrente ante la adversidad.


Sube las
escaleras con prudencia y guiando cada movimiento con su arma. Dos plantas más
arriba se ha escuchado dejar caer una silla, Lee quiere que sepa que sabe que
está allí y dónde puede encontrarlo.


Se escucha un
golpeteo continuo, metálico y monótono acercándose a él. Deker saca un cable
del cinturón de su chaleco, lo lanza hacia arriba logrando enganchar el pequeño
garfio en los barrotes de la escalera. Acciona un mecanismo del chaleco y se
eleva en el aire justo cuando una granada hace explosión cerca de la posición
que acaba de abandonar. Con cuidado de no hacer ruido se encarama a la
barandilla y se quita el chaleco, ya no le servirá de nada, el mecanismo sólo
tiene un único uso. 


Lee reserva la
pistola en su cinto y empuña su rifle. En cuanto siente ruido cerca de su
posición abre fuego contra la pared de enfrente. Deker aparece  por el lado
contrario y le regala una ráfaga de  nueve milímetros. Lee se tira al suelo
para esquivar las balas, pero una de ellas le roza el hombro. Aprieta los
dientes, se levanta y dispara varias veces. En intercambio de balas llega a un
punto en el que ninguno de los dos consigue su objetivo. Lee cruza la sala
hasta llegar a las escaleras, sube a prisa intentando ganar una posición que le
de ventaja. Abre de una patada la puerta de la azotea y se aposta contra ella.
Deker sube las escaleras con prudencia, abriendo fuego contra la puerta de la
azotea. 


Lee maldice
impotente, se aparta de la puerta y corre hasta el extremo de la azotea,
contemplando con desesperación que el edificio más cercano está demasiado lejos
como para saltar. Contempla por un momento un viejo cable de la luz que cruza
la azotea, se quita el cinturón y lo pasa por encima del cable y se lo enrolla
en las manos, corre hasta el final de la azotea y se deja resbalar por él hasta
la azotea de enfrente. Deker  que en ese momento consigue llegar hasta él, se
le agarra al cuerpo y cae junto a él. Durante el breve lapso de tiempo que
tardan en llegar hasta la otra azotea, los dos forcejean. Lee trata de mover
las piernas para zafarse de él y dejarlo caer. Deker pierde el mp5 y Lee nada
más tocar la azotea trata de apuntar con el rifle a Deker pero este se lo
arrebata de una patada. Ambos sacan sus pistolas arrojándose hacia atrás
mientras disparan, pero es imposible apuntar bien en esas condiciones. Lee se
oculta tras una pequeño cuarto de antenas y Deker permanece en el suelo oculto
tras un extractor industrial. Los disparos se suceden, hasta que Lee deja de
disparar.


—No debiste hacer
eso a mi mujer. Ella no tiene nada que ver con esto.


—¡Entrégate Lee!
—grita Deker.


—Tú sueñas. Esto
no ha terminado, en cuanto acabe contigo me marcharé de Santa Mónica y buscaré
otro estado en el que actuar. Esto no va a parar mientras viva. —dictamina Lee.


—Entonces tendré
que matarte. —responde Deker.


—¿Me quieres?
¡Aquí me tienes, lucha como un hombre sin armas! 


—Saca tu arma y
arrojémoslas los dos al suelo a la vez. —dice Lee.


Deker obedece y
ambos hombres  quedan desarmados. Deker se dispone a quitarse la mochila, Lee
ve su oportunidad y aprovecha que Deker tiene la mochila enganchada en los
codos para saltar sobre él y asestarle un fuerte puñetazo. 


Deker siente como
le arde la cara, pero lejos de amilanarse, deja caer la mochila y alzando la
pierna derecha evita que Lee caiga sobre él. Lo empuja hacia atrás haciéndolo
caer sobre el duro suelo de gravilla. Por suerte ambos edificios están
abandonados, nadie será testigo, nadie lo socorrerá.


Lee saca un
machete de su espalda y apunta con él a Deker.


—Te voy a rajar
como a un cerdo.


—Palabras.
—contesta Deker sin inmutarse.


Lee avanza y
Deker le quita el machete de una patada mientras gira sobre sí y le da un
fuerte codazo en la cara. 


—No está mal para
ser un puto poli. —dice Lee.


—Antes fui
marine. —responde Deker.


—¡Fantástico!. No
me gusta perder el tiempo con debiluchos. —replica Lee.


Ambos se agarran
del cuello, Lee le da un rodillazo en el estómago y luego derriba a Deker de un
puñetazo en la sien. Deker se tambalea, Lee es un tipo duro y de mayor
fortaleza, pero él no está acabado. Le da una patada en los testículos que hace
que Lee se contraiga hacia delante, luego le lanza un gancho en la barbilla que
lo hace caer de espaldas.  Deker salta sobre él y comienza a golpearle la cara
hasta dejarlo sin sentido. Lee se defiende agarrándolo por los brazos, lo
levanta en el aire y lo arroja contra el cuarto de antenas . Deker se levanta
como puede, se sacude el polvo y camina hacia él. Le lanza una patada frontal,
gira sobre sí y con una patada lateral le golpea en la mandíbula. Lee titubea,
se siente mareado y la sangre que brota de sus labios le alerta. Ha perdido
varios dientes, pero no se rinde. Deker contempla a Lee, ha perdido agilidad y
sus golpes no son tan precisos, esquiva sus puños con su antebrazo y
contraataca con directos en la cara. Lee está demasiado débil, Deker sin piedad
sustituye los puñetazos por fuertes patadas en el pecho, tronco y cabeza. Lee
cae de rodillas, Deker le lanza un directo a la sien que le hace perder el
conocimiento.
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Lee despierta, el
olor a salitre invade sus fosas nasales, abre los ojos y ve el mar. Está
sentado en una silla, le ha debido drogar porque no se siente con fuerzas para
levantarse. Fuerza un poco la visión tratando de ver con mayor claridad, todo
parece borroso. Finalmente ve a Deker parado justo a un metro de él.


—Bien. Ahora que
estás despierto te contaré cuales son las normas del juego.


—¿Qué juego?
—susurra Lee.


—El juego que
decidirá si vives o mueres. Por cierto la tumba de tu  mujer está intacta,
nadie la ha mancillado.


Lee lo mira sin
comprender.


—Yo la vi
destrozada.


—Creíste verla.
Encargué una réplica de la lápida, ni siquiera es el mismo cementerio. Puedo
ser muchas cosas, pero no soy un asalta tumbas. Tu mujer no tiene la culpa de
que te hayas vuelto loco.


—Tú también lo
hubieras hecho si hubieras vivido lo que yo. —dice Lee acusador.


—Si  un tipo en
concreto hubiera matado a tu mujer y tú te lo hubieras cargado, lo entendería.
Pero lo que has hecho es una locura, matar sólo por ser empresario. Estoy de
acuerdo contigo, a esos empresarios sólo les importa hacer dinero y a los
políticos se la sudamos. Pero lo cierto es que yo no estoy aquí para juzgarte.
Por cierto, me he permitido devolverte el regalo que le hiciste a mi compañera.


Lee repara en que
algo le oprime el pecho, la vista se le aclara y puede apreciar con claridad
que lleva puesto el chaleco explosivo que le colocó a la agente del FBI.


—El juego va así.
He avisado a la poli en... — Deker mira su reloj y calcula el tiempo—. Unos
cinco minutos llegarán y bueno ya sabes lo que toca, perpetua o pena de muerte.
Cuando me vaya activaré la bomba, si te levantas estallará. 


—Eres poli. Los
polis no hacen eso. —replica Lee.


—No soy el típico
poli. —contesta Deker—. Cuando intentaste matar a mi compañera convertiste esto
en algo personal. Adiós Lee.


Deker se aleja,
levanta la mano derecha y activa un mando a distancia. Lee comprueba que una
luz roja parpadea sobre la carga explosiva. Si se queda irá a la cárcel, si se 
mueve explota la bomba, tiene pocas opciones. Revisa la bomba y tiene una idea.
Busca el cableado y con cuidado selecciona los cables, arranca el cable azul
que desactiva la bomba de inmediato. Lee sonríe, el imbécil de Deker sólo ha
vuelto a conectar los cables. Se levanta y camina unos metros hacia la orilla
del océano. Al moverse nota como cae una pequeña hoja al suelo desde el
interior del chaleco. La recoge y la lee.


—Por cierto. Me
tomé la libertad de cambiar el mecanismo de activación, espero que no te
moleste. Deker.


Lee agarra el
chaleco en un vano intento de quitárselo y arrojarlo al océano, pero la bomba
explota acabando con su vida.


 


Deker ya montado
en el coche, no sonríe, no le agrada matar pero a veces es necesario. 
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Deker entra en la
habitación del hotel con expresión sombría. Erica se levanta de la cama dejando
el portátil sobre la mesita de noche.


—Lee está muerto.


—¿Tú? —pregunta
Erica dubitativa.


—Sí. Ahora sabes
lo que es ser un C101.


—¿Entonces ya ha
terminado todo?


—Así es. Ya
puedes hacer las maletas y regresar a tu vida. —responde Deker que ya ha
empezado a recoger sus cosas.


—¿Así? ¿Sin más?


Deker saca una
maleta enorme y la abre en el suelo. Abre la puerta del armario y coge su ropa,
la tira sin ningún cuidado al interior de la maleta. No quiere hablar con
Erica.


—De manera que lo
nuestro no ha significado nada para ti…Veo que todo quedó en un calentón.


—Así es. Si tú
quieres verlo como algo más es tu problema. —responde Deker con frialdad.


—Eres un cerdo.
—replica Erica.


Erica abre su
armario y comienza a guardar sus cosas en sus maletas, desea abandonar aquel
apestoso hotel y largarse de allí cuanto antes. Parte de ella se alegra de no
tener que ver nunca más a ese cabrón, pero la otra parte lo desea y por extraño
que resulte, lo necesita. 


Deker guarda sus
armas en la maleta, guarda el tablet y el resto de sus pertenencias más
privadas en ella, la cierra y la coloca cerca de la puerta. 


Una hora más
tarde Erica agarra como puede sus maletas, Deker le abre la puerta.


—Adiós. —se
despide Erica.


—Buen viaje.
—responde Deker. 


Erica tira de sus
maletas hasta el pasillo. Deker la contempla alejarse recorriendo el estrecho y
sucio pasillo, la ve entrar en el ascensor y por un pequeño lapso de tiempo sus
miradas se cruzan. Cuando la puerta del ascensor se cierra Deker entra en la
habitación, cierra la puerta y se deja caer con pesadez sobre un sillón. Todo
su cuerpo está magullado por la pelea con Lee,  pero lo que más le duele es no
poder decirle a Erica lo que siente. Por primera vez se arrepiente de ser un
C101.


Saca el móvil y
llama a Bob.


—¿Sí?.


—Misión
completada, sujeto eliminado. —informa Deker.


—Perfecto. Tómate
dos semanas libres, te quiero relajado y en forma para la siguiente misión.
—Bob cuelga el teléfono.


Deker arroja el
móvil a la cama y se acaricia la cara, empieza a estar cansado y espera
sinceramente que sus vacaciones lo animen.


Varias horas más
tarde Deker empuja un carrito con su equipaje. Un agente recogerá su maleta con
el armamento en el hotel, por lo que su equipaje se reduce a ropa y poco más.
Factura las maletas y se encamina hacia la zona de embarque, donde una azafata
morena lo mira con sensualidad.


—¿Su billete?.


—Aquí tienes
preciosa. —dice Deker lanzándole una de esas miradas misteriosas que tan buen
resultado le da con las mujeres.


—Puede pasar.
Recuerde señor Harrison que estamos para servirle en todo lo que necesite.


Deker se gira y
la mira. 


—¿En todo?
—replica mirándola con deseo.


La azafata le
sonríe maliciosamente, no puede ocultar que Deker le gusta y está dispuesta a
incumplir alguna que otra norma en el avión.
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Playa Míkonos
(Grecia)


Deker está
tomando el sol cuando una camarera de cuerpo escultural deja en la mesita
contigua a su hamaca un Martini.  Deker le sonríe, se incorpora y toma la copa,
bebe un largo sorbo. Está disfrutando de esas vacaciones, ha tenido sus
escarceos sexuales, pero en vano, no consigue quitarse de la cabeza la noche
que pasó con Erica. 


Suena el móvil,
Deker lo coge extrañado, no espera ninguna llamada y el número no le suena. 


—¿Sí?


—Hola Deker.
—responde una voz de mujer.


—¡Maldita zorra!.


—No seas malo.
Cuidad tu lenguaje, no se insulta a una vieja amiga.


—Una vieja amiga
no me deja encerrado en una casa repleta de insurgentes. 


—Vamos, no seas
tonto, sabía que saldrías de allí sin problemas.


—Recibí tres
disparos de gravedad. Lo único que me dio fuerzas para acabar con esa gente y
llegar hasta el punto de extracción, fue mi deseo de encontrarte y meterte una
bala en tu bella cara.


—Vale lo siento,
no fue mi mejor decisión, pero no podía permitir que te hicieras con cierta
información, yo también cumplo órdenes.


—Cuelgo, me
repugna escuchar tu voz. —masculla Deker furioso.


—Pues no te
molestaba cuando estaba sobre ti cabalgando como una loca.


—¡Vete al
carajo!.


—Bueno Deker, iré
al grano necesito tu ayuda.


—Y yo una mansión
en Miami.


—Va en serio,
pronto recibirás una llamada de Bob. Estoy metida en un asunto peliagudo y la
CIA necesita que el C101 colabore.


Deker cuelga el
teléfono, se levanta y camina hacia la orilla. Mira el móvil y lo lanza al mar.


—Estoy de
vacaciones.


La camarera se le
acerca con un teléfono.


—Señor Harrison
tiene una llamada.


Deker maldice, no
entiende como lo han localizado tan rápidamente nunca revela su paradero en
vacaciones.


—¿Si?.


—Deker, regresa. —ordena
Bob con total frialdad.


—Estoy de
vacaciones. —replica Deker.


—O regresas por
las buenas o  te hago traer. —Bob cuelga el teléfono sin dar más explicaciones.


Deker agarra la
copa y se la acaba, sus vacaciones han durado apenas una semana. Camina hasta
el hotel y cruza la recepción. El ascensor acaba de escapársele, por lo que
decide subir las escaleras. El pequeño hotel ha sido un auténtico reducto de la
soledad para él, se ha relajado algo pero no lo suficiente, los recuerdos del
pasado siguen atormentándole.


Entra en su
habitación y camina hacia la ducha. El agua está fría pero le gusta, pronto
estará de nuevo en marcha y con esa zorra de por medio su vida correrá riesgo
con toda seguridad. Claudia Shark una tía alta, morena, de ojos azules y cuerpo
atlética, muy buena en la cama pero una auténtica cabrona como agente de la
CIA.


Se enjabona y
termina de ducharse, está lleno de arena y sudor. Como le jode tener que dejar
Míkonos ahora que empezaba a desconectar y pasárselo bien. 
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Suena el teléfono
de la habitación, Deker descuelga el auricular esperando escuchar la voz de
Bob.


—Dime Bob.


—¿Bob? No soy
Bob.


—¿Tú otra vez?
Cuando llegue a New York haré que te rastreen.


—Tú mismo, si te
gusta perder el tiempo.


—¿Qué carajo
quieres de mí?


—Abrirte los
ojos.


—Explícate.


—Dime Deker
¿Confías en el C101?


—Yo no confío en
nadie. Pero se supone que son los buenos.


—Te equivocas. ¿Y
si te dijera que el C101 no pertenece al FBI como te han hecho creer?


—Y según tú ¿Qué
es el C101?


—La unidad de mercenarios
de la CIA. Conozco a Bob, ese cabrón casi me elimina.


—Hubiera sido una
verdadera lástima. CIA o FBI para mí es lo mismo ambas dependen del gobierno.


—Te ha extrañado
que te localizaran tan rápido, después de haber arrojado tu móvil al mar ¿Verdad?


—¿Cómo coño sabes
eso?


—Tengo mis
fuentes y recursos. Cuando estés preparado te los mostraré. Ahora calla y
escúchame con atención. Detrás de la oreja tienes un lunar, quítatelo.


—Tú estás loco.


—Hazlo, no es un
lunar de verdad.


—Tengo ese lunar
desde que nací maldito loco.


—Te hicieron
creer eso. Hazlo y te garantizo que en menos de cinco minutos un coche aparcará
justo debajo de tu ventana y no vendrán precisamente para saludarte. ¡Hazlo! ¿O
es que te acojona un poco de sangre?


Deker va al
cuarto de baño, saca la cuchilla de su maquinilla, se mira al espejo y mira el
lunar. Con decisión pasa la cuchilla dispuesto a cortarlo pero para su sorpresa
este se desprende.


Regresa a la
habitación y recoge el auricular.


—Vale, ¿De qué
mierda va esto? Es un lunar falso.


—Asómate a la
ventana y espera. —ordena aquella voz misteriosa.


Deker obedece,
espera pacientemente pero no aparece nadie. Está a punto de alejarse de la
ventana cuando una furgoneta con los cristales tintados aparca y dos tipos se
bajan del vehículo mientras otro espera con el motor en marcha. Deker los
analiza, desde luego no son turistas.


—Muy bien,
perfecto. Dos tipos han entrado en el hotel y yo estoy desarmado. 


—Ve al baño y usa
el alcohol de tu colonia para rociarlo. El lunar volverá a adherirse a la piel,
notarás un fuerte quemazón. Buena suerte amigo.


¡Bienvenido al
mundo real!


Deker cuelga el
teléfono y corre al baño, retira el tapón de un frasco de colonia y moja el
lunar, se lo acerca a la oreja y siente como si le quemaran con un cigarrillo. 
Dolorido, camina hasta la ventana, unos minutos después los dos tipos salen del
hotel, entran en el vehículo y se marchan.


Deker se queda allí parado,
pensativo, su mundo acaba de derrumbarse.
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Capítulo 1


Claudia Shark más
conocida por su nombre clave Cassandra, camina por la calle. Lleva una bolsa de
papel con sus últimas adquisiciones, una blusa roja, un vestido negro bien
escotado y un par de pantalones vaqueros. Debido a su trabajo de campo en la
CIA, su vestidor es de lo más variado, en èl se puede encontrar desde ropa de
alta costura que pocas podrían comprar, hasta prendas que ni una prostituta de
tercera desearía vestir.


Lleva puesto un
vestido azul de cuello cerrado, manga larga con pedrería y un entallado cómodo,
no le gusta tener las piernas comprimidas, le gusta mantener su libertad de
movimiento aunque ello conlleve perder glamour. 


Cruza un paso de
peatones y maldice al notar como la lluvia empieza a caer. No lleva paraguas y
le revienta que el maquillaje se le corra con el agua, es un maquillaje
bastante caro. Corre hacia el callejón donde aparcó su coche.  Los cabrones de
la oficina le podían haber asignado un coche mejor, un Ford no es el vehículo
que más le apasione. 


Entra en el
callejón y siente como dos poderosos brazos la agarran y la lanzan contra la
pared. Cassandra se recupera del golpe y se incorpora lentamente. Dos tipos,
uno alto y fornido y otro más bajo y rechoncho la miran sonrientes. El más alto
saca una navaja.


—El bolso y las
joyas. 


Cassandra los
mira, son dos y ella no lleva encima su arma.


—Nena, no me
hagas repetírtelo. 


—Mirad chicos
llevo una tarjeta de crédito y treinta dólares, os entrego eso y me dejáis las
joyas y el bolso. —responde Cassandra con dulzura.


—Nena, creo que
no lo entiendes. No es una negociación y ahora que te miro mejor... creo que
también vamos a pasar un buen rato contigo.


Cassandra los
mira pero sus ojos no delatan sus emociones, hace tiempo que sus ojos no
reflejan nada salvo frialdad. Suena el móvil de Cassandra,   los dos tipos
avanzan y se colocan a un metro de ella uno a cada lado. Cassandra los ignora y
coge el móvil ante la sorpresa de los atracadores.


—¿Sí?


—Cassandra
recluta a Deker para una misión y si se niega que Bob lo obligue.


—Nena, cuelga el
teléfono y entréganoslo también. —protesta furioso el tipo más alto.


—¿Algún problema?
—pregunta Mike Hamilton desde el teléfono.


—Ninguno.
—contesta Cassandra de forma tajante mientras aprieta el tacón de su zapato
derecho contra el suelo y lo gira con fuerza. 


Tanto del frontal
del zapato como del tacón emerge una daga. Cassandra se sube un poco el
vestido, lanza una patada al cuello del tipo más alto y la daga se clava en su
carne, sin dar tiempo a reaccionar al otro atracador, clava la daga trasera del
zapato en el corazón del otro tipo, luego baja la pierna, gira el tacón y las
dagas se ocultan en el interior del zapato. Los dos tipos caen al suelo sin
vida mientras Cassandra abre la puerta de su coche y reanuda la conversación
telefónica.


—Llamaré a Deker
en cuanto me facilites los parámetros de la misión. —contesta Cassandra
colgando el teléfono. 


Enciende el motor
del coche y pasa sobre los cuerpos de los atracadores. Acciona un botón en el
salpicadero y segundos más tarde aparece una pantalla led en la que no dejan de
mostrarse datos e imágenes. 


Cassandra acelera
y se pierde en la noche. Arde en deseos de volver a ver a Deker a pesar de que
este prometió matarla.


Deker,
malhumorado baja del jet privado y sube a un coche negro con cristales
tintados. Trabajar con Cassandra le pone de los nervios, lo único que desea es
meterle una bala entre ceja y ceja. Lo abandonó a su suerte, malherido y
rodeado de insurgentes. Confiaba en ella, se había convertido en esa chica
especial, su igual, alguien que podría haber sido lo más parecido a una pareja,
él la ...


Veinte minutos
más tarde, Deker toma el ascensor en el parking y sube hasta la oficina
principal del C101. Los dos tipos de la entrada bajan la mirada y se apartan, 
hace años que Deker les dio una paliza harto de aguantar sus miradas de
desprecio, no es un hombre que tolere las faltas de respeto. No es un hombre paciente.



Entra en la
oficina y uno de los agentes se le acerca, allí todo el mundo cuida sus modales
con él. 


—Deker, Bob te
espera en la sala de reuniones.


Deker asiente con
la cabeza y sigue caminando, cruza el pasillo principal y entra en la sala
contigua al despacho de Bob. Nada más abrir, gruñe al ver a Cassandra sentada a
la mesa junto a Mike, su jefe en la CIA. Mike es un tipo con el pelo castaño, de unos cuarenta
y dos años, ojos marrones nada especiales y una forma física normalita,  a
nivel personal siempre le pareció aún más capullo que Bob.


Bob lo mira, no
sonríe, tampoco es que suela sonreír mucho.


—¡Siéntate!
—ordena Bob. 


Deker obedece de
mala gana, se sienta en la posición más alejada de Cassandra, que como siempre
está radiante. ¡Puta zorra letal!


Mike enciende la
pantalla y teclea algo en la mesa de cristal, luego desliza la mano hacia un
lateral y la imagen aparece en pantalla.


—La misión es
vital. Tenemos un topo que se ha hecho con la lista de agentes infiltrados en
Ucrania. No tenemos pistas y nuestra única opción es lanzar un señuelo.
Cassandra y tú os haréis pasar por un matrimonio que se hospeda en el Le Claire
de Paris, nuestros hackers harán correr el rumor de que poseéis la lista y
estáis dispuestos a negociar. Cuando los clientes contacten con vosotros,
deberéis averiguar a cualquier precio si conocen la identidad del otro
vendedor. 


Deker mira a Bob
y gruñe.


—Ya me jode
bastante trabajar con esa zorra como para encima hacerme pasar por su marido.
—protesta Deker.


—Amor, no te
preocupes, tú finge pasar de mí y yo pondré todo el amor en el ambiente.
—contesta Cassandra con malicia, le encanta provocarle.


Bob mira a Deker
que desvía la mirada molesto, conoce esa mirada. ¡Cállate y obedece!


—Encontraréis
toda la información en vuestros tablets. El jet os espera y no os molestéis en
hacer las maletas, todo lo necesario está a bordo y el resto os lo proveerán en
Paris. —anuncia Mike.


Deker se levanta,
abre la puerta y camina hacia la zona de cafetería, necesita algo fuerte y no
precisamente un café.


Rebusca entre los
armarios hasta encontrar una botella de Whisky escocés, le quita el tapón y lo
tira al suelo, se lleva la botella a la boca y bebe a morro con ansiedad. 


—¡Vaya, vaya!
¿Tan nervioso te pone trabajar conmigo y compartir cama? —responde Cassandra
insinuante.


Deker deja la
botella vacía en la encimera de mármol negro y la mira. Camina hacia ella, la
agarra del cuello y la aprieta contra la pared. 


—¡Oh sí, cariño!
Me encanta que me trates así. —susurra Cassandra con tono  sexy.


—Eres una zorra. 


—Y eso te
encanta, no lo niegues, te mueres por hacérmelo aquí mismo. —dice Cassandra
sonriendo.


—Antes me
follaría a un pez muerto. —responde Deker soltándola y dedicándole una mirada
de desprecio antes de salir de la cafetería.


Cassandra se
relame, aún lo pone a cien por más que él trate de negarlo.


El jet de la C101
no es un jet convencional, está dividido en compartimentos, uno de armamento,
otro de enfermería y dos dormitorios. Deker pasa junto a Cassandra y se instala
en uno de los dormitorios, cierra la puerta con el pestillo y se desnuda, será
un largo y aburrido viaje, por suerte dispone de una buena cama y pastillas
para dormir. Al menos podrá descansar.


Cierra los ojos y
piensa en Mel y Erica, dos chicas especiales con las que le hubiera gustado
acabar. Imagina cómo sería tener una vida normal, regresar a casa y encontrar a
su bella mujer, amarla cada día, ser uno más en la sociedad y no un proscrito.
Cierra los ojos y se deja vencer por el sueño.


Cassandra saca
unas ganzúas, las introduce en la cerradura y con cuidado libera el cierre.
Entra en el dormitorio y vuelve a cerrar la puerta con llave. Se apoya en la
pared y mira a Deker, el único hombre que ha llegado a amar desde que se
convirtió en agente de campo. Lo observa, parece agitado, como si algo turbara
su sueño. Conoce esa sensación, es lo que se siente cuando las muertes
infringidas recaen en tu alma y la paranoia de poder ser atacado en cualquier
momento te acosa sin piedad. 


Deja caer su bata
al suelo y su cuerpo desnudo queda a la vista. Se acerca a la pequeña cama y
retira la sábana que cubre el cuerpo también desnudo de Deker.  Se sienta a su
lado y con cuidado acaricia su miembro, acerca sus labios y lo besa con mimo
pero el deseo la invade y acaba introduciéndoselo en la boca, succionándolo con
suavidad. Deker se retuerce, puede sentir el placer pero aún está dormido. Ella
continúa, lo desea más que a nada en ese mundo, lo necesita, necesita su perdón
y que todo vuelva a ser como era.


Deker se
despierta y la ve, la mujer más espectacular que un hombre pueda llegar a soñar
está besando su pene, mira sus pechos generosos y bellos que se agitan con cada
movimiento, su espalda, su piel sedosa. Quiere mandarla al infierno pero no
puede, él también la desea, la necesita, aunque no puede confiar en ella. 


Deker la aparta,
la agarra de un brazo y la obliga a tumbarse sobre él. Se estremece al sentir
su cuerpo femenino y caliente. Ella no tarda en introducir su miembro en su
vagina y él gime sorprendido. Estar dentro de ella es algo indescriptible,
placer, entrega, deseo y algo más que no confesará jamás.


Ella se mueve
rítmicamente para sentirlo más y más dentro, llenando su intimidad, provocando
ese placer que solo él sabe darle. Deker gruñe, ella lo conoce demasiado bien y
sabe que lo está llevando hasta el final. 


—No puedo más.
—confiesa Deker.


Cassandra cierra
los ojos y se deja invadir por el placer de sentirse deseada, de provocar en él
una turbación que le hace perder el control. Los dos se abandonan a la
sensación que el orgasmo les brinda y quedan exhaustos.


—¿Cómo has
entrado? ¡Olvídalo me da lo mismo! Eres una zorra mentirosa y traidora, no me
interesa nada que salga de esa boca.


—Deker. ¿Cuándo
dejarás de odiarme?


—Nunca. Estuve a
punto de morir, no sé de dónde saqué fuerzas para salir de esa emboscada.
Supongo que el odio y las ganas de vengarme me ayudaron a lograrlo.


—No fue culpa
mía... —gime Cassandra.


Deker se gira
hacia la pared y cierra los ojos, no desea escuchar nada más.
















Capítulo 2


El resto del
viaje transcurre como siempre que están juntos, sexo, comer, sexo, dormir y
sexo. Dos iguales con las mismas apetencias.


El jet aterriza
en el Charles de Gol sin incidentes, nada más bajar, un monovolumen negro
aparca a unos cinco metros del avión. Un tipo trajeteado y con gafas oscuras
sale del coche y se cruza de brazos. 


Deker agarra sus
dos maletas y baja la escalerilla, Cassandra le sigue con otras dos maletas.
Ambos son extremadamente fríos en público, no toleran ninguna muestra de
debilidad.  Deker parece haber desahogado sus más bajos instintos con ella pero
el rencor sigue aferrado a su mirada.


Introduce sus
maletas en el maletero y para sorpresa de Cassandra también las suyas.


—Querida, sube al
coche. —dice Deker con frialdad.


Cassandra se
estremece, ojalá esas palabras fueran reales y no fingidas. Los dos suben al
vehículo y se acomodan en la parte trasera. Deker no deja de observar al
conductor, parece tenso y eso le pone nervioso. 


—Les dejaré en el
hotel. Están ya registrados en la suite Hiver en la cuarta planta. Ya hemos
llevado su equipaje especial.


Cassandra se
recuesta en el asiento y mira por la ventana. La ciudad del amor y está allí
para matar y convivir con alguien que la odia.


Deker revisa su
móvil, la pantalla no deja de hacer cosas raras hasta que aparece una palabra
escrita en él.


"
Trampa"


—Si necesitan
algo marquen el código 222 en su móvil. 


Deker lo escucha
sin prestarle mucha atención, su acento francés le distrae.


Quince minutos
después el monovolumen se detiene en la entrada principal del hotel. Un botones
se les acerca con una carretilla para el equipaje. Cassandra se baja del coche
y abre el maletero para que el botones pueda hacer su trabajo. Deker se despide
del conductor y saca el tablet, lo despliega e introduce los datos del hotel,
segundos después descubre las entrañas del edificio, su suite, salidas de
emergencias y demás datos útiles tanto para la defensa como para la huida. 


Cassandra se
queda mirándolo, con esos pantalones vaqueros negros tan ajustados, su camiseta
de licra azul y su chaqueta de cuero. ¡Joder qué bueno está! Deker se baja las
gafas de sol y la mira divertido.


—Cuando termines
de admirarme me avisas y subimos a la suite.


Cassandra lo mira
rabiosa, agarra su bolso y entra en el hall del hotel. Deker la sigue meneando
la cabeza negativamente. Se acerca a la recepción donde una chica rubia de
curvas muy atractivas le sonríe complaciente. 


—Las tarjetas de
la suite Hiver. —pide Deker en un francés perfecto.


La chica mira en
el ordenador y nada más introducir los datos de la suite aparece la foto de
Deker y Cassandra junto con sus pasaportes. Hace un mohín de fastidio al ver
que está casado, se gira y saca unas tarjetas de plástico de un cajón, las pasa
por una máquina y se las entrega.


—Aquí tiene
señor, ya están activadas. 


Deker asiente con
la cabeza y se aleja en dirección a los ascensores, donde Cassandra le espera
con unos ojos de los que parece que saltan chispas y no precisamente por cariño
hacia él.


Nada más entrar
en el ascensor, Deker se concentra, tantea su arma escondida en la pistolera
del hombro, sus cuchillos lastrados en los brazos, todo está en orden pero aún
así está muy nervioso. Ese puto Hacker ha vuelto. ¿Trampa? No soporta estar
localizado en un hotel y no entiende por qué no le han dado carta blanca como
siempre para alojarse donde le plazca. 


Las puertas del
ascensor se abren y los dos caminan hacia su suite por el pasillo enmoquetado.
El botones les espera junto a la puerta y es Cassandra la primera en llegar e
introducir la tarjeta en la cerradura. Deker se queda atrás manteniendo una
distancia prudencial, ese puto Hacker sabe demasiado. Le advirtió sobre el
lunar falso que no era otra cosa que un localizador y ahora le hablaba de una
trampa. Pero ¿por qué le ayudaba? ¿era eso lo que estaba haciendo? ¿ayudarle?


Entra en la suite
y saca la cartera para dar la propina pertinente y observa como el botones se
aleja y cierra la puerta. Cassandra se quita el vestido rojo de satén  y se
queda desnuda frente a él, lo mira y luego se mete en el baño. 


Deker se lleva 
la mano a la cara y se frota los ojos, no le va a ser fácil concentrarse con
ella desnuda cada dos por tres.


Suena su móvil,
lo coge y responde.


—¿Sí?


—¿Estáis
instalados? —pregunta Bob.


—Más o menos.
¿Cuándo empezaremos a recibir llamadas?


—En unas seis
horas. Llámame en cuanto tengáis algo pero recuerda la diferencia horaria, no
me gusta que me despierten por gilipolleces.


Deker cuelga el
teléfono y lo guarda en el bolsillo del pantalón. Camina hasta el baño y observa
a Cassandra que está dándose una ducha. Levanta la tapa del wc y empieza a
mear.


—¡Serás guarro!
No se hace eso delante de una dama. —protesta Cassandra.


—No veo a ninguna
dama en este baño. Además o lo hago aquí o en un florero.


Cassandra gruñe,
cierra la puerta corredera y continúa con su ducha. Odia que Deker sea tan
bastardo con ella.


Sobre las siete
de la noche, después de cenar, comienzan las llamadas. Cassandra atiende a los
clientes que hablan francés y árabe, Deker se ocupa de los que hablan ruso y
alemán.  Las llamadas se suceden pero no desvelan nada, los compradores o no
quieren revelar la identidad del otro vendedor o realmente no lo conocen. Deker
no deja de pensar en el mensaje del móvil, trampa, trampa, trampa, ¿qué
demonios quería decirle?















 


Capítulo 3


Deker agarra un
portátil y mira los registros de llamadas, se conecta a un satélite de la CIA y
triangula las llamadas. El programa tarda unos segundos en procesar la 
información y el resultado es desconcertante. Todas las llamadas proceden de
Paris. Teclea un código y trata de especificar la ubicación, es un Club, Le
monde. 


Agarra su
chaqueta y asegura sus armas, introduce un par de cargadores extra en cada
bolsillo del pantalón y se marcha ignorando las preguntas de Cassandra que lo
mira desconcertada.


Toma un taxi
hasta el club, la paranoia le invade, desconfía hasta del taxista. Cada vez que
aquel hombre lo mira por el retrovisor se tensa y acerca la mano a su arma. El
tráfico es denso, la noche ha caído y la gente parece darse prisa en regresar a
sus hogares.


El taxista se
para y le informa que el club tiene la entrada en el callejón. Deker saca la
cartera y le entrega veinte euros. 


Camina hacia el
callejón y desde allí ya puede escuchar la música, Marilyn Manson "The
rock is dead". Muy interesante, piensa Deker colocando el silenciador a su
pistola. 


Toca a la puerta
y se abre una mirilla de unos diez centímetros de ancho por cinco de alto. Unos
ojos marrones lo escrutan.


La puerta se abre
y Deker entra. Es un club muy moderno pero dentro no hay lo que espera, ni
parejas, ni clientes normales, en su lugar una veintena de tipos armados y cara
de pocos amigos.


El tipo de la
entrada lo empuja, provocando que baje tres escalones hasta la plataforma
inferior donde el resto de matones lo miran con burla. Un tipo canijo y con
gafas se acerca con una copa de vino en la mano.


—¿Quién eres y
qué buscas aquí?


—Tengo la lista y
busco información. —responde Deker.


—No sé de qué me
hablas. —responde el canijo.


—Es curioso
porque hoy nos has llamado muchas veces y te has tomado la molestia de
hablarnos en diferentes idiomas.


El tipo mira a
Deker con desconfianza.


—¿Qué información
quieres?


—Sé que hay otro
vendedor y no me gusta la competencia. Dime su nombre. —ordena Deker.


El tipo canijo se
aleja, hace una señal a uno de sus hombres y Deker se tensa, saca su arma y
dispara a los cuatro tipos que lo rodean, estos caen al suelo sin vida, no han
tenido ninguna oportunidad. El resto agarra sus pistolas y subfusiles, se acabó
la ventaja de la sorpresa. Deker corre y se lanza por encima de la barra del
bar. Las botellas son destrozadas por la intensa lluvia de balas pero a él eso
no le preocupa mucho. Hace memoria y recuento, se levanta, saca su otra arma y
dispara a la frente de uno de los hombres, un disparo, un muerto, no piensa
desperdiciar munición.  La puerta del club explota y aparece Cassandra que le
guiña un ojo y pistola en mano acaba con dos matones. 


Deker salta por
encima de la barra y aprovechando la cobertura de Cassandra corre entre los
sillones del club acabando uno a uno con cada uno de los tipos que se cruzan en
su camino. Busca el pasillo por el que se ha marchado el tipo canijo y
Cassandra le sigue cubriéndole las espaldas. Deker se para en seco al no
escuchar disparos, ella le sonríe satisfecha. 


—Zorra letal.
—susurra Deker fastidiado al ver que no queda ni un solo matón en pie.


Al final del
pasillo una puerta blindada les corta el paso. Cassandra se levanta la falda y
saca una granada que lleva atada a un arnés. Él la mira asombrado. 


Retira la anilla
y deja la granada a un lado de la puerta. La explosión provoca una brecha en la
pared y de ella brotan las balas. Los dos se apartan con rapidez y abren fuego
abatiendo a dos hombres que tratan de proteger a su jefe sin mucho éxito. 


El tipo canijo
agarra un arma pero Deker ya le está apuntando a la cabeza. El tipo deja caer
el arma y los mira asustado. Cassandra bordea el escritorio, lo agarra del
cuello y lo golpea contra la mesa.


—¿Quién es el
otro vendedor? —pregunta ella visiblemente alterada.


—No hay otro
vendedor. Solo vosotros. — responde el canijo.


—¡Mientes! —grita
Cassandra.


—Os pagaré lo que
me pidáis por la lista. 


Deker le dispara
y Cassandra deja caer el cuerpo al suelo. 


—¡Estás loco! Era
nuestra única pista.


—No sabía nada. Regresemos
al hotel.


Cassandra se
acerca a Deker y le pega un rodillazo en los huevos.


—Esto por dejarme
a un lado de la acción. 


Deker aunque
dolorido por el golpe, sonríe.
















Capítulo 4


Cassandra se
dispone a abrir la puerta de la suite cuando Deker le agarra la mano y señala
con el dedo la cerradura.


Ella la mira y se
da cuenta de que ha sido forzada, los dos sacan su arma, colocan los
silenciadores y Deker la abre de una patada. Varios hombres vestidos de negro
con pasamontañas les disparan. Cassandra se arroja al suelo y le dispara a dos
de ellos en el pecho pero estos siguen disparando lo que deja claro que llevan
chalecos antibalas. Deker se coloca tras una columna, se gira y dispara a uno
de los tipos en la cabeza, rueda por el suelo y dispara a otro que se ocultaba
tras una librería. Casandra salta a una mesa, se deja resbalar y cae junto a
otro, le agarra la mano con la que sostiene el arma, le hace una llave y el
tipo se pliega sobre sí mismo consumido por el dolor. Ella afloja el agarre, lo
toma por el cuello y  se lo rompe. Deker dispara a los dos que aún siguen en
pie, luego comienza a quitarles los pasamontañas. Mira sus orejas y encuentra
lo que sospechaba, el mismo lunar falso que él tiene tras su oreja. Se acerca a
uno que sigue con vida y le retira el pasamontañas. 


—Tom Sneider.


—¿Lo conoces?
—pregunta Cassandra con frialdad.


—Sí. —responde
Deker a la vez que le pega un tiro mortal—. Es un C101.


—¿Tú unidad nos
ha tendido una trampa?


—Eso parece. No
cojas nada y deja las armas aquí, sospecho que llevamos localizadores.  


Cassandra lo mira
preocupada, está acostumbrada a tener misiones problemáticas pero que sus
propias unidades intenten eliminarlos...


Los dos abandonan
el hotel y caminan por la calle en silencio. Deker saca uno de sus cuchillos,
se lo lleva tras la oreja,  arranca su lunar localizador y lo arroja a una
alcantarilla. 


—Ahora estamos
solos, no podemos contactar con nadie. —dice Deker con tono cortante.


—¿Quizás Mike
esté limpio? —repone Cassandra.


Deker menea la
cabeza negativamente, no confía en nadie, ni Bob  ni Mike están limpios y
mandar a sus propios compañeros para eliminarle ha sido una jugada muy sucia
que les hará pagar caro.


Cassandra empieza
a tiritar por el frío. Deker la mira incómodo, la toma de la cintura y la atrae
hacia él.


—No te hagas
ilusiones. Solo pretendo hacerte entrar en calor hasta que lleguemos a uno de
los hoteles que conozco. 


—Me conformo con
eso, por ahora. —responde Cassandra mirándole fijamente a los ojos. 


Cualquiera que
los viera por la calle pensaría que eran otra pareja más, jamás pensarían que
son dos agentes secretos sumamente peligrosos. A veces las apariencias engañan.



Deker saca una
llave maestra y la introduce en la cerradura de un Audi R8, la llave se adapta
al interior de la cerradura y le permite abrir la puerta. Salta la alarma pero
con solo pulsar un botón rojo incorporado en la llave, esta se desconecta. Los
dos suben al coche y se alejan de allí. 


Aparca el coche
en un callejón y los dos caminan hasta la puerta de una pensión de aspecto
ruinoso. El recepcionista, un tipo gordo, de gafas gruesas y de mirada perdida,
les pide veinte euros. Deker le paga y el tipo le arroja una llave atada a un
llavero de madera en el que está escrito el número de la habitación. Suben las
escaleras y entran en su habitación. Una cama vieja, una cómoda, mesita de
noche con lamparita que funciona de milagro y una decoración horrorosa con
paredes empapeladas con estampados florales. Deker mira el cuarto de baño y
hace un mohín de asco al ver una cucaracha recorriendo el lavabo. 


—Mejor no usar el
baño. —dice Deker con seriedad. 


Cassandra se deja
caer en la cama y se acurruca, se siente desorientada, no entiende qué está ocurriendo.
Suena el teléfono de la habitación y Deker se tensa. Camina hasta la mesita y
descuelga el teléfono.


—Te advertí que
era una trampa.


—¿Y yo debo
fiarme de ti? —replica Deker.


—Hasta ahora
parece que soy el único que no te ha mentido. ¿Confías en ella?


—¿Cómo sabes que
no estoy solo? ¿Y cómo me has localizado?


—¿Localizarte?
Nunca te perdí. Esquina Dupont con Montreal, en la papelera encontrarás una
bolsa con ropa, armas y material de utilidad.


—¿Por qué me
ayudas?


No hubo
respuesta, solo un click, había colgado. Miró a Cassandra que parecía haberse
quedado dormida y abandonó la habitación. Bajó las escaleras corriendo, se
detuvo en recepción y miró un viejo callejero que había en lo que se suponía
era la sala de espera. Localizó la dirección y con precaución caminó hacia
allí. Los operarios del ayuntamiento estaban limpiando las calles, se apresuró
y caminó más rápido por temor a que vaciaran las papeleras. Cruzó varias calles
y respiró al ver el letrero con el nombre de la calle, corrió hasta la papelera
y metió la mano, tal y como le dijo allí estaba una bolsa negra, la cogió y
regresó al hotel. 


Cassandra se
despertó al escuchar abrirse la puerta, se puso en pie dispuesta a defenderse y
no se relajó hasta ver que era Deker.


Él la miró
divertido, soltó la bolsa sobre la cómoda y la abrió, ropa, un par de pistolas,
cargadores, silenciadores, documentación falsa, algo de comer y una pistola que
le recordó a un marcador de precios de supermercado. La cogió y pulsó el botón
de encendido. La pistola emitía un haz de luz roja, Deker bajó la pistola y
esta emitió un pitido, la acercó a su ropa y los pitidos aparecieron de nuevo,
ahora sabía para qué servía. La pistola tenía un botón azul, lo pulsó y el haz
de luz se tornó verde. Pasó el haz por todo su cuerpo y notó unos pequeños
chasquidos por toda su ropa. Corrió hasta Cassandra y pasó el haz por todo su
cuerpo que emitió más chasquidos. Los muy hijos de puta los habían llenado de
localizadores pero ahora gracias al Hacker estaban limpios, cada chasquido significaba
un localizador inutilizado, por desgracia ese refugio ya no era seguro. Deker
entregó un arma a Cassandra y un par de cargadores. Comprobó la otra arma,
introdujo un cargador y giró la cabeza en dirección a la puerta. Agarró la
bolsa y tiró de Cassandra que protestó por el fuerte tirón.


—Están abajo. 


—¿Cómo lo sabes?
—preguntó Cassandra.


—He escuchado un
golpe seco y varios zumbidos.


—Silenciadores.
—susurra Cassandra. 


Los dos escapan
por la escalera de incendios pero en el último momento Deker entrega la bolsa a
Cassandra y regresa a la pensión.
















Capítulo 5


Deker dispara a
un tipo alto que espera en un coche junto a la puerta, una mirada le ha bastado
para saber que no era un civil. Entra en la pensión y ve el cadáver del
recepcionista tendido en el suelo. Mira  hacia las escaleras, se escuchan pasos
que se acercan más y más. Mata al primero  y dispara en el hombro y la pierna
al segundo. 


El tipo lo mira,
el dolor debe ser insoportable porque no deja de apretar los dientes. 


—¿Quién os manda?


—Vete a la
mierda.


Deker le dispara
en el otro hombro.


—¡Aaarg! C101.
—grita el tipo.


—¿Por qué?
—pregunta Deker con frialdad.


—Nos mandaron
para eliminar al topo.


Deker le dispara
en el corazón y camina hacia la salida, la furia invade su mente turbándolo,
volviéndolo irracional. Todo ha sido una trampa y Bob...


Suben al coche y
se alejan, París no es seguro ha llegado la hora de huir. 


Pasan los días y
no hay actividad hostil, roban un coche y se separan. Deker va en vanguardia a
varios kilómetros de distancia y Cassandra le sigue. Ambos llevan un móvil de
prepago con auriculares inalámbricos para estar en contacto.


Recorren la
autopista en dirección a Suiza donde esperan ocultarse durante algún tiempo y
planear su venganza. 


—Deker, creo que
me siguen.


—Mantén la
velocidad, que no noten que te has dado cuenta.


—Es una furgoneta
Renault negra con los cristales tintados. Está acelerando y adelantando coches.
—comunica Cassandra mientras agarra su arma y la deja en su regazo. 


La furgoneta
avanza tras ella, lentamente se acerca, activa el intermitente derecho y se
dispone a adelantarle. Cassandra se tensa, agarra el arma y se prepara. El
portón lateral de la furgoneta se abre y un tipo alto armado con una M16
acribilla el coche. 


—¡Deker me están
disparando!


—Acelera y sal de
ahí, voy a dar la vuelta. 


Cassandra dispara
varias veces a la furgoneta, esta zigzaguea y continúa persiguiéndola. Acelera
el coche y se aleja todo lo que puede. 


Deker hace un
giro brusco  y circula en dirección contraria esquivando coche tras coche.
Tiene que llegar a tiempo. 


El motor del
coche pierde fuerza y acaba parándose. Cassandra abandona el vehículo pistola
en mano y echa a correr por el arcén. 


—Deker el coche
ha muerto, voy corriendo por la autopista.


—¿La furgoneta?


—No la veo pero
dudo que se hayan rendido tan fácilmente.


—Yo tampoco lo
creo. Tranquila estoy muy cerca, aguanta. —dice Deker con tono angustiado. 


La furgoneta
reaparece a lo lejos. Cassandra les dispara a la luna delantera pero parece
estar blindada, corre lo más rápido  que puede, está en un tramo de autopista
elevado por lo que no tiene escapatoria. La furgoneta acelera, puede escucharla
acercarse.  Cassandra resbala y cae al suelo, se retuerce por el dolor, su
maldito tobillo... Se arrastra como puede por el asfalto pero no llegará muy
lejos si Deker no aparece.


Deker esquiva un
camión y se interna entre dos coches que tocan el claxon alarmados por su
temeridad.


Siente un sudor
frío que invade su cuerpo cuando ve a Cassandra en el suelo y la furgoneta
acelerando para atropellarla. Acelera el motor del R8 y agarra el volante con
fuerza, si lo que piensa hacer no sale bien morirán los dos. 


—Cassandra
quédate en el suelo pase lo que pase.


—¿Qué vas a
hacer?


—Una locura.
—responde Deker.


La furgoneta
acelera y se dispone a embestir a Cassandra. Deker cambia de marcha, acelera y
da un giro brusco que provoca que el coche haga un trompo girando sobre sí en
el aire. Cassandra ve pasar  el audi por encima de su cabeza y por unos
instantes a través de la luna, ella y Deker se miran. El coche impacta contra
la furgoneta parándola en seco a pocos centímetros del cuerpo de Cassandra. 


Ella se levanta
como puede y cojeando se acerca a la furgoneta, aprovecha los cristales rotos
para matar a sus ocupantes y camina hasta lo que queda del Audi. 


Deker ha salido
despedido y está tirado en mitad de la carretera, la sangre cubre su cara pero
está vivo. Se levanta aturdido y camina hacia una señal que indica la velocidad
máxima de la vía. Cierra los ojos y se golpea el hombro contra ella para
encajar de nuevo el hueso dislocado, mueve el brazo con cuidado y se seca la
sangre que le cubre la cara. 


Cassandra lo
abraza y lo besa apasionadamente, está fuera de sí, creyó que lo había perdido
para siempre.


Deker se aparta
de ella con delicadeza, desenfunda su arma y dispara al capó de una furgoneta
que se acerca a ellos. Camina hasta la puerta del conductor y le hace bajar la
ventanilla.


—Baja.


El conductor abre
la puerta y sale corriendo asustado. Deker lo mira por unos instantes, luego
sube al vehículo y espera a que Cassandra se acomode en el asiento para
alejarse de allí. 
















Capítulo 6


Toman un desvío y
se internan en una carretera de montaña. Deker sangra demasiado y Cassandra
necesita entablillar su tobillo.  Aparcan cerca de una casa que parece estar
abandonada. 


—Espera aquí, voy
a ver si es segura.


Deker saca su
arma y camina con cuidado hasta la casa. Se acerca a una de las ventanas y observa,
todo está a oscuras y por la suciedad nadie ha estado allí en meses. Camina
hasta la puerta y fuerza la cerradura, luego corre hasta la furgoneta y ayuda a
Cassandra. 


La casa solo
tiene un dormitorio, un minúsculo salón, una cocina de leña y un baño bastante
rústico. Cassandra se deja caer en un viejo sillón y Deker camina hacia la
puerta.


—¿A dónde vas?


—Voy a deshacerme
de la furgoneta. Regresaré lo antes posible. —responde Deker sonriendo.


Cassandra cierra
los ojos, está agotada y el tobillo le duele horrores. 


Deker sube a la
furgoneta y se aleja de allí. Tiene que conseguir ropa limpia, medicinas y otro
vehículo pero de forma legal para no atraer la atención de indeseables.


Por la noche
Cassandra se levanta pistola en mano y camina hasta la ventana. Deker ha
regresado. Abre la puerta y cojeando acude a su encuentro. 


—Veo que te has
cosido la herida de la cabeza y te has cambiado de ropa. —dice Cassandra
sonriendo.


—En la furgoneta
había un pequeño botiquín y un mono de trabajo. Fui al pueblo y compré unas
cosas. Ahora entra dentro y siéntate, tengo que curarte.


—Me encanta
cuando te pones mandón. —responde Cassandra con tono insinuante. 


Deker pone los
ojos en blanco y regresa al coche para coger las bolsas con la compra.


Deja las bolsas
en una mesa cerca de la cocina y cierra la puerta de la casa, se queda mirando
la puerta y opta por colocar un pequeño mueble contra ella.


Mira a Cassandra,
ella no deja de darle repasos y lo pone nervioso. Mira en una bolsa y saca unas
pastillas para el dolor,  una venda elástica para el tobillo y una botella de
agua. Se sienta en el suelo frente a ella y con cuidado le quita la bota y el
calcetín. Le da un pequeño masaje para relajar la zona y ver de paso el alcance
de la lesión. Le coloca la venda y la mira. Ella tiene los ojos clavados en él
y lo mira de una forma que lo desconcierta. 


—Deja de mirarme
y tómate la pastilla. He comprado unas mantas, estamos prácticamente en la
frontera con Suiza. ¡Joder deja de mirarme!


Cassandra se ríe
divertida y feliz por ser capaz de provocar ese nerviosismo en el tipo más duro
que ha conocido jamás.


—El tobillo tiene
buena pinta, no está roto y no creo que sea una torcedura. Con pastillas y algo
de reposo estarás bien muy pronto. He revisado la zona y parece segura, dado
que no tenemos un destino claro nos quedaremos aquí un tiempo.


—¿Los dos en una
cabaña? Suena sexy. —contesta Cassandra con sensualidad.


—Bueno como veo
que tienes gana de bromear, ahí te quedas.


—Deker no te
abandoné, nunca lo haría.


Deker se gira y
la mira, quiere creerla pero no puede.


—Estaba
desangrándome, me abandonaste a mi suerte. ¿Cómo quieres que lo olvide?


—Subí al tejado y
entregué el pendrive a Mike. Quise bajar pero Mike me golpeó con la culata de
su pistola. —responde Cassandra abriéndose el pelo de la cabeza para mostrarle
la cicatriz.


Deker palidece,
todo ese tiempo odiándola, deseando acabar con ella... 


—No te creo, esa
cicatriz pudiste habértela hecho en cualquier misión.


—Algún día
deberás confiar en alguien. —dice Cassandra con tristeza.


—Lo hice. Confié
en ti y me pegaron cuatro tiros. —responde Deker con frialdad. 


Revisa la pequeña
chimenea y coge un par de troncos pequeños que hay apilados cerca de ella.
Enciende el fuego y se queda un rato allí, dejando que el vacío lo llene y
apacigüe su tristeza. Él era un marine con un gran futuro, añoraba su vida
anterior, tener amigos, no estar siempre mirando a su espalda o pendiente de
que su arma estuviera a punto. 


Se levanta y
revisa la cocina de leña, no tiene claro cómo funciona, es muy antigua y los
útiles de cocina están demasiado sucios. Saca un par de latas de algo que
parecen frijoles, abre las latas y las coloca cerca del fuego. Un asco de cena
pero mejor eso que nada.


Una esperanza
cruza su mente. El tipo de la pensión buscaba al topo, quizás todo hubiera sido
una confusión pero no se fiaba del C101, hablaría con Mike.


Retira las latas
del fuego y las coloca sobre la pequeña mesa de madera. Rebusca en la bolsa y
saca un portavelas y una vela, no dará mucha luz pero algo es algo. Coge unas
cucharas de plástico y un par de vasos, saca una botella de dos litros de agua
y la lleva a la mesa. Ayuda a Cassandra a levantarse y la lleva hasta la mesa,
con cuidado retira la silla y ella se sienta. ¡Otra vez esa mirada!


—No quería
despertar sospechas en el pueblo. Mañana me traeré una lámpara de gas y bueno
podemos hacer una lista. 


Cassandra le coge
la mano y Deker tiembla. Ella es diferente a las otras, es una chica dura, ella
lleva su misma vida, ella es perfecta... pero... no confía en ella.


Cassandra mete la
cuchara en la lata y juega un poco con la comida, parece extrañamente feliz. Él
la mira de reojo, es preciosa y no puede negar que el sexo con ella es
fantástico, solo faltaría que entre ellos hubiera un amor real. ¡Joder me estoy
volviendo un blandengue! Deker menea la cabeza negativamente y ella lo mira
divertida preguntándose qué estará pensando.


—Me gusta cuando
bajas las defensas y eres dulce.


—¿Yo dulce?
—responde Deker molesto.


—Sí, cuando
quieres eres muy meloso.


—¡Vale ya! Me
estás quitando las ganas de cenar y esta comida huele fatal, ni que se hubieran
cagado en la lata.


Cassandra suelta
una carcajada y le aprieta la mano. Él la mira, está desarmado ante ella y eso
le ataca los nervios.


Después de un
rústico cepillado de dientes, los dos se van a la cama, se tapan con las mantas
y se acurrucan, bueno Cassandra se acurruca.


—Sé que no me
crees... pero lo que siento por ti es verdadero. Deker yo...


Deker la besa,
necesita hacerla callar pues teme escuchar palabras que no sea capaz de...


Sus manos
recorren su cuerpo, se cuelan bajo su blusa y se apoderan de sus pechos suaves
que se tensan por el deseo. Ella gime y él se desboca, sus besos se hacen cada
vez más intensos casi agresivos. Le sube la blusa y besa sus pechos mientras
sus manos se afanan en despojarla de su pantalón. Su piel tersa, sedosa, creada
para hacer enloquecer a los hombres. Le quita las bragas con cuidado de no
hacerle daño en el tobillo se desabrocha el botón del pantalón, baja la
cremallera y se lo quita con rapidez. Necesita sentir ese calor especial, esa
humedad, estar dentro de ella mientras su boca devora sus bellos labios.


Cassandra gime al
sentirse penetrada, no puede evitar sonreír, es tan feliz cuando él la ama pero
desea más, necesita más.


Deker acaricia el
pelo de ella mientras la penetra despacio, sin prisas, desea alargarlo todo lo
posible porque es en esos instantes cuando la siente suya, suya de verdad.


Cassandra se
abraza a él con fuerza y besa su hombro mientras el orgasmo la llena y poco a
poco los dos se abandonan al placer.


Se quedan unos
minutos en esa posición, mirándose, sin desvelar sus pensamientos. Deker la
ayuda a vestirse y la tapa con las mantas. Espera a que se quede dormida y sale
fuera de la cabaña. 


Marca el número
de Mike mientras mira el reloj, no permitirá que lo localicen.


—¿Sí?


—Soy Deker.


—¡Por el amor de
Dios! ¿Qué ha pasado? No he tenido noticias de Cassandra en todo este tiempo.
¿Le ha pasado algo? —pregunta Mike aparentemente preocupado.


—Está bien. El
C101 ha intentado eliminarnos. —responde Deker con frialdad.


—No puede ser.
¿Estás seguro?


—Reconocí a uno
de ellos. Yo mismo lo entrené.


—Bien, haremos lo
siguiente. A partir de ahora olvídate del C101, yo os protegeré. 


—¿Cómo me
protegiste a mí abandonándome en esa casa? ¿O impidiendo que Cassandra me
ayudara? Muy sutil golpearla en la cabeza.


—Mira Deker, no
actué correctamente pero la información del pendrive era más importante que tú,
Cassandra o yo mismo. 


Deker miró el
reloj y colgó. Por primera vez en mucho tiempo sonreía, Cassandra no lo había
abandonado y ahora era libre de amarla sin rencores.


Entró en la casa
y cerró la puerta. Se acostó junto a ella y la abrazó, besó la cicatriz de su
cabeza y  se quedó dormido. 
















Capítulo 7


Por la mañana
Deker preparó el desayuno, unos dulces con chocolate y crema y unos batidos de
vainilla. Tendrá que ir al pueblo y comprar más cosas si no quieren morir de
hambre. Estaba acostumbrado a comer en restaurantes o usar los servicios de un
hotel, no improvisaba comida desde que dejó los marines.


Cassandra se
despertó algo desorientada. Deker caminó hasta la cama y se sentó a su lado.


—Ayer hablé con
Mike.


—¿Y qué te dijo?
—preguntó Cassandra con nerviosismo.


—Que nos
olvidemos del C101 y solo le informemos a él a partir de ahora.


—¿Confías en él? 


—No. —contestó
Deker acariciando la mejilla de Cassandra a la vez que la besaba dulcemente.


—¿Y esto?
—preguntó Cassandra sin palabras ante aquella reacción tan impropia de él.


—Lo siento. Mike
me confirmó tu historia de forma involuntaria. Siento mucho haberte tratado tan
mal todo este tiempo. —dice Deker escondiendo su cara entre sus manos.


—No me importa,
soy una chica dura pero necesito saber si ahora que conoces la verdad tú y
yo... —Cassandra titubea.


—No hay un tú y
yo. Quieren matarnos, nos consideran los topos. —se queja Deker levantándose de
la cama y regresando hasta la mesa donde está el desayuno.


Agarra uno de los
dulces y un batido y se lo acerca a Cassandra.


—Come pero
quédate en la cama. Voy a reconocer el terreno y luego haremos una lista con lo
que hace falta para sobrevivir aquí un tiempo.


Ella asiente,
coge el dulce y le da un bocado, el batido lo mira con asco.


Deker muerde uno
de los dulces y con él en la boca revisa su arma. Ella lo mira divertida, es la
primera vez que lo ve así de relajado, no puede evitar pensar cómo hubieran
sido sus vidas si se hubieran conocido antes.


—Deker... te
quiero. —dice Cassandra.


Deker la mira, se
quita el dulce de la boca y lo deja en la mesa. No le salen las palabras, solo
siente un inmenso nudo en el estómago. 


—¿No vas a decir
nada?


Él la mira,
recoge su arma y se coloca la chaqueta. Por unos instantes parece dudar pero
acaba abriendo la puerta de la casa y marchándose.


Ella escucha el
ruido del motor del coche y como lentamente se aleja. Se deja caer en la cama,
es consciente que el corazón de Deker está demasiado dañado y frío como para
sentir lo que ella pero no le importa, se enamoró de él el mismo día que lo
conoció, fue un flechazo.


Deker conduce por
el estrecho camino cuando ve acercarse dos motos. ¡Cassandra! Da un volantazo y
regresa para protegerla. Los motoristas abren fuego y las balas destrozan la
luna trasera. Deker coge su arma, mira por el retrovisor, se gira y dispara a
uno de los motoristas que junto a su moto cae al suelo abatido. El otro sigue
disparando y se ve forzado a zigzaguear en un vano intento de esquivar las
balas.


Puede ver la casa
y aún no ha conseguido despistar o eliminar al otro motorista. Se desvía y pasa
de largo la casa esperando que el motorista lo siga. Cassandra sale de la casa
y vacía el cargador de su arma en el pecho del motorista. Deker sonríe. ¡Esa es
su chica!


Una hora más
tarde los pasaportes falsos dan la talla y entran en Suiza como dos turistas
más. 


—Queda claro que
Bob y Mike están juntos en esto pero ¿por qué creen que somos los topos? Ellos
nos eligieron. —se queja Cassandra.


—Nos eligieron
como cabezas de turco. No me extrañaría nada que esos dos fueran los verdaderos
topos. ¡Piénsalo! Tienen el control de la operación, nadie los cuestionaría y
si señalan a alguien... ¿Por qué iban a dudar de ellos? —contesta Deker muy
enfadado.


Cassandra pasa su
brazo por encima de su hombro y le acaricia el cuello. Él la mira turbado por
un deseo que solo ella es capaz de despertar.


—Te recuerdo que
no estás para hacer esfuerzos y yo estoy muy nervioso y ya sabes cómo me gusta
relajarme.


—Solo tengo el
tobillo lastimado. —responde Cassandra guiñándole un ojo—. El resto de mi
cuerpo está listo para el combate.


Deker menea la
cabeza negativamente, se está encendiendo y no es el momento.


Toman una
carretera secundaria y se internan en un pueblo bastante rústico, demasiado
para Deker.


—¡Joder solo falta
encontrarnos con Heidi! —protesta Deker.


Cassandra se ríe
a carcajadas, le encanta cuando se enfada y desde luego a ella le parece un
pueblo precioso, con esas casitas de tres plantas y tejados de madera. 


Aparca junto a la
puerta de un pequeño hotel y ayuda a Cassandra a entrar en él, luego regresa al
coche y lo oculta.


—¡No pienso
dormir aquí! Me niego.


—Sí vas a dormir
aquí. Es una habitación preciosa y mira que cama de madera con relieves.
—protesta Cassandra.


—No hay
televisión, el suelo es de madera y todo está lleno de cuadros con cabras y
vacas. ¡Joder las toallas son rosas! —responde frustrado Deker.


Cassandra camina
hacia él como puede y le sonríe mientras sus manos recorren su torso masculino.
Luego me gustaría dar una vuelta y necesitaré una ayudita para andar.


—Luego te
compraré un bastón. —responde Deker con seriedad.


Ella sonríe, le
roba un beso y caminando hacia atrás se deja caer en la cama. Él la mira,
¿parece tan feliz?


Bajan a almorzar
al pequeño restaurante y se quedan encantados con la comida. Deker saborea su
solomillo y Cassandra no puede evitar mirarlo. Tanto tiempo compartiendo cama
sin esperanzas de conquistar su corazón y ahora... ¿será posible que él la ame?


—¿Qué sientes por
mí? —pregunta Cassandra apartando el plato y apoyando la barbilla en sus manos.


Deker se
atraganta y tose varias veces, se concentra en pasar el nudo y respira
profundamente.


—Mejor cambiamos
de tema. —intenta rehuir él.


—Sé lo de Mel y
lo de Erica. —dice Cassandra sin dejar de mirarle.


Deker la mira, parece
estar pasándolo francamente mal pero no rehuye su mirada.


—Fueron dos
mujeres muy importantes para mí. En otras circunstancias... —Deker baja la
vista—. Ellas no son para mí y en el fondo... tú eres la única que...


—¿La única qué?


—Tengo que ir a
mear. —contesta Deker levantándose de la silla y marchándose al servicio.


—¡Joder Deker me
mata tu romanticismo!


Cassandra bebe un
sorbo de su copa de vino y al final no puede evitar acabar riéndose. Deker y su
incapacidad para hablar de sentimientos.


Después de comer
los dos caminan por la calles pavimentadas, es como regresar en el tiempo a
otra época. Cassandra le coge la mano a Deker y este la mira incómodo pero su
sonrisa lo desarma y cede.


Ella no deja de
hacer fotos y cuando él no la mira lo fotografía. Ahí está él con esa mirada
perdida y sexy que tan caliente le pone.


—Me aburro.
—protesta Deker.


—Yo nunca me
aburro a tu lado. —replica Cassandra.


—Normal. Soy
guapo, irresistible y...


—Increíblemente
borde. —dice Cassandra guiñándole un ojo.


Él la mira, la
coge por la cintura y la atrae hacia él, sus labios se encuentran. 


—Cassandra yo...


—Lo sé,
tranquilo, algún día serás capaz de pronunciar esas palabras.


Deker la abraza,
acaricia su pelo y cierra los ojos.


Después de cenar
Cassandra se toma unos calmantes y se queda dormida, no debió haber andado
tanto rato y ahora lo está pagando. Deker se queda sentado en una silla frente
a ella, verla dormir lo relaja. No puede soltar el arma, tiene tanto miedo a
que alguien le haga daño que no se atreve a cerrar los  ojos. A pesar de
haberse deshecho de los otros móviles y comprado unos nuevos, la paranoia lo
domina. 


La pantalla de su
móvil se ilumina, se acerca a la mesita y lo coge. No le sorprende ver quién le
ha mandado un mensaje.


Hacker: La CIA y
el C101 planean una emboscada. Intentaré averiguar cuándo y dónde. 


Deker: Si
verdaderamente eres amigo necesito un número de teléfono donde poder
localizarte.


Hacker:
456-4645646322-457 


Deker mira el
extraño número y deja el móvil sobre una cómoda. Se arrasca la frente con el
cañón de su arma y después de comprobar la puerta y atrancarla con un mueble,
se desnuda y se acuesta junto a Cassandra. 
















Capítulo 8


Pasan los días y
Cassandra ya está repuesta. Agarra la venda tobillera y la tira a la papelera
del servicio, sonríe y levanta los brazos en señal de triunfo.


—He hablado con
el chico de recepción. 


—¿El chico de
recepción? Pero si tiene por lo menos setenta años. —dice Deker esbozando una
media sonrisa.


—Sí, el mismo.
Quiero ver el lago de Constanza.


Deker rebusca en
un cajón y le entrega varios libros.


—¿Y esto?


—Tenía la
esperanza de que te quedaras leyendo y me dejaras tranquilo. —repone Deker
fingiendo fastidio.


Cassandra mira
los libros, No confíes en extraños de Pilar Lepe, Inferus V3 de Catalina Küdell.



—¿Y este nombre
apuntado en un papel? —pregunta Cassandra con curiosidad.


—Es la página web
de una escritora que me encanta. —responde Deker entusiasmado.


—Andariel
Morrigan. —lee Cassandra sonriendo—. ¡Gracias guapo! Luego lo miro todo pero
ahora nos vamos a ver ese lago.


Deker pone los
ojos en blanco y suspira fastidiado, su plan ha fracasado.


La brisa de la
mañana aunque fría es agradable, Deker conduce y Cassandra canta una canción de
la radio "First love". No deja de gesticular con las manos y mirarlo
como si le estuviera dedicándole un concierto privado. Deker menea la cabeza,
siente vergüenza ajena pero en el fondo le llena verla feliz.


Toma un desvío y
coge un camino sin asfaltar que cruza un bosque. Las vistas son espectaculares,
los árboles son tan altos y se muestran tan majestuosos que impresionan. Al
girar un recodo ven el lago azul turquesa, Deker acelera y baja la pendiente
hasta llegar a una explanada, apaga el motor del coche y se queda mirando el
paisaje. 


Cassandra abre la
puerta y sale corriendo hacia un pequeño embarcadero. Él la mira divertido,
parece una niña pequeña.


Su móvil vibra y
Deker lo agarra con rapidez.


Hacker: Os han
localizado 


Deker escucha los
motores de dos helicópteros que se acercan, agarra su arma y sale del coche. Cassandra
es la primera en verlos llegar, uno de los helicópteros se acerca a su
posición, intenta sacar el arma pero un tipo vestido de negro y con una cresta
tipo punk saca un rifle y le dispara al pecho. Cassandra mira a Deker que corre
hacia ella, las lágrimas surcan sus mejillas, ya no podrá tener una vida junto
a él. 


Deker la mira
horrorizado, la ve caer al lago y en ese instante lo poco que quedaba de su
alma muere. Un helicóptero aterriza a su lado y cinco hombres fuertemente
armados se lanzan sobre él, consiguiendo inmovilizarle. Desde el suelo ve
acercarse al otro helicóptero, Krown Black le saluda al estilo militar mientras
se aleja, lo último que Deker ve es su maldita sonrisa. Uno de los hombres le
inocula algo que le hace perder el conocimiento instantáneamente.


Cuando Deker
recupera el conocimiento, abre los ojos y mira a su alrededor. Le habían atado
los brazos con una cadena que estaba anclada al techo. Tiró de ella, saltó
hacia arriba y colocándose de forma invertida hizo fuerza para intentar romper
los anclajes que no tardaron en ceder. Cayó al suelo, se levantó y caminó hasta
la puerta. Fuera había alguien, podía escucharlo hablar. Golpeó varias veces la
puerta con las cadenas y se ocultó en un recodo, cuando el guardia entró se
quedó sorprendido al no verlo. Se dio la vuelta pero ya era demasiado tarde,
Deker lo estranguló con la cadena sin mostrar la menor piedad.  Dejó caer el
cuerpo sin vida del guardia y registró en sus bolsillos hasta encontrar las
llaves del candado que lo mantenía atado a la cadena. Cogió su arma y los
cargadores, ahora tocaba escapar. Salió al pasillo y ahí acabó todo, sintió un
fuerte golpe en la nuca y perdió el conocimiento. 


Despertó y esta
vez estaba encadenado de pies y manos, no había escapatoria o al menos eso
parecía.


Un tipo alto con
una cresta punk entró en la sala portando una silla plegable, la abrió y se
sentó. Sacó un machete de la funda que llevaba en el pecho y comenzó a limarse
las uñas con el filo.


—Krown Black, la
puta de Bob. —dijo Deker.


—Yo no soy la
puta de nadie. La única puta que conozco es Cassandra. Bueno que conocía, me
encantó la cara que puso cuando la maté. La muy zorra te miraba con tanto amor
que casi vomito, fue un placer atravesarle el corazón.


Deker no
reaccionó ante sus provocaciones, sus pupilas se dilataron y su alma
desapareció. Su humanidad era ya inexistente, ahora solo pensaba en derramar
sangre.


Krown se levantó
y se acercó a Deker, pasó la hoja del machete por su cuerpo cortando su piel y
deleitándose al ver su sangre correr.


—Sabía que esto
pasaría tarde o temprano. Nunca tuviste la suficiente sangre fría, por eso yo
era el preferido de Bob.


—Tú nunca tuviste
honor ni moralidad. —replicó Deker—. Si vas a matarme hazlo rápido, no tengo
ganas de pasarme el día escuchando tus mierdas.


—¿Matarte? Bob te
quiere vivo. Hoy mismo te trasladarán en jet y cuando llegues a Washington, te
borrarán la memoria. Volverás a ser un C101 obediente.


—¡Jamás! Te
mataré Krown, a ti y a todo el C101.


Krown titubeó, se
alejó un poco y después de dedicarle una mirada de desprecio se marchó.


Deker pensó en
Cassandra, la veía morir una y otra vez. La rabia crecía en su interior, no
permitiría que le borraran la memoria, no volvería a ser un C101.


El convoy estaba
compuesto por tres furgonetas negras con los cristales tintados, una cosa era
segura, el C101 lo temía. Hacían bien, porque pronto él acabaría con ellos, con
cada uno de ellos.


Por la ventanilla
podía ver como la gente paseaba por la calle o hacía sus compras. No podía
moverse porque estaba cubierto de cadenas que habían anclado a la carrocería
interior del vehículo. Deker miró a los dos tipos que tenía en frente, Tom y
Max. Los conocía bien, había trabajado con ellos, buenos agentes, malas
personas, como toda la escoria que componía su unidad. Deker era considerado
oficialmente como el número uno, el mejor agente de campo o eliminador, eso era
algo que cabreaba a Krown que hasta su llegada ocupaba ese puesto. La
diferencia entre Krown y él era su moralidad, mientras Deker actuaba con
frialdad pero con humanidad respetando las vidas de los inocentes, Krown mataba
sin miramientos, nunca le importó los daños colaterales.


Bajó la vista y
miró sus manos, luego miró a sus carceleros.


Los vehículos se
detuvieron frente a un jet negro, Max retiró los anclajes de la cadena y los
sustituyó por unas esposas. Primer error. Los dos hombres tomaron a Deker por
los brazos y lo obligaron a subir la escalerilla. El piloto salió para ver la
carga y sonrío burlón. Segundo error. El interior del avión se componía de un
estrecho pasillo con una única fila de asientos a cada costado. Max lo empujó
sobre el último asiento del lado izquierdo y él se sentó justo en el de
enfrente. Tom cruzó el pasillo y se sentó junto con otro tipo ocupando los dos
asientos delanteros. Tercer error.


El piloto cerró
la puerta del avión y entró en la cabina. Deker pudo escuchar el pestillo de la
puerta del piloto.  Miró por la pequeña ventanilla, el jet alzó el vuelo y ya
surcaba el cielo azul de Suiza. Cerró los ojos y trató de descansar.
















Capítulo 9


Las turbulencias
despertaron a Deker, miró a su lado y comprobó que Max estaba leyendo un libro.
Fuera era de noche y los tres guardianes acusaban ya un visible aburrimiento.
Miró su arma, tenía el pestillo de la funda abierto, miró al frente, los dos
tipos parecían relajados.


Se llevó las
manos a la cara y se mordió la palma de la mano derecha hasta provocarse un
corte. Bajó las manos y con la mano izquierda hurgó bajo la herida, lentamente
sin dejar de mirar de reojo a Max, fue sacando un pequeño trozo de metal fino y
alargado. Con cuidado lo introdujo en la cerradura de las esposas y
pacientemente la forzó. Se quitó las esposas, arrebató el arma a Max y le
disparó en el pecho, se giró sobre sí y disparó en la cabeza a sus dos
sorprendidos guardianes. El jet perdió altitud, las balas atravesaron el
fuselaje provocando la descompresión. Avanzó hasta la cabina del piloto y
disparó varias veces hasta que el jet empezó a tomar rumbos erráticos, señal de
que el piloto estaba muerto, disparó a la cerradura de la puerta y entró en la
cabina. Cambió el rumbo y conectó el piloto automático y miró por la
ventanilla. Bajo ellos las luces de la costa definían el litoral, un litoral
que conocía muy bien, estaban sobre la costa de Galicia en España.


Salió de la
cabina y abrió un compartimento, sacó uno de los paracaídas y se lo ajustó.
Miró la puerta del jet y pulsó el botón de apertura. Nada más empezar a abrirse
los cambios en la presión interior y exterior arrancaron la puerta de cuajo y
Deker se vio aspirado por esa fuerza. 


Podía ver las
luces del jet mientras caía, para evitar males mayores había marcado un rumbo
que dirigiría el avión hacia mar abierto, no deseaba causar ninguna desgracia.
Él no era Krown. Tiró de la anilla y dirigió el paracaídas en dirección a la
costa.


 


Localizó un paseo
marítimo y tiró de las anillas para controlar el giro, lentamente descendió
pasando muy cerca de varios edificios, continuó descendiendo hasta que solo
unos metros le separaban del suelo, tiró de una anilla del arnés y el
paracaídas se separó de este. Deker cayó de pie, se quedó mirando la costa y
corrió hacia la playa en busca de un refugio oculto a la vista de todos. Los
satélites espía podrían localizarle y a esas alturas estaría catalogado como
enemigo público número uno.


La policía
aparece en un todo terreno, deben estar dando una ronda para evitar que
imprudentes se metan en el mar o parejas hagan cosas impúdicas. Deker ha
encontrado una pequeña caseta en la que guardan hamacas, fuerza la cerradura y
se esconde en ella. Fuera hace frío y el traje gris con el que le vistieron
esos malnacidos no abriga lo más mínimo.


Intenta recordar
el número de teléfono del hacker pero era tan largo que no está seguro. Cierra
los ojos e intenta dormir, por la mañana deberá encontrar la forma de regresar
a los Estados Unidos y vengarse.


 


—No creo que sea
buena idea borrar la memoria a Deker. Esos métodos no son infalibles y podría
recordar en cualquier momento lo sucedido. Es demasiado peligroso como para
dejarlo vivir. —dice Mike colérico. 


—Es el mejor C101
que tengo, no voy a renegar a él. —contesta Bob con frialdad—. Deberías
relajarte. Tanto para la CIA como para el  C101, Cassandra era el topo. Pronto
haremos la entrega y en cuanto el dinero esté blanqueado habremos ganado una
buena suma de dinero.


Mike se pasa la
mano por la cabeza, está nervioso, teme a Deker y lo que es capaz de hacer.
Conocía su conexión con Cassandra y es consciente de que ahora buscará
venganza.


Bob coge el
teléfono que no deja de sonar y responde malhumorado.


—¡Qué ocurre!
Entendido. —su expresión se ensombrece.


Mike lo mira con
curiosidad, aunque tiene sus sospechas sobre esa llamada.


—El jet en el que
transportaban a Deker se ha estrellado en el Atlántico. Último cambio de rumbo
conocido, Galicia, España.


—¡Te lo dije! Ese
cabrón los ha matado a todos y se ha fugado. —grita Mike señalándole con el
dedo.


—¿O tal vez esté
durmiendo con los peces? —responde Bob sin alterarse.


—Ordena su
búsqueda y eliminación o yo mismo pondré a todas las agencias en alerta. —amenaza
Mike.


—Haré algo mejor.
—Bob agarra el teléfono y marca un número—. Elimina a Deker. —Bob cuelga el
teléfono y mira a Mike. —Krown acabará con él.


Mike se relaja y
por primera vez siente algo de alivio desde que aquella maldita operación
empezó.


 


Por la mañana
Deker sale de la caseta y camina hasta el paseo. Tropieza con un tipo y se
disculpa, luego de alejarse una distancia prudencial examina la cartera que
acaba de robarle. Cien euros, no tendrá para un hotel pero si para comer y
hacer una llamada que espera lo cambie todo.


 


Krown equipa a su
unidad y juntos suben a los helicópteros, no puede evitar sonreír, volverá a
ser el número uno del C101 muy, muy, pronto.


 


Deker entra en
una cafetería y se pide un café y unas tostadas, paga y aprovecha el cambio
para hacer una llamada en el teléfono público del establecimiento. Marca el
número y reza porque sea el correcto.


—Has tardado en
llamar. —contesta el Hacker.


—¿Cómo sabías que
estaba vivo? —pregunta Deker confundido.


—Satélites.
Siento lo de Cassandra.


—Necesito
material. —responde Deker cambiando de tema.


—¿Qué planes
tienes?


—Acabar con el
C101 y Mike Hamilton.


—Me parece bien,
te ayudaré pero antes necesito un favor.


—¿Un favor?


—Han mandado a
uno de sus hombres para cerrar el trato y vender la lista. Hay que impedir que
la lista caiga en las manos del comprador o todos esos hombres y mujeres
morirán en cuestión de días.


—Está bien, lo
haré pero luego me proveerás de todo lo que te pida sin hacer preguntas.


—Uno de mis
hombres te esperará junto al faro en una hora. 


Deker colgó el
teléfono y se sentó junto a una mesa. La camarera no tardó en llevarle el café
y las tostadas, no sin antes darle un buen repaso que en otras circunstancias
hubiera despertado su líbido. 


Dio un sorbo a su
café y devoró una de las tostadas, tenía hambre pero no disponía de tiempo
suficiente para saciarse.


Un tipo alto,
calvo y con porte militar lo saludó con la cabeza.


—Sígame por
favor. En el coche le entregaré un maletín con dinero, documentación y otros
útiles. El Hacker me ha ordenado que le marque.


—¿Marcarme?
—responde Deker con incredulidad.


—Le insertaré un
microchip para que mi unidad pueda saber su posición. Entiendo que esto le
pueda parecer mala idea, puede practicarse un corte en cualquier momento y
deshacerse de él pero si lo hace no podremos acudir en su ayuda ni darle apoyo
logístico de forma rápida y segura.


Deker se tensa,
por ahora hará lo que le pide pero luego ya veremos...


Los dos hombres
entran en un BMW azul. 


—Mi nombre es
Jim. 


—Bien Jim,
pongamos ese microchip. —dice Deker de mala gana.


Jim saca una caja
del tamaño de un paquete de cigarrillos, coge el material de su interior, monta
una especie de inyección e introduce el microchip en ella.


—Le va a doler.


Deker lo mira,
eso casi es un insulto para él. Jim le inyecta el microchip, desmonta y guarda
la inyección en la caja. Abre la guantera y saca un dispositivo hibrido entre
móvil de última generación y tablet, lo activa y comprueba que el chip funciona
correctamente.


—Bien. Hora de
irse.


—¿A dónde vamos?
—pregunta Deker.


—Egipto,
concretamente al Cairo. —responde Jim mientras enciende el motor del coche y
comienza a incorporarse a la circulación.


—Tenía entendido
que ahora mismo las cosas no están muy calmadas allí. —dice Deker extrañado por
el lugar elegido para la venta de la lista.


—¿Qué mejor sitio
para hacer la venta? El caos ayuda a pasar desapercibido en este tipo de
operaciones. —responde Jim.


Deker asiente y
guarda silencio el resto del viaje.


Jim lo mira de
reojo, se siente intimidado, no puede creer que en el asiento del acompañante
esté Deker Harrison.


El jet se eleva
en el aire, es mucho más lujoso y moderno que el del C101. Deker sentado en uno
de los asientos traseros se sorprende al ver que una azafata se acerca a él. 


—¿Qué desea tomar?


—Un refresco con
cola estaría bien. —responde Deker. Le apetece un whisky bien cargado pero en
esos momentos necesita todas sus facultades bien activas.


La azafata le
sonríe y se aleja en dirección a la cola del avión. Jim no deja de escribir en
un portátil, de vez en cuando da un sorbo a su cerveza y continúa con la
tarea.  


—Jim, ¿te va bien
con el Hacker? —pregunta Deker.


—Es un buen jefe.



—¿Cómo se llama
la agencia para la que trabajas?


—No puedo
facilitarte ninguna información, al menos de momento. —contesta Jim incómodo.


Deker suspira,
más putos secretos, asco de vida, complicada y letal.


—¿Por qué yo? ¿No
tenéis agentes de campo o qué?


—Hacker te eligió
por tu experiencia. Nuestros agentes no alcanzan tu pericia.


—No me vas a
callar con alabanzas. Dime la verdad o en cuanto lleguemos a Egipto
desapareceré. —amenaza Deker clavando sus ojos en él.
















Capítulo 10


Jim lo mira,
menea la cabeza y valora si debe hablar o no.


—Hacker quiere
verte en acción.


—¿Y cómo va a
verme en acción?


—Llevarás unas
gafas especiales, él verá lo que tú veas.


—¡Genial! Al
viejo le gusta mirar. —contesta Deker sonriendo—. ¿Y mi equipo?


—Cuando lleguemos
al hotel nos lo harán llegar. Material de primera, te lo aseguro. Deberías
descansar, si todo sale bien esta noche actuarás.


—¿Y si sale mal?
—pregunta Deker.


—Ya sabes cómo
van las agencias secretas. —responde Jim dando un trago de cerveza y reanudando
su actividad en el portátil.


Deker cierra los
ojos, mejor no pensar, aunque en el fondo la muerte nunca le asustó.


La noche en el
Cairo discurre con tranquilidad, varias unidades militares patrullan con
discrección y los pocos civiles que caminan por las calles parecen ir a lo
suyo.


Deker sale de la
furgoneta y seguido de Jim entran en el hotel, un viejo y feo hotel. Toman el
ascensor y suben hasta la quinta planta, donde el olor a humedad los golpea.


—¡Joder, menudo
lujo! —protesta Deker.


Jim lo ignora, se
limita a abrir la puerta de la habitación. Deker le sigue y se queda mirando el
interior con los ojos como platos. No es una habitación de hotel, sino una sala
de control donde diez hombres monitorizan la actividad de unas cámaras que
muestran imágenes en una hilera de pantallas Lcd situadas frente a ellos. Una
mujer parece ser la directora de operaciones, mira a Deker con seriedad, parece
de hielo, debe tener unos cincuenta años. Su pelo es rubio, lleva un recogido y
apenas si está maquillada, no parece una mujer sensible ni insegura. 


—Lady, ¿está
listo el dispositivo? —pregunta Jim.


—La reunión es
esta noche a las 21 horas. Dos agentes del C101 entregarán la lista al
comprador Masir Aljarac que estará protegido por cinco hombres. ¿Crees que él
será capaz de eliminarlos o tendremos que mandar apoyo? —pregunta Lady con
frialdad a la vez que lanza una mirada de desprecio a Deker.


Deker la mira, se
mete el dedo índice en la boca y empieza a chuparlo de forma sensual, luego
señala con ese mismo dedo hacia su bragueta. El amor es mutuo.


Jim hace una
señal a Deker para que se acerque a una mesa de cristal. Lady lo mira con
expresión sombría.


—Mi nombre clave
es Lady. Esta noche realizará su incursión, es de vital importancia que las
ocho personas sean eliminadas o no habrá servido de nada. Lo dejaremos en el
tejado y desde allí bajará hasta la suite, deberá eliminar primero a Masir Aljarac
y su séquito, luego a los dos tipos del C101.


—¿Cuál es mi
nombre clave? Me gusta machomen. —dice Deker disfrutando con el cabreo que
muestran los ojos de Lady.


—Lo dejaremos en
Uno. —contesta Lady manteniendo la frialdad—. Jim le dará la información necesaria
sobre el hotel y las personas que debe eliminar. ¡Retírense!


Deker se cuadra
cómicamente y la saluda al estilo militar.


Jim sonríe pero
Lady lo mira y la sonrisa pasa a la historia. Deker abre la puerta de la
habitación y sale al pasillo seguido de Jim.


—¡Joder! No
estaría mal que le echaras un polvo a tu jefa. Estresa verla tan fría y
estirada.


Jim se ríe y
pulsa el botón de llamada del ascensor. Ahora deben ir a la azotea para ser
recogidos por el helicóptero. Los dos suben las escaleras en silencio, a Jim le
gustaría acompañar a Deker pero las órdenes del Hacker son tajantes.


Deker se
desvistió y se puso el uniforme negro con refuerzos de kevlar, enfundó un
machete en la funda de su espalda y varios cargadores en las cartucheras,
revisó sus pistolas y ajustó los silenciadores.


El helicóptero se
desplazaba en silencio por la ciudad, llevaba conectado un sistema que lo hacía
virtualmente invisible a los radares. Jim revisaba su portátil, la suite Masir
Aljarac estaba en la sexta planta del hotel, justo debajo de la azotea donde
dejarían a Deker. En la pantalla se podían ver cinco figuras humanas de color
rojo, la señal térmica no mentía, se acercaba la hora de actuar.


—Lady, en
posición en 10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1, 0 procedemos a la extracción.


Deker se enganchó
a un arnés y Jim abrió la puerta corredera del helicóptero. 


—Suerte. —dijo
Jim.


Deker lo miró con
ojos vacíos, no necesitaba suerte para acabar con nadie. Se deslizó lentamente
hasta la azotea, cuando sus pies tocaron el suelo se desenganchó del arnés.
Caminó hacia el borde de la azotea y miró el balcón de la suite, se agarró al
borde y con cuidado se dejó caer en él. Miró a través del ventanal, no había
nadie, forzó la puerta y entró en el dormitorio que olía a colonia cara. Caminó
hacia la puerta y se detuvo para escuchar.


—Jim, Deker tiene
que actuar rápido, los hombres del C101 están subiendo en el ascensor. —informó
Lady.


Deker se ajustó
las gafas especiales con cámara incorporada y gruñó al escuchar las palabras de
Lady. Desenfundó sus armas y abrió la puerta, los escoltas de Masir se pusieron
en pie y Deker los volvió a sentar a balazos. Masir se levantó y lo miró
asustado.


—Te pagaré lo que
pidas.


Deker le disparó
en la cabeza y Masir cayó al suelo con los ojos abiertos. Alguien tocó a la
puerta, caminó hacia ella, la abrió con brusquedad y disparó a los dos hombres
que esperaban fuera. Hombres que antaño fueran sus compañeros de unidad y que
conocía bien. Agarró los cuerpos uno a uno y los introdujo en la suite,
registró sus cuerpos hasta encontrar el pendrive que contenía la lista. Salió
al balcón y se llevó la mano derecha a las gafas para accionar el comunicador.


—Tengo la lista,
los objetivos han sido eliminados.


Lady esbozó una
sonrisa, ese cabrón era duro, tan duro como le habían dicho. Acababa de
ejecutar una misión de alto riesgo en solo cuatro minutos. 


—Jim recoge el
paquete y marchaos del Cairo. —ordenó Lady.


—¿Paquete? —gruñó
Deker.


Desde su despacho
el Hacker miraba la pantalla, entrelazó los dedos de sus manos y sonrió. Un
hombre vestido con bata blanca entró en su despacho.


—Señor, el sujeto
evoluciona correctamente. —informó el tipo de la bata blanca.


—Bien, mantenme
informado de cualquier cambio y en cuanto despierte avisa a seguridad, esa
mujer es muy peligrosa. —respondió el Hacker.


—Sí, señor. 


El Hacker pulsó
nuevamente el play y reprodujo una vez más la misión de Deker.


Una vez en el
helicóptero Jim hablaba por teléfono mientras Deker se deshacía del arnés y el
armamento, no estaba mal ese uniforme, un poco ajustado quizás. Jim colgó y
guardó el móvil en la chaqueta.


—El Hacker me ha
autorizado para facilitarte lo que necesites para tu misión personal.


—Bien, porque
será una lista larga y cara. —respondió Deker con frialdad.
















Capítulo 11


Bob estaba
preocupado, había doblado la seguridad en la oficina, Krown se había llevado a
cinco hombres y con él quedaban unos diez. ¿Sería Deker tan loco como para
atacarle allí? Hasta Deker tenía sus límites. Agarró una botella de whisky y
vertió parte de su contenido en un vaso de cristal, tomó el vaso y dio un
trago.


Krown junto con
su equipo aterrizaron en Virginia para reunirse con su cita. La puerta del
helicóptero de carga se abrió y empezó a descender, Krown hizo una señal a su
equipo y estos se quedaron sentados. Bajó la rampa y caminó hacia un Ford
Mustang rojo. Mike se bajó del coche y acudió a su encuentro.


—Veo que has
aceptado mi proposición. —dice Mike sonriendo.


—Que se joda Bob
y su C101, la CIA paga mejor. —responde Krown.


—Bien, en cuanto
reciba mi dinero, acabarás con Bob. —informa Mike.


—¿Y Deker?
—pregunta Krown.


—Lo quiero
muerto. —dice Mike mirándolo fijamente.


 


Dos días después 


Aeropuerto Ronald
Reagan


Washington D. C


Deker baja del
jet cargado con dos maletas, vestido con un traje negro, camisa blanca y gafas
de sol camina hacia un Aston Martin db9, su favorito, cortesía del Hacker.
Guarda las maletas en el maletero y entra en el vehículo. Una pantalla se
activa y aparece la imagen del Hacker, es la primera vez que se ven. El Hacker
tiene el pelo blanco a pesar de no parecer muy mayor, tiene los ojos verdes y
su tez oscura le da un aspecto intimidatorio.


—Buena caza.
—dice el Hacker y la imagen desaparece. 


Deker conecta la
radio y busca una emisora de rock, escucha una canción de Iron Maiden,
interrumpe su búsqueda en el dial, sintoniza la emisora con más precisión y
enciende el motor.


Son las ocho de
la noche, la hora elegida por el C101 para asignar las misiones y recabar
informaciones entre sus miembros. Circula por la calle a baja velocidad, aunque
desea estar cuanto antes dentro de esa maldita oficina descerrajando disparos y
masacrando. Toma un desvío y se cuela en el parking de un edificio contiguo a
la oficina del C101. Aparca el coche y saca las dos maletas del maletero, con
ellas en la mano camina hacia el ascensor, fuerza la llave de este y pulsa el
botón de la planta cincuenta y dos. El ascensor se eleva y Deker se quita las
gafas de sol, las guarda en uno de los bolsillos y se prepara. Las puertas del
ascensor se abren y Deker camina hacia el final del pasillo que termina en un
enorme ventanal. La planta está vacía desde hace años, la oficina de marketing
que la ocupaba se fue al traste. Deker siempre avisó a Bob que desde esa
posición el C101 era vulnerable pero él nunca le hizo caso, ahora se lo
demostraría de la peor manera posible.


Abrió una de las
maletas y sacó  un artefacto que parecía una especie de híbrido entre rifle y
soplete. Accionó el gatillo y un haz de luz roja iluminó el ventanal. Trazó con
esa luz un cuadrado en el cristal y dejó el artefacto en el suelo. Tomó de la
maleta unas agarraderas con ventosas y las pegó al cristal, un clic indicó que
estaban bien sujetas, tiró del cristal y la parte cortada cedió, la colocó
contra la pared y regresó junto a las maletas. Armó una ballesta y desenrolló
un cable de acero, lo enganchó a una flecha de titanio por un extremo y por el
otro mediante un sistema de anclaje que perforó el suelo de la planta con un
fuerte chasquido, colocó la flecha en el carril de la ballesta que disponía de
una mira láser. Apuntó a la fachada del C101 y disparó.


Armó un
lanzacohetes portátil y lo municionó, apuntó a la entrada de la oficina y
disparó. La explosión bloqueó la única salida, ahora eran suyos. Cargó otro
proyectil y disparó hacia la zona de reuniones del C101, cargó una vez más el
lanzacohetes y disparó hacia un grupo de agentes que se arremolinaban cerca de
la salida. Sus cuerpos se hicieron pedazos, Deker ya no sentía nada, ahora era
una máquina de matar. Se colocó un arnés y lo enganchó a un sistema de poleas
que ancló al cable de acero. Sacó sus pistolas y se lanzó al vacío. Se
desplazaba a gran velocidad por el cable, a medida que se iba acercando a la
oficina fue disparando a todos los agentes que entraban en su campo de visión.
En el último momento se desenganchó de la polea para evitar estrellarse contra
la fachada y calló rodando dentro de la oficina del C101. Varios agentes
sacaron sus armas pero Deker llevaba puesto un chaleco antibalas bajo su traje.
Dos impactos en el pecho le recordaron que tenía trabajo por terminar. Disparó
a los dos hombres y continuó su avance pasillo a pasillo sembrando la muerte
entre sus antiguos compañeros. Recargó sus armas y caminó hacia la sala de
reuniones donde acabó con varios agentes que trataban de ocultarse. A Deker le
importaba poco que estuvieran armados o no, no eran inocentes, todos ellos
tenían las manos manchadas con la sangre de Cassandra.


Poco a poco el
silencio se instauró y los cadáveres plagaban la oficina. Caminó hasta el
despacho de Bob. Abrió la puerta de cristal y lo vio sentado a su mesa como si
no pasara nada pero una gota de sudor resbalando por su frente lo delataba.


—Deker, Cassandra
era el topo, tengo pruebas.


—Ahórratelas, he
acabado con tu venta de la lista y ahora acabaré contigo. —Deker le disparó un
tiro en el pecho, otro en el estómago, uno en cada hombro y otro en la frente.
La cruz mortal.


Dejó caer sus
armas y los cargadores sobre la mesa, se quitó el arnés y el chaleco de kevlar.
Sacó una caja roja y negra y salió del despacho de Bob.  Cruzó la oficina en
dirección a la salida, colocó la caja sobre la pared y de esta emergieron unas
garras que la auto anclaron. Se alejó unos metros y la caja explotó abriendo
una brecha en la pared que le daba acceso a la zona de ascensores. Bajó por las
escaleras hasta la siguiente planta donde tomó el ascensor hasta la planta
baja. 


Todo el mundo
estaba muy alterado por las explosiones, se escuchaban las sirenas de la
policía y el personal del edificio se apuraba en abandonarlo. 


Deker caminó
hacia el edificio contiguo para recoger sus cosas y huir de allí. Ahora solo
quedaba acabar con Krown y sus hombres para que el C101 estuviera oficialmente
eliminado, luego le tocaría el turno a Mike.


El rugido del
motor del Aston lo relajaba, siempre que podía pedía que le asignaran ese
vehículo. Activó la radio y aceleró, deseaba salir cuanto antes de aquella
ciudad.


Los kilómetros se
acumulaban en su cuerpo pero no podía parar, el recuerdo de Cassandra lo
torturaba. Ella había muerto sin saber que él... ¡Joder! Debió haberle dicho
que la quería.  Su relación se inició nada más entrar en el C101 y por su
puñetero orgullo e incapacidad de confiar en nadie, había perdido la ocasión de
haber estado juntos todo ese tiempo. Maldijo por lo bajo, dio un volantazo y se
paró en el arcén. ¿Qué carajo estaba haciendo? ¿Hacia dónde iba? No sabía dónde
estaba Krown ni Mike.


Echó los seguros
del coche y cerró los ojos, necesitaba pensar y descansar.


 


—¿Los Cárpatos?
¿Por qué cojones tengo que ir tan lejos para tenderle una trampa? —protestó
Krown.


—Allí tendrás el
apoyo que necesitas y nadie podrá relacionar su muerte con nosotros. —respondió
Mike sin inmutarse, ya estaba acostumbrado a tratar con chulitos pasados de
esteroides y amantes de las armas.


 


Por la mañana
Deker se despertó al escuchar un molesto zumbido, abrió los ojos justo cuando
la pantalla se estaba desplegando y se encendía.


—Buenos días
Deker. —respondió el Hacker.


—No te va mucho
eso de Hacker. 


—¿Qué esperabas
un tipo gordo que vive con su madre y viste con camisas de Star Trek? —responde
el Hacker con una medio sonrisa.


—Supongo.


—Hemos captado un
mensaje en un canal de baja codificación. Un tal Krown te está buscando en los
Cárpatos, Rumanía. Está claro que es una trampa. ¿Qué piensas hacer?


—Acudir, no
quisiera decepcionarlos pero hay un juguetito especial que me gustaría que me
consiguieras. Te paso las indicaciones técnicas por mensaje, por cierto gracias
por el coche y el smartphone. —contesta Deker guiñándole un ojo.


Hacker corta la
transmisión, no parece tener un gran sentido del humor. Las tripas protestan y
decide buscar algún restaurante de carretera para desayunar.


Diez minutos más
tarde, aparca  junto a la entrada de un pequeño restaurante. Hay varios
camiones estacionados cerca de allí, suelen decir que donde comen camioneros es
barato y de calidad. Entra y se sienta en la primera mesa que ve, está
hambriento. 


Una camarera ya
entrada en años y en kilos se le acerca a él libreta en mano, saca un bolígrafo
y se sonríe.


—¿Qué deseas
desayunar guapo?


—Café bien
cargado y huevos con beicon, por favor.


—¡Oooh Dios mío
has dicho por favor! Solo por eso te traeré doble ración. —contesta la camarera
riéndose.


Deker sonríe y se
queda mirando la pantalla del móvil, le están entrando correos, seguramente con
las indicaciones del aeropuerto. Un tipo no deja de increpar a la camarera y
Deker gruñe, no quiere bronca pero no soporta a los matones baratos.


—¡Tú, gorda!
¿Cuándo va a estar mi comida? ¡Joder con la gorda inútil!


Deker se levanta,
agarra al tipo del cuello y le golpea la cabeza contra el mostrador. El tipo
cae al suelo sin sentido. Los pocos clientes y el dueño del restaurante se le
quedan mirando.


—No soporto los
gritos, me gusta desayunar en silencio. —dice Deker con frialdad.


La camarera le
lleva su desayuno, le sonríe y le dice:


—Invita la casa
por guapo y caballeroso. —la camarera le guiña un ojo y se aleja para atender a
otros clientes.


Deker come con
ansia, la noche anterior no cenó nada, bebe un par de sorbos de café y sonríe
al escuchar cómo la gente del local habla muy bajito.
















Capítulo 12


—Señor la
paciente ha despertado y ha noqueado a dos guardias. —informa el médico.


—Bien, eso es
buena señal. Manténganla sedada hasta nueva orden. —ordena el Hacker sin dejar
de mirar la pantalla de su ordenador.


El médico suspira
resignado y abandona el despacho.


Deker está de
nuevo a bordo del jet del Hacker, junto a su enlace Jim que lo mira siempre de
una forma extraña. 


Los Cárpatos es
un sitio peligroso, sobre todo cuando sabes que un grupo de agentes altamente
preparados te esperan allí para matarte. 


—Deberías
descansar, es un viaje largo. —dice Jim ofreciéndole una almohada a Deker. 


—Tal vez luego,
ahora tengo que pensar lo que voy a hacer. —responde Deker.


—¡Maldita sea! El
Hacker no me deja ayudarte, no entiendo nada. —protesta Jim.


Deker decidió
cerrar los ojos y fingir dormir para cortar la conversación. 


Nada más cerrar
los ojos vio la imagen de Cassandra cayendo al lago herida de muerte, contuvo
las lágrimas, no mostraría debilidad nunca más. Pronto estaremos juntos amor
mío, muy pronto, pensó Deker.


El Hacker bajó en
el ascensor hasta la cuarta planta del complejo secreto, cruzó el pasillo y
entró en la enfermería donde el médico jefe lo esperaba. 


—Lo siento señor
pero no puedo sedarla, la paciente es demasiado agresiva y no me deja. 


—¿Y los guardias?
—pregunta el Hacker sin comprender.


—En el suelo sin conocimiento,
a este paso necesitaremos un ejército solo para controlarla. —se queja el
médico.


—No hará falta
ningún ejército. —contesta el Hacker con frialdad. Pulsa el botón de apertura
de la puerta del cuarto y entra con decisión, esquiva una silla y la mira.


—Bienvenida a la
vida, Cassandra.


 


Deker prepara su
ropa, le gusta el uniforme de combate de esa unidad, engancha los cargadores de
sus pistolas y unos extra para su M-16, machete a la espalda y una pequeña
mochila para portar una sorpresa para Krown. Se coloca un chaquetón negro que
le cubre el cuerpo hasta los tobillos, es cómodo y abriga bastante. Han tardado
varios días en llegar a su destino, entre repostar, abastecimiento y otros
trámites. 


El avión aterriza
en una pista privada próxima a los montes Cárpatos. La posición que Krown marcó
está cerca de un desfiladero, el lugar perfecto para una emboscada. 


El jet aterriza
con suavidad y poco a poco va perdiendo velocidad hasta detenerse. Jim abre la
puerta del avión y lo mira con seriedad.


—En ese hangar
encontrarás la moto. Espero verte de regreso. —informa Jim—. Por cierto, si
necesitas ayuda golpea el microchip, eso activará una alarma.


Deker asiente con
la cabeza y baja las escalerillas. Es raro que un completo extraño parezca
sinceramente preocupado por ti, muy raro o es gay u oculta algo.


Camina hacia el
hangar y abre la puerta, dentro está la moto que pidió, una Honda CRF450X azul
oscuro. Se monta, gira la llave de contacto y acciona el pedal de arranque,
engrana una marcha y va cambiando poco a poco probando la moto. Sale fuera del
hangar, pulsa el navegador integrado en el chasis, marca las coordenadas y
acelera el motor, no tiene tiempo que perder.


Durante unos diez
kilómetros circula por carreteras nacionales, su armamento va oculto bajo su
chaquetón pero aún así es un tipo corpulento. Los conductores lo miran y los
pocos campesinos que caminan por el arcén se paran para mirarlo con
detenimiento. 


Está centrado,
conoce a Krown, nunca juega limpio, llevará a sus hombres y algo más que ya prevee,
en el fondo es un cobarde.


Toma un camino
comarcal sin asfaltar y se interna en él, se levanta un poco en el asiento y
acelera. Está impaciente por dar caza a sus enemigos, acabará con los restos
del C101 y luego tocará localizar a Mike para meterle un par de balas en su
puta cabeza. Cuando todo haya acabado... una idea macabra se impone en su
cabeza.


Abandona el
camino y circula campo a través para acortar distancias, sube una loma y se
detiene, baja de la moto y saca unos pequeños prismáticos del bolsillo de su
chaquetón. Entre dos montañas hay una planicie que discurre hasta acabar en un
acantilado, puede ver fuego y unos seis hombres. Krown y sus hombres, demasiado
fácil.


Cae la noche,
Deker aprovecha una pequeña cueva para refugiarse, no puede hacer fuego de
manera que será una larga y fría noche. Saca una botella de agua pequeña y una
ración de campaña del otro bolsillo del chaquetón. Abre la botella y da un
trago que le sabe a gloria, deja la botella en el suelo y abre la ración de
campaña. Carne con tomate o algo así,  con ayuda de su machete devora su
contenido. Sus músculos se tensan, algo le ha rozado la pierna derecha. Mira a
su costado y ve un escorpión, clava la punta del machete en su espalda y lo
examina. Le corta el aguijón y las pinzas, lo coge con la mano y se lo mete en
la boca, lo mastica y se lo come. Cierra los ojos y procura dormir pero es
difícil cuando  no puedes desconectar y la muerte de tu ser amado te tortura.


Por la mañana se
levantó y salió de la pequeña cueva, revisó la posición de Krown con los
prismáticos, había movimiento. Krown se quedó junto al fuego mientras sus cinco
hombres fuertemente armados se alejaban del pequeño campamento. Podía adivinar
hacia donde iban, ahora debía borrar sus huellas y cazarlos antes de que ellos
lo cazaran a él. 


Hizo un pequeño
agujero en la tierra y lo llenó con el agua que le quedaba, formó un poco de
barro y comenzó a cubrirse la cara y las ropas con él. Agarró unas pequeñas
ramas cargadas de hojas verdes y puntiagudas e hizo un pequeño armazón para
cubrir su espalda. Con su camuflaje listo se internó en la maleza y preparó su
emboscada. 


Los cinco hombres
subían la ladera esquivando la frondosa vegetación. Uno iba en cabeza mientras
los otros cuatro caminaban dos a la izquierda y dos a la derecha dejando un
espacio interior. Llevaban una hora explorando la zona y no daban con el
paradero de Deker, quizás no hubiera caído en la trampa y ni siquiera estuviera
allí pero Krown los obligó a asegurarse.


Deker sintió como
uno de los hombres le pisaba la pierna derecha, su camuflaje había dado
resultado, esperó a que los cinco hombres estuvieran más cerca. Cuando los dos
últimos flanquearon su posición sacó sus pistolas provistas de silenciador, se
levantó y extendió los brazos en cruz disparando a los dos hombres que no
tuvieron tiempo de reaccionar, los otros dos se giraron y Deker los saludó con
un tiro entre ceja y ceja. El último se alertó al escuchar los cuerpos de sus
compañeros desplomarse, se giró y abrió fuego hiriendo a Deker en el hombro
derecho. Deker se tiró al suelo y rodó a un lado para esquivar una ráfaga de
balas que casi acaba con él. Alzó su arma por encima de la maleza y le disparó
dos veces al pecho, el tipo cayó al suelo abatido.


Cinco menos,
ahora a por Krown, pensó Deker con expresión gélida.


Sacó un pequeño
botiquín y se vendó la herida como pudo, ya extraería la bala más tarde. 


Se despojó de su
camuflaje y caminó hacia el campamento de Krown, cuando llegó estaba vacío.
Revisó las tiendas y bordeó la pequeña fogata,  los disparos de sus hombres lo
pondrían en alerta.


El ruido de un
motor despejó sus dudas. Un helicóptero equipado con ametralladora y
lanzacohetes apareció de la nada, debía estar oculto en el acantilado. Krown lo
saludó con la mano.


—¡Arroja las
armas al suelo y levanta las manos!


Deker obedeció,
tiró las armas al suelo y levantó las manos, colocándolas detrás de la nuca
pero aprovechando para coger algo que llevaba en la pequeña mochila.


El helicóptero se
acercó al borde del acantilado y Krown saltó a tierra fusil en mano, parecía
sonriente o al menos daba por sentado su victoria.


El helicóptero
alzó el vuelo y se colocó por encima de ellos, inclinando el morro 
amenazadoramente y apuntando con su ametralladora.


Deker pudo ver
como el rotor de la ametralladora giraba pero no se inmutó. Cogió el objeto que
ocultaba a su espalda y lo arrojó a los pies de Krown.


—¿Para qué me
tiras esta pelota? ¿Acaso quieres que juguemos a fútbol? —preguntó burlón.


La pelota explotó
liberando una luz azul que por unos instantes los cegó. 


El cuadro de
instrumentos del helicóptero empezó a fallar, las luces brillaron con
intermitencia hasta acabar apagándose, el motor se detuvo y la aeronave se
precipitó en caída libre hasta el fondo del acantilado, donde se estrelló
provocando una fuerte explosión que retumbó en los oídos de Krown devolviéndole
a la realidad.


—¿Qué cojones era
esa pelota? —pregunta Krown sorprendido.


—Un GPE,
generador de pulso electromagnético. En palabras simples para que un idiota
como tú lo pueda entender, esa luz era un haz de energía que es capaz de freir
cualquier componente electrónico en el radio de un kilómetro. Krown, aburres,
siempre haces lo mismo. Un helicóptero de apoyo y cinco hombres de cebo.
—contestó Deker sonriendo. 


Krown giró su
arma para apuntar pero Deker se la quitó de una patada. Krown desenfundó su
machete del cinto e intentó darle una buena estocada. Deker agarró el machete
que llevaba a la espalda y detuvo el ataque. 


Krown estaba
furioso, deseaba cortarlo en pedazos lo odiaba a muerte. Deker lo miraba con
frialdad, imperturbable.


Krown lanzó un
ataque alto que Deker paró pero era una trampa, sacó un cuchillo oculto en su
espalda y  lo clavó en el estómago de Deker. Este lo miró, cabeceó un poco pero
lejos de rendirse le dio una feroz patada en la cara que casi lo deja sin
sentido. 


Deker agarró la
mano de Krown y se la giró hasta sentir un fuerte chasquido que provocó que
soltara  el machete pero a Deker eso no le bastaba y le clavó su machete en el
pecho. Krown retrocedió malherido pero no tenía escapatoria, el acantilado le
cerraba el paso.


Deker cogió el
fusil de Krown y lo acribilló sin piedad. Krown cayó al vacio, Deker se acercó
al borde del precipicio y durante unos segundos lo observó caer. Una rata
menos, ahora el C101 estaba oficialmente eliminado. 


Perdía mucha
sangre y el dolor de estómago y el hombro le hicieron perder el equilibrio, a
punto estuvo de caer él también al acantilado. Se sentó en el suelo y se dejó
caer. Torpemente buscó el lugar donde llevaba el microchip y lo golpeó con
fuerza. Si la gente del Hacker eran verdaderamente aliados lo buscarían, si
no... allí acabaría todo. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo, el microchip
debía estar averiado por la onda del GPE. Estaba perdido pero al menos había
acabado con algunos de sus enemigos, solo le pesaba en el alma que Mike
siguiera vivo.


Cassandra se
quedó mirando al hombre alto de pelo blanquecino. ¿Cómo sabía quién era?


—¿Quién eres tú?
—pregunta Cassandra aún aturdida por los fármacos.


—Me llaman el
Hacker. Mis hombres te rescataron del lago y te trajeron aquí. Te aconsejo que
te tumbes en la cama, aún estás débil.


—Yo no obedezco a
nadie. —gruñó Cassandra.


—Soy aliado de
Deker. —dijo el Hacker.


—¿Deker está
vivo? 


—Sí, en estos
momentos está en una misión. —informa el Hacker.


—¿Deker trabaja
para ti? —pregunta Cassandra sorprendida.


—Digamos que él
me ha hecho un favor y yo otro a él. 


—¿Qué misión?


—Eliminar al
C101.


—¡Estás loco! ¿Un
solo hombre contra el C101? —protesta Cassandra.


—Deker no es un
hombre que se deje convencer y tampoco tengo autoridad sobre él pero te diré
que ya ha eliminado a Bob y sus hombres de Washington.


Cassandra sonríe,
su chico sigue en forma y dando caña. 


—Quiero hablar
con él. —pide Cassandra.


—Por el momento
no estamos en comunicación, en cuanto sea posible te avisaré, siempre y cuando
colabores y regreses a la cama.


De mala gana
Cassandra camina hasta la cama y se echa en ella. Se acurruca y piensa en
Deker, no puede creer que los dos estén vivos y a punto de reencontrarse.


Jim baja del
helicóptero y realiza unas curas de urgencia, Deker está francamente mal. Con
ayuda de uno de sus hombres lo suben a una camilla y lo colocan en la cabina
trasera del helicóptero. 


—¿Cómo me has
localizado? El chip estaba frito. —preguntó Deker.


—No dejé de mirar
la posición que marcaba tu microchip, cuando la luz se apagó supuse que algo
iba mal. Rastreé tu última posición y bueno el resto es historia. Ahora
descansa.


Deker cerró los
ojos y se dejó llevar por un sueño del que no estaba seguro de poder despertar.


—Cassandra...
















Capítulo 13


—¿Cómo está?
—pregunta el Hacker mirando por una ventana de cristal. Los cirujanos tratan de
salvar la vida a Deker pero la cosa no parece ir bien.


—La herida del
hombro no reviste gravedad pero la del estómago es grave. —informa el cirujano
jefe.


—Adminístrale la
cura. —ordena el Hacker.


—Señor, la cura
no está totalmente comprobada, podría matarle. —contesta el cirujano.


—Ya está muerto.
—responde el Hacker abandonando la sala.


El cirujano pulsa
un comunicador y ordena a uno de sus hombres que suba un viral con la cura. 


Deker está
fuertemente sedado, no siente nada pero está soñando con Cassandra. La ve
correr por un prado de rosas, ella repara en su presencia y se acerca, las
rosas comienzan a sangrar y Cassandra lo mira con seriedad.


—¿Por qué me
dejaste morir? —pregunta Cassandra mientras de su pecho empieza a brotar la
sangre y su cara se vuelve cada vez más demacrada.


—Cassandra, no
pude salvarte, lo siento...


El sueño se acaba
y Deker sigue atrapado en el limbo.


El cirujano le
inyecta un líquido verde muy llamativo por su brillo y espera durante cerca de
media hora para ver si hay alguna reacción pero esta no llega. El pitido de una
de las máquinas y la línea horizontal en una de las pantallas acaban con toda
esperanza.


—Hora de la
muerte 20:00 Pm. —dice el cirujano jefe con frialdad. 


El personal
médico retira los parches y vías del cuerpo de Deker y con cuidado lo
introducen en una funda de plástico negra. Lo colocan sobre una camilla de
metal y lo llevan al depósito de cadáveres. 


El Hacker entra
en la habitación de Cassandra y camina hasta colocarse junto a ella. 


—Lo siento, Deker
ha muerto.


Cassandra lo
mira, las lágrimas recorren su cara y su garganta se tensa. ¿Deker muerto? No
puede asimilarlo y cae desmayada.


El Hacker maldijo
por lo bajo y ordenó a una enfermera que no la dejara sola ni un minuto. Salió
al pasillo ignorando a todos los soldados que lo saludaban. No podía soportar
haber perdido a Deker, tenía planes para él, lo necesitaba. Apretó los dientes
y caminó hasta el ascensor. Un soldado iba a entrar pero al ver su mirada
decidió esperar a que el ascensor quedara libre. 


Dejó el ascensor
y caminó por los pasillos de su fortaleza secreta. Entró en su despacho y se
sentó en su sillón, cerró los ojos y trató de meditar sus siguientes acciones.
Deker estaba fuera de juego pero Mike no escaparía, lo destrozaría. Abrió los
ojos y comenzó a teclear.


—Te voy a joder,
cabronazo, despídete de tu CIA. 


Fue introduciendo
las grabaciones de los agentes del C101, las conversaciones telefónicas y en
persona con Bob que sus agentes habían conseguido. Introdujo varios mandatos y
pulsó el botón de enviar. Ahora la CIA conocía la verdad y no dudarían en cazar
a su topo, sobre todo cuando esa orden estaba autorizada por las más altas
esferas, aquellas que ni la CIA  podía pasar por alto.


 


Mike dio un
puñetazo en la mesa de su enorme escritorio, cogió su chaqueta y tomó el
ascensor hasta la última planta. No entendía cómo habían podido relacionarle
con la venta de la lista pero en cualquier caso tenía varias opciones para
desaparecer. Salió del ascensor y corrió escaleras arriba hasta la azotea,
donde estaba estacionado el helicóptero de servicio. Abrió la puerta y se sentó
junto al piloto, le enseñó su identificación y le ordenó que despegara. El
piloto asintió, conectó el rotor y fue preparando el despegue, en cuestión de
minutos el helicóptero cruzaba el cielo de la ciudad.


Mike sacó el
móvil, envió un mensaje y lo guardó en el bolsillo, notó algo raro en la expresión
del piloto y el cambio de rumbo. Sacó su arma y le apuntó a la cabeza.


—Sé pilotar este
trasto. Tú decides, sigues mis indicaciones o aprieto el gatillo.


El piloto asintió
y regresó al rumbo original.  Por si acaso, Mike bajó el arma pero continuó apuntándole.



Cassandra se
despertó, no se encontraba bien, las náuseas la torturaban y acabó vomitando.
La enfermera acudió rauda para ayudarla, la sujetó y esperó a que se encontrara
mejor para pedirle que se tumbara.


—No entiendo esas
náuseas. Aún no has comido nada sólido y los medicamentos que te hemos
inyectado no provocan ese efecto. Supongo que estás tan débil que... —la
enfermera se calló al  ver la expresión en la cara de Cassandra.


—Quiero que me
haga una analítica. —pidió Cassandra.


—Ya le hemos realizado
varias y dentro de lo que cabe todo está normal. 


—Quiero una
analítica especial, necesito saber si estoy embarazada.


La enfermera se
sorprendió al escuchar esas palabras pero asintió con la cabeza y caminó hacia
un carrito médico, cogió una jeringuilla y varios tubitos. Regresó a su lado y
con cuidado le extrajo sangre hasta llenar los dos tubos. 


—Lo llevaré al
laboratorio y en unas horas sabremos el resultado.


Cassandra asintió
con la cabeza y cerró los ojos, estaba agotada y las emociones que la invadían
la tenían mortificada.


 


Deker abrió los
ojos, alzó las manos pero algo contenía el avance de sus manos, era como si
estuviera dentro de una bolsa de plástico. Buscó la cremallera y al no
localizarla clavó sus dedos hasta lograr romperla. Ahora respiraba un poco
mejor pero seguía estando a oscuras, atrapado dentro de un cubículo que por
suerte no era completamente hermético o habría muerto asfixiado. Por la zona de
sus pies se divisaba un minúsculo hilillo de luz, golpeó con toda la fuerza que
su cuerpo consiguió reunir, una y otra vez hasta que la portezuela cedió y se
abrió. Fue agradable sentir esa bocanada de aire. Frente a él un hombre con una
bata blanca se quedó mirándolo por unos instantes antes de caer al  suelo
desmayado. Deker se deslizó hacia afuera y se sorprendió al ver que estaba
desnudo. Le quitó la bata al tipo que estaba tirado en el suelo y se cubrió.
Caminó tambaleándose hacia un espejo y se quedó paralizado al ver que sus ojos
eran de color rojo, no entendía nada. Se acercó a lo que parecía un
intercomunicador y pulsó el botón para hablar.


—Soy Deker
Harrison, ¡que alguien llame al puto Hacker! 


Dio un paso atrás
y se sentó en una silla, todo parecía dar vueltas a su alrededor, sentía como
una gran plenitud invadía su cuerpo, todo en él era desconocido y extraño.


—¡Sí! —gritó el
Hacker al escuchar el aviso dado por seguridad. No podía creer que el cabronazo
de Deker estuviera vivo, la cura había funcionado. 


Abrió la puerta
de su despacho, sonreía con euforia, ahora podría lograr su sueño.


El personal
médico acudió al depósito, subió a Deker a una camilla y lo llevó hasta la
enfermería donde lo acostaron en una cama. Una enfermera lo llenó de parches a
los que conectaba unos cables, que partían hacia una máquina con una gran pantalla
que mostraba datos que él no entendía. 


El Hacker entró
en la habitación y lo miró aún sin dejar de sonreír. 


—Eres un cabrón
duro.


—¿Cómo coño estoy
vivo? —preguntó Deker sin comprender nada de nada.


—Te inyectamos la
cura. 


—¿La cura?


—Es un suero que
activa el poder de curación del cuerpo a unos niveles muy superiores a lo
normal. Parecía que la cura había fallado, de hecho certificamos tu muerte.
—dijo el Hacker riendo.


—De manera que
ahora soy un jodido zombie. —sonrió Deker divertido.


—Te alegrará
saber que he descubierto la tapadera de Mike y ahora está en busca y captura.


—Me alegraría más
saber que estaba muerto. —gruñó Deker.


—Ahora descansa,
cuando estés mejor tendremos una conversación de negocios. —dijo el Hacker.


—¿Negocios? 


—Me gustaría que
te unieras a mi unidad. —dijo el  Hacker observando con detenimiento la
expresión de Deker.


—Mi unidad está
eliminada, no quiero trabajar para ninguna otra. Puede devolverme a la cárcel,
ya me es indiferente. 


—Te equivocas,
cuando tu estado mejore tendremos esa conversación y créeme aceptarás mi
propuesta cuando conozcas unos pequeños detalles. —dijo el Hacker mirándole
fijamente. Le saludó con la cabeza y se marchó dejando a Deker confundido.


A la mañana
siguiente Cassandra se levantó de la cama y caminó en círculos por la
habitación, aquella maldita enfermera le había engañado, no le dio los
resultados de la prueba. Lo más seguro es que todo fuera un montaje para
conseguir que se quedara en la cama sin molestar. Estaba furiosa, tenía ganas
de destrozarlo todo pero el pecho le ardía. Aunque las heridas curaban con
rapidez y sin complicaciones, el dolor era insoportable. 


La enfermera
entró en la habitación y la miró sonriente. Cassandra estaba confusa, tenía
ganas de arrancarle el pelo pero ella la miraba con una dulzura que le hacía
dudar.


La enfermera le
cogió las manos y se las apretó.


—¡Felicidades!
Estás embarazada.


Cassandra se
soltó de su agarre y se llevó las manos a la cabeza, el temor la invadió. ¿Qué
sería de su bebé ahora que no pertenecía a la CIA? Estaba en un lugar
desconocido bajo el mando de un tipo raro cuyas intenciones no conocía. 


Una enfermera le
administró otra dosis de la cura y Deker sintió que los ojos le ardían.


—Me duelen los
ojos. —protestó Deker.


—No se preocupe
es un efecto secundario de la cura al igual que la pigmentación roja del iris. 


Deker ladeó la
cabeza, eso lo tranquilizó un poco pero seguía estando cautivo en una base
secreta y no sabía qué quería hacer con él el maldito Hacker. 


Pasó un mes antes
de que a Cassandra le fuera permitido salir de la enfermería, por supuesto no
iría sola, dos soldados la acompañaban en todo momento. Se le asignó un cuarto
y se le entregó un uniforme. Pasaba las horas viendo televisión o en el
gimnasio, estaba quemada de estar encerrada en ese antro. 


El Hacker entró
en su cuarto y se quedó de pie frente a ella, mirándola con seriedad.


—¡Felicidades por
el bebé!


Cassandra se
tensó, sabía que ese tipo se enteraría inmediatamente de la noticia pero ¿por
qué esperó un mes para hacerle saber que estaba al tanto?


—Tengo una
noticia que darte pero antes debemos hablar de ese bebé que llevas dentro.


Cassandra apretó
los puños y su mirada se tornó felina, no sabía qué quería pero vendería cara
la vida de su bebé.


El Hacker se
percató de su reacción, agarró una silla y se sentó frente a ella para de esa
forma parecer menos amenazador.


—No es lo que
piensas, no voy a hacer nada ni a tu bebé ni a ti. Te garantizo que contarás
con todos los recursos que necesites, recursos y protección. Solo te pediré algo
a cambio, no debes hablarle del bebé a Deker.


—¿Deker? ¡Pero si
Deker está muerto! —gritó Cassandra colérica.


—Deker está vivo.
No puedo explicarte los detalles pero solo te diré que el muy cabrón regresó
del reino de los muertos.


Cassandra estaba
en shock no sabía si llorar o reír, de repente su vida había dado un giro
inesperado, embarazada y con su amado vivo. 


—¿Por qué no
puedo decirle nada? —preguntó Cassandra confundida.


—He localizado a
Mike en una fortaleza en el norte de Ucrania. Conoces a Deker y sabes que no se
detendrá ante nada ni nadie hasta acabar con él. ¿Crees que podrá concentrarse
si sabe que va a ser padre? Y los dos sabemos que en este mundillo la falta de
concentración equivale a la muerte. —dijo el Hacker tratando de medir sus palabras
para no ser muy duro.


—Lo entiendo,
guardaré el secreto pero quiero verlo. —pidió Cassandra casi en tono de
súplica.


—Sígueme,
recuerda que él piensa que estás muerta. No quisiera que le diera un shock y te
lo cargues. —dijo el Hacker guiñándole un ojo.


Los dos caminaron
en silencio hasta los ascensores. El Hacker ordenó a los soldados que dejaran
de escoltarla y los dos entraron dentro del ascensor.


—Cuando Deker
termine su venganza particular, le ofreceré un puesto aquí. Me gustaría que tú
también te quedaras.


—Si Deker acepta
yo aceptaré pero si él decide no aceptar... te aconsejo que no intentes nada o
reduciremos a cenizas tus bonitas instalaciones. —contestó Cassandra en tono
amenazador.


—No deseo acabar
con vosotros, muertos no me servís de nada pero piensa que fuera sois
proscritos pero aquí estaríais bajo mi protección.


La puerta del
ascensor se abrió y los dos salieron fuera, ya no hablaban, los dos tenían
decisiones que tomar.


Cruzaron varios
pasillos hasta llegar a la enfermería,  el Hacker le pidió que esperara fuera
de la habitación. 


Entró en el
cuarto y observó a Deker que parecía entretenido con un libro.


—¿Qué lees?


—Un libro que me
ha dejado una enfermera. El paraíso de Elva de la escritora Hannah Lucas.


—Bien, me alegro
de que estés animado pero necesito saber si estás listo para encajar algo
difícil de asimilar.


Deker lo miró con
curiosidad, ¿qué podría ser eso tan difícil de encajar?


—¡Puedes pasar!
—gritó el Hacker.


La puerta de la
habitación se abrió y Cassandra entró despacio. Deker la miró sin comprender,
no era posible, él la vio morir y ahora estaba allí frente a él, mirándole con
ojos llenos de lágrimas.


—Bueno, creo que
mejor os dejo a solas, tenéis mucho de qué hablar. —dijo el Hacker antes de
abandonar la habitación.


Ninguno de los
dos le prestó la menor atención a sus palabras. Cassandra se acercó a la cama,
tomó la mano de Deker y lo besó con tanta pasión que él protestó.


—¡Nena! Contente
un poco, aún no estoy listo para darte caña. 


Cassandra sonrío
y lo besó de nuevo, esta vez con más delicadeza y menos deseo.


—Me dijeron que
habías muerto. —dijo Cassandra.


—Y yo vi como te
disparaban y caías al lago. Creo que estamos en paz. —replicó Deker divertido—.
Te quiero Cassandra. 


Cassandra lo besó
de nuevo y por unos instantes los dos permanecieron en silencio, mirándose, no
necesitaban palabras, solo tocarse, sentirse y asimilar que ambos estaban
vivos.
















Capítulo 14


Mike estaba
nervioso, aquella fortaleza era segura y disponía de un pequeño ejército de
mercenarios para defenderla pero Deker... Había acabado con Bob, con Krown y el
C101. ¿Podría él conseguir matarlo de una maldita vez?


La fortaleza era
un antiguo castillo medieval, cedido por cortesía de sus contactos personales.
Se componía por una torre central, un patio de armas cuadrado delimitado por
una muralla con una torre en cada esquina. Los mercenarios estaban bien armados
y desde luego era la escoria más sanguinaria que había podido reunir en tan
poco tiempo.


Un mes más tarde
la cura había conseguido devolver la vitalidad y la fuerza al cuerpo de Deker.
Los médicos le dieron el alta y su primera acción fue ir de cabeza al gimnasio,
había perdido mucho tiempo y necesitaba recuperar su forma física. Acabaría con
Mike, no descansaría hasta verlo muerto.


Cassandra lo vio
entrar en el gimnasio y se quedó muda por el asombro.


—¿Qué haces aquí?


—Nena, me han
dado el alta. Ahora necesito ponerme en forma tengo gente a la que matar y una
mujer preciosa a la que hacer gozar. —dijo Deker esbozando una media sonrisa de
lo más seductora.


—Pues ya estás
tardando, me muero por desnudarte y hacerte gritar.


—Yo te haré
gritar a ti, es una promesa. —replicó Deker guiñándole un ojo mientras activaba
una cinta andadora. 


Saltó sobre ella
y comenzó a andar, al principio a un ritmo lento para acostumbrar sus músculos
y progresivamente fue elevando la velocidad de la cinta hasta que empezó a
correr. Era una sensación muy agradable, sentir sus músculos en tensión,
sentirse vivo de nuevo. 


—Esta noche te
voy a reventar en la cama. —dijo Deker.


—Espero que esa
proposición no me la estés haciendo a mí. —contestó el Hacker que acababa de
llegar y se había colocado tras él.


Deker paró la
cinta y se giró. 


—He confirmado la
localización de Mike, sigue refugiado en la fortaleza del norte de Ucrania. Mis
agentes creen que no va a ir a ningún sitio por el momento. La CIA lo busca
intensamente.


—¿Cuándo vamos a
por él? —preguntó Deker con ansiedad.


—En una semana.
—informó el Hacker—. ¿Estarás listo para entonces?


—Yo nací listo.
—contestó Deker con frialdad.


Cassandra bajó la
vista apenada, de nuevo volverían a entrar en combate y debía guardar el
secreto para no desconcentrarlo.


Una hora más
tarde los dos caminaban cogidos de la mano, las instalaciones de esa base
resultaban impresionantes, no le faltaba de nada, entraron en el comedor.
Cogieron unas bandejas de una estantería y fueron pasando por la línea de
buffet. Cassandra se sirvió un plato de pasta y una ensalada. Deker un
solomillo, ración de patatas fritas y tarta de chocolate.


—¿Qué? Llevo
tiempo comiendo basura, me apetece comer algo contundente. —se queja Deker al
ver la expresión de desaprobación de Cassandra.


Caminan hasta una
mesa y empiezan a comer. No hay mucha gente allí, deben de estar realizando
alguna actividad a la que ellos no han sido invitados.


—Parece mentira,
tanto tiempo trabajando para Mike... y el muy hijo de puta era un corrupto.
—dice Cassandra mientras coge una porción de pasta y se la lleva a la boca.


—Dímelo a mí, ese
cabrón de Bob me saca de una cárcel para luego usarme de cabeza de turco y no
te lo pierdas, pretendían matarte a ti y borrar mi memoria para que siguiera
trabajando para ellos. —dice Deker cortando su solomillo y babeando de placer—.
Ahora entiendo que la CIA me estuviera siguiendo en Santa Mónica.


—Ya no podemos
confiar en nadie, estamos solos. —se quejó Cassandra con tristeza.


Deker le cogió
ambas manos y la miró fijamente.


—Estamos juntos y
eso es todo lo que necesitamos, todo saldrá bien.


Cassandra lo
observa, le cuesta acostumbrarse al Deker dulce que no sueña con matarla, es un
hombre difícil, testarudo y a la vez increíblemente sexy. ¡Madre mía cuando se
entere de que va a ser padre! veremos cómo lo encaja. Cassandra contiene la
sonrisa que amenaza con brotar al imaginárselo cambiando pañales.


—¿Qué opinas del
Hacker? —pregunta Cassandra.


—Parece un tipo
legal pero después de lo vivido con Bob y Mike, me cuesta confiar. Hay un tipo
que me ha estado ayudando, se llama Jim, de ese si me fio, de hecho le debo la
vida.


—Este complejo no
tiene ventanas y sus dimensiones colosales me preocupan. ¿Quién los financiará?
Ni siquiera sabemos el nombre oficial de esta organización si es que lo tiene y
qué quieren de nosotros exactamente. He intentado averiguar dónde está situada
esta base pero todo ha sido en vano, creo que estamos bajo tierra pero ni idea
de dónde. 


—Estamos bajo el
agua. —informó Deker sin dejar de comer—.


—¿Bajo el agua?


—Sí, el aire
tiene algo que me reseca la boca y eso solo me pasa cuando estoy cerca del mar.
Si te fijas en las estructuras metálicas, algunas tienen doble imprimación de
pintura algo típico cuando se quiere disimular o proteger de la corrosión. He
estudiado los mapas con los diferentes niveles y esto no encaja con nada que haya
visto antes. —concluye Deker sin mirarla, ha acabado con el solomillo y las
patatas, ahora toca la tarta.


—¿No desearías
tener una vida normal? —pregunta Cassandra.


Deker termina la
tarta y aparta a un lado la bandeja, apoya los codos en la mesa y descansa la
cara sobre sus manos. 


—¿Vida normal?
Nosotros ya no somos ciudadanos normales. ¿Recuerdas? El gobierno no nos
dejaría vivir en libertad, necesita controlarnos.


—A mí me hubiera
gustado ser madre.


—Estoy seguro de
que serías la mejor madre del mundo, en cambio yo, menudo padre iba a ser. 


—No puedo más
Deker, necesito cambiar de aires, tomarme vacaciones y hacer cosas normales. No
sé si podré aguantar mucho tiempo este ritmo. —se queja Cassandra.


—Aguantarás.


—¿Cómo puedes
estar seguro?


—Porque si tú no
aguantas... yo no podré hacerlo.


Cassandra se
levantó, bordeó la mesa y se sentó sobre las rodillas de Deker, entrelazó sus
brazos sobre su cuello y lo besó.


—Me gusta este
nuevo Deker, me cuesta acostumbrarme a tu dulzura pero... ¡Joder Deker me estás
volviendo una blandengue!


Deker la besó y
la abrazó con fuerza, incrédulo de que todo aquello estuviera pasando de
verdad. ¿Acaso podía él permitirse tener pareja? ¿Ser feliz?
















Capítulo 15


Cassandra estaba
duchándose, no podía dejar de pensar en el bebé. Otra misión arriesgada en
puertas y no podían negarse por no decir que deseaba vengarse de Mike. Deker
tenía razón ni él ni ella estaban preparados para reinsertarse en la sociedad y
ser un ciudadano más, ellos amaban la acción. 


Sintió como unas
manos se aferraban a su estómago, muy despacio fueron subiendo hasta llegar a
sus pechos y provocarle un espasmo de placer. 


—¿Creí que debías
guardar algo de reposo? —dijo Cassandra sonriendo.


—Es justo lo que
voy a hacer después de gozar de tu cuerpo. —contestó Deker.


Cassandra se giró
y los dos se fundieron en un largo beso. Deker masajeaba sus pechos con cierta
ansiedad y ver como sus pezones se erguían cada vez más no ayudaban mucho a
contenerse. Cassandra acarició su miembro hasta lograr una perfecta erección y
Deker no estaba dispuesto a que la cosa quedará así, acarició su clítoris con
suavidad, pasando primero el dorso de su mano y luego usando un par de dedos.
Cassandra gimió de placer y cuando sintió que los dedos de él comenzaban a
explorar su vagina, estalló, demasiado tiempo sin tenerlo dentro.


—Házmelo ya o
serán tus dedos los que sientan mi orgasmo. —susurró Cassandra. 


Deker la agarró
por las caderas, la alzó y la apoyó contra la pared mientras ella cruzaba sus
piernas alrededor de su cuerpo. No tardó en penetrarla sin delicadezas, los dos
se deseaban demasiado, ya tendrían tiempo de hacerlo con más sutileza pero
ahora necesitaba sentirla al máximo, disfrutarla.


Cassandra gemía
de placer con cada embestida, sintiendo como el hombre que más amaba la llevaba
hasta las más altas cotas de placer. Besó su hombro y se dejó llevar por el
orgasmo, él la siguió penetrando con mayor dureza hasta llegar al final.


Deker la dejó en
el suelo sin dejar de abrazarla.


—Te quiero
Cassandra. 


Cassandra lo besó
y se abrazó a él, las lágrimas resbalaban por su mejilla, deseaba tanto
contarle su secreto.


 Tres días
después Deker entró en un cuadrilátero, donde cuatro hombres entrenaban
técnicas de artes marciales. Varios de ellos le lanzaron una mirada cargada de
superioridad que le molestó.


—¿Qué chicos,
entrenando? —preguntó Deker irónico.


—De manera que tú
eres el famoso Deker, no comprendo porque el Hacker te tiene en tan gran
estima. —dijo el tipo más alto.


—Supongo que sabe
que ninguno de sus mierdecillas sería capaz de vencerme en combate. —contestó
Deker con frialdad.


Los cuatro
hombres lo rodearon, uno a cada costado, otro frente a él y otro tras él,
acortando distancias. 


Deker tensó los
músculos y se preparó para darles una lección a esos engreídos. Con un
movimiento rápido golpeó con su cabeza al tipo que tenía detrás, luego lanzó un
ataque con el canto de ambas manos a la garganta de los dos tipos que tenía a
sus costados y terminó con una brutal patada frontal en el pecho del tipo que
estaba frente a él. Los cuatro tipos cayeron a la lona retorciéndose de dolor. 


—Ya os lo dije,
nadie de esta base es capaz de vencerme. Bueno mierdecillas, aquí os quedáis,
voy a ver si entreno un poco con las máquinas de pesas.


Deker salió del
cuadrilátero y paseó un rato por el gimnasio hasta que decidió sentarse en una
de las máquinas y hacer ejercicios de pectorales. Esos tipos tenían exceso de
ego y poca disciplina por eso eran tan fáciles de derrotar.


Viernes


—¿Me has llamado?
—preguntó Deker extrañado.


—Sí, mis agentes
me han informado de movimiento anormal en la fortaleza, creen que Mike planea
largarse. Debemos adelantar la operación y atacar cuanto antes.


—Me parece bien.
¿Cuándo salgo?


—No irás solo,
Cassandra y dos de mis unidades  irán contigo, son demasiados hasta para ti.


—Bien pero que
quede claro que no le voy a limpiar los mocos a nadie. Si vienen conmigo será
bajo mi mando. —contestó Deker malhumorado.


—Por mí perfecto.
—respondió el Hacker.


—Bien, ordena a
tus hombres que se preparen, quiero partir antes de que anochezca. ¿Cuánto
tardaremos en llegar desde esta base hasta la fortaleza?


—Mis vehículos
son especiales, unas doce horas más o menos. —respondió el Hacker.


Deker lo miró
confundido, era muy poco tiempo para que cualquier aeronave que él conociera
recorriera esa distancia.


Abandonó el
despacho y corrió por los pasillos, bajando las escaleras que descendían hasta
el nivel de los barracones donde Cassandra y él tenían su cuarto.


Cassandra estaba
echada en la cama cambiando de canal, tenía pinta de estar muy aburrida.


—Cariño, nos
vamos de misión. Se acabó la inactividad.


—¡Estupendo! Ya
no aguantaba más aquí encerrada.


Alguien llamó al
timbre de su cuarto y Deker se acercó a la puerta para ver qué quería.


—Señor aquí
tienen sus equipaciones. Si necesitan algo más llame al 545, mi nombre es Max. 


El soldado se
alejó por el pasillo a paso rápido, unas luces rojas se encendieron tanto en la
habitación como fuera de ella y una alarma empezó a sonar. A través de los
altavoces se escuchó una voz fría que ordenaba a las unidades una y dos que
acudieran equipadas al hangar uno. 


Deker dejó las
equipaciones sobre la cama y cerró la puerta, guiñó un ojo a Cassandra y se
vistió con el equipo de combate.


Los equipos se
reunieron junto a una aeronave que parecía un híbrido entre jet y helicóptero.
Hombres y mujeres iban provistos de pistola, machete, cargadores y un fusil de
asalto que no había visto jamás. Deker observaba al que sería su equipo con
gesto gruñón, estaban en forma eso lo reconocía pero no los había visto en
combate y eso le ponía nervioso. Desde su etapa militar no había vuelto a
comandar un equipo tan numeroso.


Cassandra se
colocó a su lado y revisó el arma que le habían entregado, tampoco a ella le
era familiar pero no era algo que le preocupara, no le resultaría muy
complicado hacerse a ella.


Un hombre alto y
rubio se acercó a Deker, se cuadró y lo saludó al estilo militar. Deker ni se
inmutó, lo miró con ojos vacíos.


—Teniente Verne,
las dos unidades están listas y en espera de sus órdenes. 


—Que embarquen y
guarden silencio durante todo el viaje. —ordenó Deker.


El teniente
asintió con la cabeza y corrió hasta sus hombres que nada más oír sus órdenes,
corrieron hasta el interior del aparato.  Deker y Cassandra entraron los
últimos, la tropa estaba sentada y con los cinturones de seguridad ajustados.


—Bien chicos y
chicas, la cosa va así, yo estoy al mando y en mi ausencia obedeceréis a
Cassandra. Obedeced mis órdenes y todo irá bien, desobedecerme y os haré
conocer el infierno. ¿Queda claro?


—¡Sí, señor!
—gritó la tropa.


Deker acompañó a
Cassandra hasta los asientos delanteros y se sentaron, sería un viaje largo,
duro y aburrido.


El piloto ordenó
al copiloto que activase los motores, estos rugieron de inmediato y cientos de
luces se encendieron en el panel de control de la nave. 


Sobre ellos se
abrió la compuerta del techo, dejando ver un túnel circular de unos cien metros
de altura. La nave alzó el vuelo lentamente, fue girando hasta que el morro fue
quedando encuadrado dentro del túnel. El piloto accionó la palanca de avance y
despegó a gran velocidad, antes de que llegaran al final del túnel se abrió una
segunda compuerta y nada más traspasarla, la nave se detuvo a unos cien metros
de la superficie del mar.


—Te lo dije,
estos cabrones han construido una base secreta bajo el mar y si miras al frente
podrás ver que estamos cerca de Florida. —informó Deker.


El piloto pulsó
un botón y el camuflaje de la nave se activó, ahora era completamente invisible
e indetectable. Los motores rugieron con mayor furia y la nave desapareció en
la inmensidad del firmamento.


Doce horas más
tarde ya estaban en las cercanías de la fortaleza, la nave se posó en tierra,
aún era de día por lo que se quedaron en la nave planificando la estrategia a
seguir.


El equipo estaba
preparado aunque se les veía tensos como si no hubieran entrado en combate real
en su vida. Deker les hizo comprobar el equipo varias veces y no permitió que
se relajasen ni un segundo. 


—Unidad uno con
el teniente Verne, rodead la fortaleza y eliminad a los vigías. —un ruido de
explosiones llamó su atención—. Verne mira en el panel de control qué ha sido eso.



Verne se levantó
y corrió hasta el panel de control de la nave, introdujo una clave y se conectó
a un satélite. No tardó en averiguar el origen de esas explosiones.


—Es una fiesta
local. —informó Verne.


—Bien perfecto.
Verne que tus hombres sincronicen los disparos con las explosiones de los
fuegos artificiales. Unidad dos conmigo, en cuanto los vigías sean historia
ocuparemos el patio de armas y eliminaremos toda resistencia, cuando el patio
sea seguro lanzaremos una bengala, esa será la señal para que la unidad uno
entre en acción y tome posiciones en el torreón central. No quiero errores ni
estupideces, si alguien va de héroe más le vale que lo maten porque de lo
contrario lo haré pedazos a golpe de machete.


La tropa guardó
silencio y esperó pacientemente a que llegara la hora de atacar.


Cenaron  una
minúscula ración de campaña y se prepararon para salir de la nave. Estaban tras
una loma a unos cuatro kilómetros de la fortaleza.


Deker fue el
primero en salir, subió hasta la cima de la loma y sacó unos pequeños
prismáticos. La fortaleza estaba bordeada por una arboleda, eso facilitaría las
cosas. Levantó la mano  y mostró un solo dedo. La unidad uno se apresuró a
ocupar la posición junto a él. 


—Verne, divide tu
equipo dos hombres por cada torre. Estad atentos a la bengala. 


Verne asintió y
la unidad bajo la loma a toda velocidad perdiéndose entre la arboleda. Deker
alzó de nuevo la mano y mostró dos dedos para que la unidad dos lo siguiera. 


Bajaron la loma y
cruzaron la arboleda en dirección a la puerta principal. Se apostaron en una
cuneta y observaron la puerta, era robusta pero de madera al fin y al cabo.
Deker escuchaba las órdenes de Verne a través del auricular del casco, bajó su
micrófono hasta dejarlo a la altura de su boca. 


—En cuanto os dé
la orden, correremos hasta la puerta y colocaremos una carga explosiva. —dijo
Deker sin perder de vista a los dos guardias de la entrada. 


Verne se colocó
tras sus dos hombres que fijaron el blanco en dos vigías de la torre este. Se
escuchó una explosión procedente de las fiestas del pueblo cercano y los dos
soldados aprovecharon para disparar. Verne comprobó con los prismáticos que los
dos vigías habían sido abatidos. No tardaron en llegar las confirmaciones de
las otras tres torres.


—Torres
despejadas. —informó Verne.


Deker ordenó a
dos soldados, que dispararan a los dos guardias de la puerta cuando se
escuchara otra explosión. Los soldados obedecieron y los dos guardias cayeron
al suelo sin vida. La unidad corrió hasta la puerta principal, uno de los soldados
sacó una carga explosiva, la conectó y todos se alejaron una distancia
prudencial. 


La explosión
descolocó a los guardias del patio de armas, la unidad dos entró y abrió fuego
abatiendo a todos los hombres que encontraron a su paso. Cassandra lanzó la bengala
y la unidad uno ya reagrupada entró en tropel por la puerta de la fortaleza
ocupando el único acceso al torreón. Nada más abrir la puerta una lluvia de
balas acabó con dos soldados. Deker ordenó que mantuvieran la posición y que no
entraran hasta su señal. La unidad uno cubrió el perímetro en previsión de que
pudieran llegar refuerzos enemigos. 


—¿Te apetece un
vuelo? —preguntó Deker a Cassandra y antes de que esta pudiera reaccionar
disparó un arpón instalado en su brazalete derecho y los dos se elevaron en el
aire ante la sorprendida mirada de sus hombres. Cassandra sonreía, aprovechó la
cercanía para darle un beso. Deker detuvo el avance cuando llegaron a la
ventana de la última planta. Se balanceó para dejar a Cassandra en la ventana y
cuando ella logró abrirla y entrar la siguió. Dentro la atmósfera estaba
cargada, el olor a humedad y musgo lo invadía todo. Revisaron la planta que
resultó estar vacía y se acercaron a la escalera que tenía una pequeña abertura
que llegaba hasta la planta baja. Cassandra sacó un par de granadas y después
de quitarles el seguro y guiñarle un ojo las arrojó por el hueco de la
escalera. 


La explosión hizo
temblar el torreón, Deker gritó por el micrófono del casco.


—¡ Unidad dos,
reagrúpense con la unidad uno y dejen dos hombres vigilando el exterior, entren
en el torreón con precaución!.


Escucharon como
las unidades entraban en la planta baja y abrían fuego contra los
supervivientes. 


Deker y Cassandra
bajaron las escaleras y se toparon con cuatro guardias que no dudaron en
dispararles. Cassandra se lanzó al suelo, rodó sobre sí misma y los acribilló
sin piedad. Deker saltó tras una columna y disparó a un guardia que subía las
escaleras. Cassandra se apostó junto a la escalera y paró el avance de otros
cuatro guardias. Deker miró hacia una puerta negra de roble, cuatro guardias y
esos otros luchando por subir hasta su posición le dejaron claro quién se
ocultaba tras esa puerta. Sacó una granada y la lanzó contra la puerta. 


—¡Granada! —gritó
Deker. 


Cassandra se
cubrió como pudo. La puerta saltó por los aires y Deker corrió hacia ella para
evitar que otros guardias pudieran abatirles. Dos hombres corrieron hacia ellos
pero Deker les disparó en el pecho y avanzó por el interior de la sala. Dos
hombres más dispararon hacia su posición, una bala rozó su hombro y Deker gruñó
fastidiado. Se lanzó al suelo y rodó hasta unos viejos muebles de aspecto
robusto. Miró por un lateral y disparó a la cabeza de uno de los guardias, rodó
hacia la derecha y consiguió ver al segundo guardia, dos disparos en el pecho y
cayó al suelo con los ojos en blanco. Con precaución se levantó del suelo y
caminó hacia el final de la sala en el que se encontraba una pequeña puerta.


Cassandra escuchó
que los disparos se intensificaban en la planta baja. La voz de Verne sonó a
través de sus auriculares informando de que el torreón estaba asegurado y
procedía a enviar refuerzos al exterior para vigilar el perímetro.


Cassandra corrió
hasta la posición de Deker y los dos caminaron juntos hasta la puerta. 


—¿Haces los
honores? —preguntó Deker


Cassandra hizo
una reverencia sin dejar de sonreír, quitó la anilla a una granada y la arrojó
contra la puerta. Los dos prepararon sus fusiles para recibir a los guardias.
La explosión hizo añicos la puerta, esperaron unos segundos pero ningún guardia
intentó  plantar cara. Con precaución entraron en la sala y vieron los cuerpos
sin vida de dos guardias que debían estar tras la puerta. Sentado en una vieja
silla de madera tras un escritorio ricamente ornamentado estaba Mike con una
astilla de madera del tamaño de un bate de baseball atravesándole el pecho. 


Deker lo miró con
frialdad, le apuntó con el fusil y después de pensarlo unos segundos, bajó el
arma y se colocó junto a Cassandra.


—Yo ya tuve el
placer de matar a mi jefe. Es justo que tú te cargues al tuyo. 


Cassandra miró a
Mike y sin pensarlo colocó el fusil en modo ráfaga y vació el cargador sobre su
cuerpo. 


—Muere maldito
hijo de puta, traidor. —dijo Cassandra. 


—Verne, comunica
al piloto que prepare la nave, regresamos a la base. —ordenó Deker por el
micrófono.


Deker abrazó a
Cassandra y la besó apasionadamente.


—Me encanta salir
de misión contigo. —dijo Deker.


—Y a mí pero a
partir de ahora tendremos que ser más precavidos. —dijo Cassandra sonriendo.


—¿Nosotros
precavidos? ¿Por qué?


—Vas a ser papá.
—dijo Cassandra temerosa de la reacción que él pudiera tener.


Deker la soltó,
se llevó las manos a la cabeza, dejó caer el fusil al suelo y gritó:


—¡Siiiiiiiiiiiií!
—agarró a Cassandra y la besó con tal pasión que casi consigue hacer que se
desmayara en sus brazos.
















Capítulo 16


De regreso a la
base Deker no dejaba de mirar las dos bolsas negras con los cadáveres de los
soldados. Esa era la parte que más odiaba de ser oficial en los marines y ahora
lo había vuelto a revivir. Se recostó en el asiento y cerró los ojos, la misión
estaba cumplida pero ¿qué sería de ellos a partir de ahora? ¡Un bebé! Todo se
complicaba, necesitaba que Cassandra estuviera a salvo, que tuviera el bebé y
que este se criara lejos de tanta violencia. 


Cassandra le
cogió la mano y lo miró con ternura, tenía muy claro lo que estaba pensando y
cuál era su lucha interior. 


El Hacker golpeó
la mesa, estaba eufórico, sabía que Deker era bueno pero ahora tenía aún más
claro que lo necesitaba para su unidad. 


El viaje fue
largo, la tropa aprovechó para dormir pero Deker no podía, cerró los ojos y
descansó pero no logró dormir nada. 


La llegada a la
base le resultó de lo más extraña, pasaron la costa de Florida y se posaron
sobre el mar. Deker miró hacia abajo por la ventanilla y vio como si un agujero
se abriera en la superficie del mar, la nave inclinó el morro y descendió por
él hasta llegar al hangar, donde enderezó el morro y aterrizó con suavidad.


El Hacker esperó
pacientemente hasta que el equipo bajó, observó las dos bolsas y se lamentó.
Eran buenos hombres, su pequeño ejército no era como el de otras agencias, él
siempre los vio como su familia, una familia en la que podía confiar
plenamente. Deker bajó la rampa acompañado de Cassandra que al ver al Hacker se
despidió de él y se marchó a su cuarto, necesitaba una ducha y relajarse.


—Dos hombres han
perdido la vida. Mike está muerto junto con todo su equipo de mercenarios.
—informó Deker.


—¡Acompáñame!
—pidió el Hacker.


Los dos caminaron
en silencio, cruzaron varios pasillos hasta llegar a un pequeño balcón de acero
desde el que se veía a unos quinientos soldados entrenándose. 


—¿Qué te parece?
—preguntó el Hacker.


—Tienes todo un
ejército. —respondió Deker.


—Me gustaría que
te unieras a mis fuerzas. 


—Ya no soy un
soldado, no creo que pudiera aguantar las órdenes de ninguno de tus hombres.
—dijo Deker mirando al Hacker.


—No busco otro
soldado, busco un líder para mis hombres. —repuso el Hacker.


—¿No eres tú su
líder? —replicó Deker.


—Soy la cabeza
visible de esta unidad, yo decido pero necesito un líder al que respeten y
sigan en el combate. Un comandante para mis fuerzas.


—Supongamos que
acepto, qué sería de Cassandra y de mí. ¿Viviríamos recluidos en esta base como
presos, o controlados como en el C101?


—Eso se acabó
Deker, conozco tu expediente desde que dejaste los marines para investigar la
muerte de tu hermana.


—¿Por qué me
eligió a mí? ¿Por qué yo y no Krown o cualquier otro?


—No quieres
reconocerlo y te escondes bajo una fortaleza de frialdad pero te elegí a ti
porque tú tienes alma. Aún diferencias el bien del mal y tratas de proteger a
los tuyos. ¡Míralos! Ellos son mi gente y yo necesito que cuando salgan estén
supervisados por alguien que los cuide, necesito que los entrenes.


—¿Y si no quiero
ser ese líder?


—Cassandra y tú
podréis marcharos, nadie os seguirá al menos no de mi unidad. —contestó el
Hacker.


—¿Y si acepto?
¿qué me ofreces aparte de ser un líder? —preguntó Deker con cierto deje de
ironía al pronunciar la palabra líder.


—Vuestros
expedientes quedarán limpios, volveréis a ser ciudadanos libres, podrás criar a
tu bebé, tener una casa, vacaciones. En cierto modo será como si aún estuvieras
en los marines.


—¿Qué autoridad
tiene esta unidad? —preguntó Deker con curiosidad.


—Estamos por
encima de todas las agencias, solo respondemos ante el presidente.


—¿Pero qué unidad
es esta?


—Somos el comando
de élite presidencial o CEP, el presidente nos denomina la unidad fantasma,
nadie salvo él sabe que existimos. ¡Bueno! ¿qué me dices? ¿Te unes a mí o prefieres
seguir huyendo?


Deker miró a los
soldados, se giró y sonrió al Hacker.


—No pienso
saludarte, ni cambiar mi carácter. —dijo Deker.


—Por mí perfecto
porque odio a los lameculos. —respondió el Hacker sonriendo.


Los dos hombres
estrecharon sus manos y se miraron fijamente, ahora pertenecían al mismo
equipo. Deker volvía a ser un hombre libre al servicio de su país.


Cassandra salió
de la ducha, se secó con una toalla y se puso un camisón rojo de encaje. No
entendía de dónde sacaban esa ropa pero le encantaba. Deker entró en el cuarto,
cerró la puerta y se apoyó contra ella. 


—He aceptado. 


—¿Y qué has
aceptado? —preguntó Cassandra.


—Seré el
comandante de esta unidad y tú serás mi segunda al mando. Se acabó Cassandra,
somos libres, nuestros expedientes están limpios, podemos salir  de aquí,
comprarnos una casa y llevar una vida casi normal. 


Cassandra se
estremeció al ver llorar a Deker, nunca creyó que eso fuera posible. Corrió
hacia él y lo abrazó, sus bocas se encontraron y el deseo los invadió. Ninguno de
los dos podía creer que sus vidas pudieran dar un giro tan inesperado.


Un año después


Deker se despertó
con el llanto del bebé, se iba a levantar de la cama cuando una mano lo frenó. 


—Tranquilo, me
toca a mí, acuéstate y descansa. 


Se dejó caer y se
tapó los oídos con la almohada, cómo podía chillar tanto una cosa tan pequeña. 


Deker no pudo
más, los chillidos y lloros le taladraban los oídos, se levantó de la cama y
caminó hasta el cuarto del bebé.  Se quedó apoyado en el marco de la puerta, le
encantaba ver a Cassandra con la niña en brazos dándole el biberón. Una asesina
letal con un lado maternal, menuda locura pero él tampoco era el típico padre.


—¿No puedes
dormir? —preguntó Cassandra. 


—Esa niña parece
una sirena de bomberos. —dijo Deker sonriendo.


—Toma, cógela
mientras voy a por unos pañales.


Deker cogió a la
niña y continuó dándole el biberón, ¿cómo podía ser esa niña tan preciosa...
suya? La miró, con su bellos ojos azules y su incipiente pelo rubio, su pequeña
princesita. Las lágrimas cubrieron su cara, era igual que su hermana por eso
decidieron ponerle el nombre de Jessica. Ojalá la hubieras podido conocer
hermanita, tiene tu mismo carácter, agradable, sonriente y chillona. 


Miró la mano con
la que le estaba dando el biberón y se quedó asombrado al ver su alianza, había
pasado mucho tiempo pero aún así no conseguía asimilar estar casado, ser padre
y sobre todo ser feliz.


Cassandra se
sentó a su lado, lo abrazó y lo miró divertida.


—¿Sabes que te estás volviendo un llorón? No quiero que el
Deker sexy y duro desaparezca.


—Ese lo reservo para la cama, nena. —contestó Deker—. Te
quiero Cassandra, te quiero por ser como eres, te quiero por haberme dado esta
preciosa niña...


Cassandra le tapó la boca con las manos y luego le besó.


—Para ya de decirme eso o tendré que llevarte a rastras a
la cama. ¿Sabes qué? Aquí tienes el pañal, el talco y las toallitas, cambia tú
los pañales a tu bella hija.


Deker la miró con cara de asco, el olor a pañal le daba
ganas de vomitar pero cuando vio esos pequeños ojos azules posados en él se
quedó enamorado.


—Bueno pequeña, voy a ver si soy capaz de cambiarte sin
vomitar más de una vez.
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